EL MEDIO SIGLO 
II 


SUmAR1!IO 


BERNARDO A. HOUSSAY, La medicina en el último me- 
dio siglo (1900-1950) - EDUARDO DE ROBERTIS, Medio 
siglo de progresos y orientaciones en citología - EDUAR- 
DO BRAUN-MENENDEZ, El primer medio siglo en la 
fisiología - ARMANDO 5S. PARODI, Las grandes líneas 
de la investigación microbiológica en los últimos cincuenta 
años - VIRGILIO G. FOGLIA, Hormonas y secreciones 
internas - AGUSTÍN D. MARENZI, El medio siglo en 
nutrición - JORGE MENDIVE, Vitaminas. 


VIDA DEL COLEGIO - INFORMACIONES 


STA DELCOLEGIO MJBRE DE ESTUDIOS SUPERIORE: 


LUMEN XLI ANO [ JULIO - AGOSTO | 
944 - 245 - 246 > OS SETIEMBRE 1952 | 


CURSOS y 
CONFERENCIAS 


REVISTA DEL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 
Se publican doce números anuales 


Registro Nacional de la Propiedad Intelectual No. 381837 
En la revista aparecen conferencias y resúmenes de cla- 
ses pronunciadas en el Colegio Libre de Estudios Superiores, 
cuyo texto ha sido autorizado por los autores; también se 
publican ensayos de interés científico y literario, y sobre la 
educación y sus problemas. 

En cada entrega hay una reseña de las actividades des- 


arrolladas por el Colegio y un panorama de la actividad 
cultural argentina. 


A PR AS 


ARGENTINA Y AMERICA LATINA: Suscripción anual $ 60 min. 
argentina. 


OTROS PAISES: suscripción anual, 1 libra esterlina o cinco dólares 
Dirección y Administración: 
CALLAO 468, primer piso, oficina 7 A 
BUENOS AIRES — ARGENTINA 
SUMARIO DEL NUMERO ANTERIOR 


LUIS REISSIG, Prefacio — LUIS JIMENEZ DE 
ASUA, El pensamiento penal y criminológico en la 
primera mitad del siglo XX — ANGELA ROMERA, 
La filosofía del derecho en la primera mitad del si- 
glo XX — CARMELO M. BONET, La novela argen- 
tina en el siglo XX, Benito Lynch, novelista de la 
pampa — JOSE BABINI, La ciencia en la Argentina 
en los últimos cincuenta años — AMADO ALONSO. 
VIDA DEL COLEGIO — INFORMACIONES 


Esta entrega Nos. 244-245-246 de (E 

CURSOS Y (CONFERENCIAS se A A A 
terminó de imprimir el día 15 de uc Concesión Neo, 1849 
noviembre 1952 en Talleres Gráfi- e Si oMm —— 
20s “Continental”, Lavalle 1671, [e] 5 TARIFA REDUCIDA 
Buenos Aires, Argentina, 54 = O Concesión No 230 


AS O XXI e uu En AS O $ JULIO - AGOSTO 


Volumen XLEI Y SETIEMBRE 1952 


Nos. 244-245-246 , 
s CONFERENCIAS Buenos Aires 


La medicina en el último medio siglo 
(1900-1950) 


por BERNARDO A. HOUSSAY 


Cincuenta años significan un período preciso en la vida de 
un hombre. Por ejemplo, hace cincuenta años que ingresé a la 
Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires y, en ese período, 
presencié los adelantos de la medicina y adquirí conocimientos 
y experiencia sobre ella, 

En cambio, cincuenta años constituyen un período de tiem- 
po convencional en la historia de la medicina, porque todos los 
grandes adelantos humanos se han realizado en períodos largos, 
cuyos límites son difíciles de precisar. Sin embargo, es induda- 
ble que los más notables adelantos de la medicina han tenido lu- 
gar en los últimos cien años, como consecuencia de la introduc- 
ción de los métodos científicos, cuya importancia y fertilidad se 
había demostrado ya poco antes en la química y la física, en las 
décadas que precedieron a 1850, 

Hasta el último siglo la medicina se basaba en la observa- 
ción y el raciocinio, pero estaba profundamente influída por la 
rutina, la experiencia empírica, los dogmas, y por una excesiva 
confianza en la intuición que, a veces, es un juicio sintético Yrá- 
pido, pero más a menudo es tan sólo una impresión o un parecer 
arbitrarios. 

Podemos afirmar que la ciencia, el arte y la práctica de la 
medicina se han desarrollado y perfeccionado principalmente en 
la última centuria. La medicina es hoy científica y especializada, 
exige cooperación y organización, y ha debido conceder un sitio 


prominente a los problemas sociales, 
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El fin de la medicina es siempre el mismo en todas las épo- 
cas, o sea, asegurar la salud, prevenir las enfermedades, aliviar- 
las o curarlas. En cambio, han evolucionado profundamente sus 
métodos y sus resultados. Puede afirmarse que se ha producido 
una verdadera revolución médica profunda y fructífera, con hon- 
da repercusión sobre los individuos y la sociedad. 

Estos cambios no pueden sorprender al público general que 
ha visto aparecer en la última centuria los automóviles, los aero- 
planos, la radiocomunicación y millares de descubrimientos de 
base científica y técnica que han transformado la vida humana. 

Pueden enumerarse algunas de las principales causas de los 
avances y triunfos de la medicina en los últimos cincuenta años. 


INTRODUCCION DEL ESPIRITU Y METODO CIENTIFICO EN LA MEDICINA 


La causa principal de los grandes adelantos recientes ha 
sido el reconocimiento de que los métodos científicos son aplica- 
bles a los seres vivos, porque los fenómenos que tienen lugar en 
ellos no son caprichosos y espontáneos, sino que están regidos 
por factores causales que pueden estudiarse por la observación y 
experimentación, mediante la aplicación de métodos físicos, quí- 
micos o fisiológicos y una crítica experimental rigurosa. Aunque 
en los seres vivientes las causas, condiciones o factores son múl- 
tiples y complejos, sin embargo es posible analizarlos y paula- 
tinamente aclararlos por medio de la investigación. 

Los resultados portentosos obtenidos mediante la investiga- 
ción han traído como consecuencia que ésta sea ayudada actual- 
mente, con recursos cada vez más considerables, por gobiernos, 
industrias y particulares. Uno de los medios más seguros para 
reconocer la jerarquía de una universidad, un gobierno o un país 
modernos consiste en examinar lo que hacen de veras para des- 
arrollar y mantener la investigación científica. 

Existe actualmente la opinión ya firme de que los adelantos 
se obtienen mediante investigaciones, y la experiencia demues- 
tra que los más grandes adelantos derivan de la investigación 
científica fundamental, De ella provienen las aplicaciones y los 
progresos técnicos. 

Esta convicción ha penetrado en las escuelas médicas ade- 
lantadas. Antes se enseñaba la medicina oralmente y, más tarde, 
sólo por el aprendizaje al lado de médicos prácticos de experien- 
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cia individual y empírica, Hoy se da previamente una enseñanza 
fundamental en las materias científicas básicas, y esos conoci- 
mientos se aplican en la enseñanza clínica al lado del enfermo y 
en la práctica profesional, que emplean a diario los métodos cien- 
tíficos modernos de diagnóstico y tratamiento. 

Como el adelanto médico es rápido e incesante y el conoci- 
miento actual ha de seguir perfeccionándose, la enseñanza no 
se basa ya, como antes, en aprender pasivamente conocimientos 
adquiridos, que se suponían definitivos y terminados. La ense- 
ñanza médica consiste en adquirir métodos que permitirán, ade- 
más del ejercicio profesional inmediato, estar en condiciones de 
aprender incesantemente durante toda la existencia, 

Los docentes no deben elegirse por su aptitud oratoria, sino 
que deben seleccionarse por su obra de investigadores originales 
y por su capacidad demostrada de formar buenos alumnos, La 
enseñanza de los estudiantes debe ser activa, dirigida; apren- 
diendo por sí mismos lo más fundamental del estado actual de 
los conocimientos, y los métodos para poder perfeccionarlos o 
adquirirlos mientras estén en actividad, 

Para poder enseñar debidamente se deben aplicar principios 
que se han impuesto definitivamente: 1%, la selección previa cui- 
dadosa de los que ingresan; 2%, limitación del número de alumnos 
a la capacidad docente (sitios de trabajos y materiales de estu- 
dio) de las escuelas; 3%, full time (tiempo integral o completo) 
de profesores, ayudantes y alumnos, Se ha generalizado la bue- 
na costumbre de enviar becarios a ampliar sus conocimientos y 
perfeccionar sus aptitudes, yendo a trabajar con maestros de 
capacidad superior. Para que el sistema rinda beneficios es ne- 
cesario que, a su vuelta al país, se les aseguren medios de tra- 
bajo, ambiente estimulante y la posibilidad de una carrera aca- 
démica, o profesional, o científica, 


RECONOCIMIENTO DE LOS GERMENES VIVIENTES COMO CAUSA DE 
ENFERMEDADES 


Este gran descubrimiento del siglo pasado se perfeccionó en 
los últimos cincuenta años. Debemos esta noción sobre todo a 
Pasteur, Koch y sus continuadores, Se reconocieron numerosos 
gérmenes vivos que causan enfermedades, como ser bacterias, 
virus, hongos, protozoarios parásitos animales, Su estudio fué 
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emprendido por ciencias especiales que han adquirido gran des- 
arrollo: bacteriología, inmunología, micología, parasitología, en- 
tomología médica, etc. El estudio de los transmisores alcanzó 
gran importancia en especial el de los insectos y arácnidos. 

El reconocimiento de los gérmenes patógenos permite el 
diagnóstico de la causa de las enfermedades que provocan, y en 
esa forma orienta el tratamiento específico precoz. 

La medicina preventiva se ha desarrollado con rapidez y 
extraordinarios. éxitos, y su espíritu ha penetrado en toda la 
medicina. Al examinar un enfermo se piensa hoy en cómo se in- 
fectó y en conseguir: que otros no se infecten de igual manera 
y que él no infecte a los demás, 

Se ha llegado a la convicción de que en medicina y sanidad 
vale más prevenir que curar. Se obtienen así éxitos incompara- 
blemente más grandes y numerosos, 

Se establecieron medidas para la purificación de las aguas 
de bebida y para evitar las infecciones de origen alimentario. 

Se descubrió el papel de los portadores de gérmenes y se 
establecieron medidas para protegerse de ellos y para quitarles 
su peligrosidad. 

Se identificaron diversos tipos de bacterias patógenas: neu- 
mococos (Dochez y Avery), estreptococos (Lancefield), disenté- 
ricas, salmonelas, etc., lo cual permitió precisar su papel pató- 
geno, realizar diagnósticos precoces y más exactos y, sobre todo, 
preparar sueros, vacunas o agentes quimioterápicos o antibióti- 
cos, específicos y eficaces, 

En el último medio siglo se identificaron las tripanosomasis 
humanas, como ser la de la enfermedad del sueño (Dutton, 
1902) y la americana (Chagas, 1909). Se descubrieron las leish- 
manias viscerales (Leishman y Donovan, 1903; Laveran y Mes- 
nil, 1903), del botón de oriente (Wright, 1903) y la americana 
(Vianna, 1911). También se identificó la bartonela (Barton, 
1901) que provoca la fiebre de oroya y la verruga peruana. 

El descubrimiento de los animales transmisores había co- 
menzado el siglo pasado: pulga de la rata para la peste (Ogata, 
1897), mosquito para el paludismo (Ross, 1897), garrapatas y 
diversos arácnidos para los hematozoarios y rickettsias, ete, 

En estos últimos cincuenta años se descubrió el papel de la 
mosca tse tse para transmitir el tripanosoma de la enfermedad 
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del sueño (1903), el de los flebótomos para las leishmaniosis, etc. 
El reconocimiento del papel del piojo en la transmisión del tus 
exantemático (Nicolle, 1909) fué seguido por el de su agente 
causal (Rocha Lima, 1916, quien lo llamó Rickettsia Prowageki 
en homenaje a dos SA LOS muertos por el tifo, al estudiarlo) y 
luego por el papel de la rata (Moser). 

En la última guerra mundial se realizaron amplias investi- 
gaciones sobre los insecticidas y se estudiaron centenares de 
ellos. Entre otros el DDT (Muller, 1940) y el gammhexane 
(1942) ; el primero de ellos cortó casi inmediatamente la epide- 
mia de tifus exantemático que se inició en Nápoles al terminar 
la última guerra mundial. En los últimos años estos insecticidas 
están eliminando en todos los países el paludismo (malaria) que 
es una de las enfermedades más difundidas entre la especie hu- 
mana. Por iguales métodos podrá eliminarse probablemente la 
tripanosomasis y la leishmaniosis en Africa, Asia y América, 

La prevención por medio de vacunas era ya conocida el siglo 
pasado, como ser la vacuna para prevenir la viruela (Jenner), 
las de la rabia (Pasteur) y del carbunclo (Pasteur). A principios 
de este siglo, Wright preconizó la vacuna anti-tífica. En la gue- 
rra contra los boers, el ejército inglés tuvo 105 o/oo casos y 
40 0/00 de mortalidad por tifoidea; mientras que después de la 
vacunación obligatoria, en 1914-18, hubo sólo 2.35 0/oo casos y 
0.139 0/oo de mortalidad. En la primera guerra mundial (1914- 
18), hubo 15 a 30 0/oo casos de tétano en los heridos, mientras 
que en la de 1939-45 sólo hubo de 0.04 a 0.43 0/00. Los buenos 
resultados obtenidos vacunando con el toxoide diftérico (anato- 
xina de Ramón) y tetánico y con la vacuna BCG (Boquet, Cal- 
mette, Guérin) contra la tuberculosis, han hecho difundir su em- 
pleo, que en muchos países es obligatorio. 

El tratamiento por productos inmunitarios se inició también 
el siglo pasado. Entre 1890 y 1900 se descubrieron varias anti- 
toxinas, cuyo número y potencia aumentó en este siglo, Se pre- 
pararon sueros antineumocócicos, antidisentéricos, antiponzoño- 
sos (serpientes, escorpiones y arañas) y otros, que dieron bue- 
nos resultados, 

Pero las más grandes conquistas de este siglo en la lucha 
contra los gérmenes patógenos han sido la quimioterapia y los 
antibióticos. El mayor impulso inicial fué dado por Ehrlich, y así 
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desde el rojo tripano y atoxil se llegó al Salvarsan eficaz contra 
el Treponema pallidum y al Bayer 205 (germanina o suramina) 
y la triparsamida y pentamidina eficaces contra los tripanoso- 
mas. Para combatir el paludismo se prepararon la plasmoquina 
(1926), atebrina (1930) o mepacrina, cloroquina, paludrina, etc. 

La quimioterapia antibacteriana progresó muy lentamente 
hasta que Domagk (1935) demostró la acción del prontosil rojo 
contra los estreptococos. Trefouel, Bovet y Nitti demostraron in- 
mediatamente que su acción se debía a la sulfanilamida, lo cual 
permitió preparar numerosos derivados de la misma (sulfatiazol, 
sulfaguanidina, sulfadiazina, etc.) que resultaron altamente efi- 
caces en las infecciones provocadas por los estreptococos, neu- 
mococos, gonococos, etc. Este descubrimiento produjo una ver- 
dadera revolución en cuanto al número de curaciones y la rapi- 
dez en obtenerlas. También, más recientemente, se han prepara- 
do substancias con alguna acción contra el bacilo tuberculoso 
(Conteben de Domagk) o el de la lepra (promin, diasonas, etc.). 

los antibióticos fueron entrevistos varias veces en el siglo 
pasado. La penicilina fué encontrada por Fleming (1929), al 
comprobar que el moho Penicillum notatum producía una subs- 
tancia que impedía el desarrollo del estafilococo. Fué aislada por 
Florey y Chain (1939) y producida en gran escala y a precio 
razonable por la colaboración de varios investigadores norteame- 
ricanos. Con ella la neumonía dejó de ser “el capitán de los sol- 
dados de la muerte” (Osler). Pronto se aislaron otros antibióti- 
cos, como ser la estreptomicina (Waksman y col., 1944) eficaz 
en la tuberculosis, y luego la cloromicetina (1942, el producto 
sintético es el cloramfenicol), la aureomicina (1948), la terra- 
micina, etc. La cloromicetina y la aureomicina tienen acción con- 
tra algunas rickettsias y virus. 

No enumeraremos en detalle, por razón de espacio, los anti- 
guos quimioterápicos: alcaloides de la quina e ipeca y el mercu- 
rio, ni los más modernos: bismúticos, antimoniales, yodo ra- 
diactivo. 

Algunos descubrimientos sensacionales, como el bacterió- 
fago (Twort, D'Herelle) y la cristalización de algunos virus 
(Stanley, 1945), han permitido hallar substancias proteicas que, 
inoculadas a una bacteria o a una planta, se autogeneran a ex- 
pensas del huésped como lo hacen los virus vivientes. 


o 
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Las aplicaciones a la medicina de todos estos estudios sobre 
el papel patógeno de los gérmenes, han sido innumerables y 
fructíferas. Mencionaremos algunas: 

1? Las nociones de la antisepsia, asepsia, antibióticos y bac- 
teriostáticos encontraron aplicaciones en la higiene, medicina, 
cirugía y obstetricia, así como en las industrias, y han repercu- 
tido sobre la organización social y la vida individual. 

22 La cirugía y sus ramas han podido desarrollarse, pues 
antes eran larvarias, pobrísimas y poco eficaces, 

32 Ha disminuído fuertemente la mortalidad infantil y la 
causada por enfermedades infecciosas. Esta es la causa principal 
de que la vida media se ha alargado de 49-52 años (1900) a 65-67 
(1945-50) en el hombre, y de 50-54 (1900) a 70 años (1945-50) 
en la mujer, o sea que ha aumentado 13 a 16 años en el hombre 
y 16 a 20 años en la mujer. 

49 Se han desarrollado los métodos USAS: “depistar” 
enfermos o portadores de gérmenes para tratarlos precozmente, 
vacunaciones profilácticas. Ejemplo de ello,en relación con la 
tuberculosis, es la búsqueda de la alergia a la tuberculina (Pir- 
quet, 1907; Schick, 1908; Mantoux) para vacunar con BCG a 
los que dan reacción negativa; la búsqueda de lesiones activas 
por la radiografía en masa de las poblaciones (Método de 
Abreu) etc. 

52 La vida de las poblaciones inmigrantes se ha hecho posi- 
ble en los trópicos, se han saneado países (Cuba, Panamá) o ciu- 
dades (Río) antes peligrosas por la existencia de la fiebre ama- 
rilla u otras endemias. Esto ha permitido realizar grandes obras 
(Canal de Panamá), intensificar la explotación de las riquezas 
naturales, y aumentar la producción en grandes zonas de la Tie- 
rra antes inhospitalarias y atrasadas, 

62 Se ha producido una revolución sanitaria con vasta reper- 
cusión en la vida nacional e internacional, 


EL CRITERIO FUNCIONAL EN MEDICINA 


Durante siglos la medicina fué descriptiva y de observación 
y sólo se llegó a conocer la anatomía macroscópica del hombre. 
Pero más tarde los adelantos de la química y la física y el mé- 
todo experimental permitieron investigar las funciones del orga- 
nismo, normal o enfermo, 
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La introducción del criterio funcional ha sido una de las re- 
voluciones más fructíferas que ha sufrido la medicina, Tuvo lu- 
gar principalmente durante el siglo pasado, pero su difusión y 
florecimiento se ha hecho más completa en los últimos cincuenta 
años. En presencia de un enfermo, el médico actual no desea sa- 
ber sólo las lesiones que tiene, sino cuáles son los trastornos fun- 
cionales que presenta y cómo pueden normalizarse o hacerse lle- 
vaderos. 

La doctrina celular en histología y la doctrina de la patolo- 
gía celular extendieron los conocimientos en el siglo pasado. Pero 
hoy la histología y la patología han adquirido el concepto fun- 
cional. Procuran correlacionar estructuras y funciones, y estu- 
diar los factores de su evolución y mantenimiento. Con esto han 
adquirido mayor vigor y fecundidad, 

El examen morfológico tiende a penetrar cada vez más en 
lo pequeño. Del órgano a la célula y luego a los componentes de 
la misma. Se emplean el microscopio electrónico, el protónico, el 
de fase, la investigación espectroscópica, la microquímica, la mi- 
crocirugía, etc.; y cada vez se estudia más la célula viviente. 

El método anátomoclínico puro ha muerto y ha sido com- 
pletado con provecho por el examen y razonamiento funcional, 
que lo ha ampliado y perfeccionado. 

En medicina se considera a las enfermedades como funcio- 
nes normales desviadas o como reacciones funcionales propias de 
cada organismo a los factores que tienden a alterar su estrue- 
tura o función. Por eso se dice que la medicina es la biología del 
hombre enfermo. 

Otra noción importante es la de la unidad funcional (inte- 
gración funcional). Cada organismo es una unidad específica por 
su morfología, composición, funciones y comportamiento. Tiene 
caracteres propios de su especie y otros de su familia o indivi- 
duales. Algunos son hereditarios y otros son adquiridos. 

El organismo tiende a mantener su individualidad, conser- 
var sus funciones a un nivel muy estable, y volverlas pronto a 
su equilibrio habitual cuando factores accidentales tienden a mo- 
dificarlas. Claudio Bernard, en el siglo pasado, hizo notar esta 
fijeza del medio interno que es la condición de la vida libre e in 
dependiente de los organismos superiores. Cannon llamó home- 
ostasis a los procesos fisiológicos coordinados que mantienen re- 
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lativamente constantes los equilibrios dinámicos de las funcio- 
nes del organismo. 

La unidad del organismo está asegurada por: a) integra- 
ciones nerviosas, de acción rápida y precisa; b) integraciones hu- 
morales (hormonas, anhidrido carbónico, etc.) El sistema ner- 
vioso puede mantener la secreción de algunas hormonas (adre- 
nalina) o provoca su descarga (gonadotrofinas). Recíprocamente 
ciertas acciones del sistema nervioso sobre los tejidos parecen 
ejercerse por medio de intermediarios químicos: adrenérgicos o 
colinérgicos (Loewi, Dale, etc.) 

El reconocimiento de que en los seres vivientes las funcio- 
nes están vinculadas a fenómenos químicos y físicos ha traído 
un gran desarrollo de métodos químicos, físicos y biológicos para 
el diagnóstico y el tratamiento de las enfermedades, 

La investigación clínica en sus variados aspectos ha adqui- 
rido gran desarrollo en todas las ramas de la medicina y es la 
base de su adelanto rápido e intenso. 

Se han creado laboratorios en todos los hospitales, con quí- 
micos, patólogos, bacteriólogos, inmunólogos, hematólogos, en- 
docrinólogos, etc. y se han desarrollado numerosas especialida- 
des dentro de lo que se llama patología clínica, nombre que en- 
cuentro objetable. 

Se ha reconocido la importancia de varios equilibrios fisio- 
lógicos, como ser: volumen de flúidos, electrólitos, balance mine- 
ral, equilibrio ácido base, temperatura, tensión de oxígeno y 
anhidrido carbónico, hormonas, substancias nitrogenadas, etc. 

Estos conocimientos han permitido prevenir o tratar el 
shock operatorio, traumático o por quemaduras. Se vigila mejor 
el pre y post-operatorio y esto, unido al empleo de la transfu- 
sión de sangre o plasma, el empleo de los antibióticos, la aneste- 
sia, etc., permite hoy a los cirujanos practicar con éxito opera- 
ciones amplias y atrevidas antes inimaginables. 

Se ha transformado el pronóstico de las operaciones del hi- 
pertiroidismo, debido al tratamiento previo con yodo o antitiroi- 
deos. Lo mismo las de los diabéticos, mediante la insulina, la die- 
ta y la vigilancia continua. 

La precisión de los métodos ha mejorado la exactitud de 
los diagnósticos y los resultados terapéuticos en todas las ramas 
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Se exploran los fenómenos eléctricos del corazón, encéfalo, 
sistema nervioso y músculo. Se registran las presiones arteria- 
les, venosas o cardíacas por medio de cateteres que llegan has- 


ta el corazón. Se inspeccionan todas las cavidades naturales por 


endoscopios (vejiga, esófago, estómago, recto, laringe, bron- 
quios) y aun se introducen en el tórax o el abdomen. Se hace 
microscopía del ojo vivo. Se hacen visibles a los rayos X los 
ventrículos cerebrales, los vasos centrales o regionales (Egas 
Monis, para el cerebro; Castellanos, para el corazón, etc.), el ri- 
ñón y la vesícula biliar (Graham y Cole). 

Los isótopos permiten estudiar el intercambio mineral en 
el organismo (sodio, potasio, cloro), explorar la función tiroidea 
y tratar el hipertiroidismo y el cáncer tiroideo. Está en estudio 
la eficacia paliativa de algunos isótopos en la leucemia y ciertas 
neoplasias. 

La vigilancia continua de las embarazadas permite preve- 
nir la eclampsia y algunas gestosis. La transfusión de sangre y 
los antibióticos y bacteriostáticos han disminuído mucho la mor- 
talidad por hemorragias o por infecciones puerperales y han 
mejorado los resultados de la operación cesárea. | 

El empleo de métodos funcionales adecuados para el estu- 
dio de los enfermos permite diagnósticos y tratamientos nuevos. 
Han nacido la cirugía torácica, la de los vasos y el corazón, la 
de la hipertensión, la neurocirugía, el tratamiento del despren- 
dimiento de la retina. Todas estas ramas de la cirugía se han 
desarrollado en este siglo. Otras se han perfeccionado, como la 
cirugía gastrointestinal y la de las vías biliares. El examen fun- 
cional renal ha revolucionado la cirugía del riñón y de la 
próstata. 

El tratamiento de la anemia perniciosa, antes rápidamente 
mortal, es hoy posible mediante los preparados antianémicos he- 
páticos y gástricos, la vitamina B12, el ácido fólico y otros fac- 
tores nuevos. La vía fué abierta cuando Minot y Murphy 
(1926) demostraron el papel de los preparados hepáticos, a los 
que Whipple acababa de reconocer acción eritropoiética en sus 
perros sangrados. : 

Un campo importante de investigación es el de la influen- 
cia del enrarecimiento del oxígeno en la altitud. Interesa porque 
millones de hombres viven permanentemente en las altas mese- 
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tas o montañas. Es también fundamental para la aviación en 
tiempo de paz y de guerra, lo que explica el enorme desarrollo 
de los laboratorios de altitud (Suiza, Perú, etc.) y de los labo- 
ratorios y servicios médicos de aviación. | 

Una rama biológica de gran importancia es la genética, aun- 
que su aplicación al hombre presenta problemas y dificultades 
por el considerable cruzamiento de los seres humanos, donde 
no hay ni razas ni familias puras. 


HORMONAS 


El conocimiento de las secreciones internas se inició en el 
siglo pasado (Brown Séquard) durante el cual se habían demos- 
trado ya los resultados benéficos del tratamiento del mixedema 
por la ingestión de tiroides. 

Se debe a Bayliss y Sterling (1902) la demostración de los 
mensajeros químicos específicos que van de un órgano a otro 
y producen efectos fisiológicos específicos e importantes. Lue- 
go les dieron el nombre de hormonas, por sugestión de Hardy. 

Poco antes se había aislado la adrenalina, principal hormo- 
na de la médula suprarrenal, por Takamine (1901) y Aldrich 
(1902) que terminaron con éxito los estudios químicos de Abel. 
Fué ésta la primera hormona que se identificó. 


En 1909 Dale demostró la acción ocitócica del extracto de 


lóbulo posterior de la hipófisis, cuya acción vasopresora se co- 
nocía (Oliver y Schafer, 1895). La acción oligúrica se dem93- 
tró más tarde (Farini, 1913; Von der Velden, 1913, etc.) 

La acción de extracto de lóbulo anterior que aumenta el 
crecimiento fué demostrada por Long y Evans (1921) y la hor- 
mona activa fué aislada más tarde (Li y Evans, 1944). Las go- 
- nadotrofinas fueron descubiertas en 1927 a raíz de los estudios 
de Aschheim y Zondek y de Smith y Engle. Su conocimiento 
permitió hallar diversos métodos de diagnóstico biológico pre- 
coz del embarazo (Aschheim y Zondek, Friedman, Galli, Maini- 
ni y otros). 

El descubrimiento de la insulina (Banting y Best, 1921) tu- 
vo gran influencia en el adelanto de la fisiología y bioquímica. 
Esta substancia alargó la vida de los diabéticos manteniéndolos 
en buenas condiciones, disminuyó enormemente la frecuencia del 
coma y unida a los antibióticos permitió combatir las infeccio- 
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nes y operarlos sin riesgo, e hizo que las diabéticas pudieran 
llevar a término sus embarazos. La insulina es uno de los gran- 
des triunfos de la medicina científica. Más recientemente las 
insulinas de absorción lenta y prolongada (insulinas protaminas 
de Hagedorn, etc.) han significado un progreso importante. 
La tiroxina fué aislada de la tiroides (Kendall, 1915), se 
demostró su fórmula y fué sintetizada (Harrington, 1926). Su 
conocimiento resultó importante para el conocimiento de la fi- 
siología de la tiroides y de la función del yodo. La profilaxis 
del bocio endémico por la sal yodada se aplica hoy mundialmente 
y con éxito. El tratamiento del hipertiroidismo por el yodo 
(Plummer, 1923) o por los antitiroideos (Astwood, 1943) per- 


mite contener el hipertiroidismo y operarlo con poca mortalidad. 


El yodo radiactivo es actualmente un medio inestimable y va- 
lioso para explorar la función tiroidea y aun para tratar el hi- 
pertiroidismo; se ensaya también.su aplicación para moderar 
el cáncer tiroideo. 

Al descubrimiento de la estrona, en 1929, siguió el de nu- 
merosos estrógenos naturales. En estas investigaciones tuvieron 
papel destacado Butenandt, Doisy, Girard, Marrian, etc. Más 
tarde se prepararon estrógenos sintéticos (Dodds, Miescher, 
Horeau, etc.). 

Después de aislarse la androsterona de la orina (Butenanadt, 


1931-32) y la testosterona del testículo (David y Laqueur, 1934) 


se aislaron otros andrógenos del testículo y la suprarrenal, 

Se obtuvieron extractos suprarrenales capaces de mantener 
la vida de los animales suprarrenoprivos Swingle y Pfiffner, 
1930) y luego se aislaron de la suprarrenal hasta veintiocho es- 
teroides bien identificados y una porción amorfa activa (Ken- 
dall, Reichstein). Sus acciones fueron extensamente estudiadas 
en animales, en el hombre sano o enfermo (Kendall, Thorn, 
Long, Ingle, etc.). 

Un resultado que produjo sensación fué la demostración de 
las mejorías rápidas y espectaculares que produce la inyección 
de cortisona en la artritis reumatoide (Hench, Kendall y col., 
1950). Con esta substancia y la adrenocorticotrofina se han he- 
cho investigaciones importantísimas para la fisiología y la pa- 
tología del metabolismo, del tejido conectivo y de los procesos 
de inmunidad, : 
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Importante ha sido la demostración de la acción estimulan- 
te de algunas hormonas sobre el desarrollo de tumores malig- 
nos (Lacassagne, 1933) o benignos (Lipschiitz). Recíprocamen- 
te se comprobó que la castración y los estrógenos pueden in- 
hibir el desarrollo del cáncer de la próstata (Huggins, 1940) y 
los andrógenos el del cáncer de la mama. 

Los estudios sobre las hormonas se han hecho mediante 
investigaciones científicas fundamentales, que han sido genero- 
samente apoyadas por cuantiosos medios provistos por la gran 
industria farmacéutica. Han colaborado en ellas eminentes fi- 
siólogos, químicos y farmacéuticos. 

Es indudable que el conocimiento de las hormonas ha traí- 
do una profunda revolución en la fisiología, terapéutica, medi- 
cina clínica, metabolismo, ginecología, urología y endocrinología. 

Una noción muy importante en fisiología y patología es la 
de que la secreción de cada órgano endocrino está regulada por 
mecanismos homeostáticos que tienden a mantenerla a un nivel 
constante. También hay un balance equilibrado entre las se- 
creciones de los varios órganos endocrinos que intervienen en 
las diversas funciones, Existen estimulaciones o inhibiciones re- 
cíprocas entre dichas glándulas para mantener esa homeostasis. 
Los procesos endocrinos o metabólicos perturbados en el orga- 
nismo se deben a trastornos del equilibrio endocrino, que en 
grado variable afectan más de una glándula de secreción inter- 
na, aunque el papel de alguna de ellas sea inicial o principal, 

No es posible estudiar y comprender el metabolismo sin co- 
nocer las funciones endocrinas. Recíprocamente no puede ha- 
cerse endocrinología sin estudiar el metabolismo, puesto que las 
hormonas son principalmente reguladores de procesos metabóli- 


cos generales o especiales, 


NUTRICION Y VITAMINAS 


Los progresos obtenidos en el estudio de la nutrición tienen 
una importancia tan grande como el descubrimiento del pa- 
pel de los gérmenes como causas de enfermedad. Los adelantos 
han resultado del trabajo en cooperación de los investigadores 
de laboratorio (fisiólogos, bioquímicos y químicos) con los clí- 
nicos y los higienistas. Existe una interdependencia marcada en- 
tre la nutrición y las ciencias básicas, 
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La mejora de la salud humana ha sido muy grande, pero 
desgraciadamente hay aún masas de población mal nutridas, 
debido a los azotes humanos: ignorancia, atraso, pobreza, se- 
quías, guerras, etc. 

La calorimetría era ya conocida, pero en estos últimos cua- 
renta años se ha popularizado la calorimetría indirecta respira- 
toria para determinar el metabolismo básico del hombre, en di- 
ferentes condiciones: sexo, edad, clima, alimentación, etc. Su 
medición se aplica en clínica, en especial para hacer el diagnós- 
tico y seguir la evolución de las enfermedades tiroideas, 

La Sociedad de las Naciones y las Naciones Unidas se ocu- 
pan de los graves problemas que plantean: a) la alimentación 
insuficiente o defectuosa de algunas poblaciones; b) la produe- 
ción insuficiente de alimentos por la deterioración de los suelos 
o una agricultura primitiva y rutinaria; c) la sobrepoblación 
creciente; d) las dificultades económicas o de transporte para 
la distribución y conservación de los alimentos. Se han estable- 
cido normas y se han recomendado las cantidades de substan- 


- cias nutritivas aconsejables. En casi todos los países hay orga- 


nizaciones oficiales que se ocupan de la nutrición, 

Se han realizado estudios sobre la influencia del sexo, edad, 
crecimiento, embarazo, lactancia, trabajo, temperatura, altitud. 
Se han establecidos normas particulares en relación con dichos 
factores. : 

Se han creado laboratorios especiales para el estudio de la 
fisiología del trabajo y el ejercicio, Existen algunos institutos 
para estudiar la biología del hombre en.la altitud, en Suiza, Pe- 
rú, etc. (Monge, Hurtado y sus colaboradores, etc.) El desarrollo 
de la aviación militar ha dado lugar a la creación de grandes 
laboratorios bien dotados y dirigidos por hombres de ciencia 
eminentes. 

En estos últimos cincuenta años han sido intensos los estu- 
dios sobre el metabolismo de las proteínas, en especial sobre el 
mínimo proteico, la hipoproteinemia y deficiencia nitrogena- 
da de los enfermos u operados y otros sujetos mal nutridos. Se 
han determinado cuáles son los aminoácidos indispensables (Os- 
borne y Mendel, Rose) en la dieta y cuáles son las cantidades 
requeridas. Se ha demostrado la transaminación y la síntesis y 
el catabolismo de los aminoácidos. En los últimos años se ha 
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comprobado el papel importante de las núcleoproteínas en el 
crecimiento, la herencia, los virus, la formación de proteínas, 
los procesos celulares, etc. 

Se han estudiado las necesidades en grasas, su interconver- 
tibilidad, su síntesis y su catabolismo. Se ha investigado la for- 
mación de fosfolípidos y colesterol. Algunos ácidos grasos (li- 
noleico, linolénico, araquidónico) son indispensables en la dieta. 

La excesiva acumulación de grasa en el hígado puede pro- 
vocar cirrosis o insuficiencias funcionales. Es prevenida o com- 
batida por las llamadas substancias lipotrópicas (Best) como 
son la colina, homocistina, betaína, etc. Se han encontrado los 
procesos de transmetilación (Du Vigneaud). Si las dietas son 
deficientes en proteína se observan necrosis de hígado o se fa- 
vorece su infiltración grasa, 

Se ha comprobado que ciertas dietas insuficientes en pro- 
teína, aminoácidos con azufre o tocoferol, producen lesiones o 
aun la necrosis del hígado, 

Los trastornos nutritivos del hígado graso o deficiencia de 
proteínas son causa de morbilidad y mortalidad importantes en 
diversas poblaciones, en especial en los niños. Los nuevos cono- 
cimientos permiten su profilaxis y tratamiento, así como el de 
las cirrosis y hepatosis humanas. 

El metabolismo intermedio de los hidratos de carbono ha 
sido objeto de intensos estudios, en especial después del descu- 
brimiento de la insulina (Banting y Best, 1921). Se ha demos- 
trado que en su regulación intervienen, además: la hipófisis 
(Houssay y col., 1924 a 1949), la suprarrenal (Long y Lukens, 
desde 1934) y en menor grado la tiroides y las gonadas. 

En todos los estudios sobre metabolismo intermedio presta 
inestimables servicios el empleo de los isótopos, que permiten 
seguir el rastro de los productos de transformación de las subs- 
tancias en estudio. Entre los métodos que facilitan la separación 
e identificación de productos metabólicos resultan de inestima- 
ble utilidad la difusión en contracorriente y la cromatografía 
en papel. 

Se ha estudiado intensamente el metabolismo del agua, su 
absorción, distribución, tránsito y eliminación (en especial renal 
o por el sudor). Se han investigado estos procesos en los desier- 
tos y en las temperaturas elevadas o bajas, con y sin ejercicio, 
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Se conocen bien los síndromes de anhidremia y de hipocloremia. 

Vinculado con el problema anterior está el conocimiento de 
la entrada, distribución y salida de los cloruros, el sodio y el 
potasio. Su concentración está regulada principalmente por la 
composición del organismo, la función renal y la presencia de 
hormonas corticoadrenales. El conocimiento del papel de las 
mismas ha permitido tratar los addisonianos con cloruro de so- 
dio y restricción de potasio dietario o bien con desoxicorticoste- 
rona o extracto corticoadrenal, 

El papel del potasio se ha estudiado y se han investigado 
los síndromes de hiper o hipokaliemia. Estos últimos deben te- 
nerse en cuenta, por su seriedad, en las diarreas infantiles, en 
el coma insulínico o en el coma diabético tratado intensamente 
con insulina, en la parálisis familiar periódica, etc. 

Se han estudiado los trastornos óseos por deficiencia de 
calcio o de fósforo o defectuosa relación entre ambos elementos. 
Se ha demostrado el papel de las vitaminas D y de la paratiroi- 
des en la regulación del metabolismo cálcico, lo que permite 
diagnosticar y tratar el raquitismo, la insuficiencia paratiroidea 
y los síndromes de hiperparatiroidismo, 

Se ha estudiado el metabolismo del hierro y su necesidad en 
diversas circunstancias (embarazo, lactancia, uncinariosis, etc.) 
Se ha investigado el papel del hierro, proteínas, hígado y diver- 
sos alimentos en la formación de los eritrocitos y la hemoglobi- 
na, El conocimiento del metabolismo de las porfirinas, pigmen- 
tos biliares y sus derivados, progfesa con rapidez, 

La necesidad de yodo y su metabolismo se han estudiado, 
así como el papel regulador importante que desempeña la tiroi- 
des en esos. procesos. 

El conocimiento científico de las vitaminas se ha realizado 
dentro de los cuarenta años últimos. Ha revolucionado la nutri- 
ción, la terapéutica, la bioquímica, la fisiología, la patología y 
la clínica. 

Cronológicamente su existencia quedó bien demostrada en- 
tre 1912 y 1915 (Hopkins, McCollum y Davis, Osborne y Men- 
del, etc.) Las vitaminas puras se han ido aislando luego pau- 
latinamente: la tiamina en 1926, el ácido ascórbico en 1928, las 
vitaminas D alrededor de 1931, la riboflavina en 1936, el toco- 
ferol en 1936, la biotina en 1936, la nicotinamida en 1937, la pi- 
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ridioxina en 1938, la vitamina K en 1939, el ácido pantoténico 
en 1939, la vitamina B12 en 1948, etc. 

Estas investigaciones representan una tarea enorme y difí- 
cil que ha sido posible por la colaboración de numerosos quí- 
micos, fisiólogos y médicos, aplicando cuantiosos recursos. 


TRATAMIENTOS 


En los últimos cincuenta años se ha descubierto la mayor 
parte de los tratamientos más eficaces de que dispone la medi- 
cina y se han perfeccionado los antiguos. Entre los enteramente 
nuevos figuran: las hormonas, vitaminas, antibióticos, quimio- 
terapia, antianémicos, ya citados en párrafos anteriores, Se 
adquirieron nociones nuevas, como ser la de la bacteriostasis y 
la de la competencia de substrato. 

Aunque fueron descubiertos el siglo pasado, los rayos X 
(Roentgen, 1895) y el radio (los Curie, 1898) se aplicaron a la 
terapéutica principalmente en este siglo, en especial después 
que Coolidge (1913) inventó su tubo y se midieron las radiacio- 
nes. Progresos importantes se debieron a Regaud, Chaoul, Cou- 
tard y varios radiólogos alemanes. 

La anestesia es hoy practicada por especialistas competen- 
tes que poseen conocimientos básicos de fisiología. Se introdujo 
la anestesia por gases, por los barbitúricos (Fischer y Mering, 
1903), la anestesia espinal (Corning, 1885; Bier, 1899) y la 
anestesia local por novocaína o procaína (Einhorn, 1905). Los 
estudios químicos y farmacológicos de Fourneau abrieron la vía 


para la preparación de numerosos anestésicos eficaces. El cura-. 


re y otros curarizantes (erythrinas, etc.) han vuelto a emplearse 
para obtener la relajación muscular, y diversos químicos y far- 
macólogos (Bovet y otros) han preparado curarizantes sin- 
téticos. 

Los adelantos continuos de la farmacología se deben al tra- 
bajo asociado de químicos, farmacólogos y clínicos. Las grandes 
industrias farmacéuticas y algunos institutos de sanidad (Ins- 
tituto Pasteur, Roma, Washington) han organizado laboratorios 
de investigación farmacológica que estudian metódicamente 
substancias naturales u obtenidas por síntesis. 


En esa forma se han descubierto los antihistamínicos, sim- 
páticolíticos y adrenolíticos e inhibidores del parasimpático. Se , 
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han preparado nuevos analgésicos, hipnóticos, antitérmicos y 
antisépticos. Se han aislado los principios activos de diversas di- 
gitales (Stoll y otros) y otros cardiotónicos y se ha determinado 
cuáles son sus núcleos químicos activos. También se han identi- 
ficado los alcaloides del cornezuelo (Jacobs, Rothlin) y se pre- 
paran cuerpos de acción análoga, 

Se procuran encontrar analgésicos e hipnóticos ideales que 
no provoquen adicción, para reemplazar a los alcaloides del opio 
(morfina, etc.) y a la cocaína, Recientemente se ha propuesto el 
antabus para combatir el alcoholismo. 

Se han estudiado medicamentos vasoconstrictores y vasodi- 
latadores, anticoagulantes, substancias antianémicas o eritro- 
poiéticas, sucedáneos de la vitamina K, diuréticos, etc, 

El estudio de los grupos sanguíneos ha permitido desarro- 
llar las aplicaciones de las transfusiones y otras formas de he- 
moterapia. Además ha auxiliado a la antropología, la genética, 
y permite investigar la paternidad y comprender algunas enfer- 
medades fetales (eritroblastosis). 

La terapéutica quirúrgica es cada vez más eficaz y más 
atrevida, en especial desde que se conocen los antibióticos y pue- 
de combatirse la hemorragia y prevenirse el shock. En el pre y 
postoperatorio se obtienen resultados excelentes desde que se 
sabe cuidar el volumen sanguíneo, el equilibrio proteico del plas- 
ma, los elementos minerales, el equilibrio ácido base, la regula- 
ción térmica, etc. 

Se han descubierto numerosos medicamentos eficaces contra 
los parásitos animales o vegetales. Las enfermedades venéreas 
se tratan con mucho mayor eficacia: la sífilis por la penicilina, 


arsenicales y bismúticos; la blenorragia por la penicilina y las 
sulfanilamidas. 


RELACIONES PSICOSOMATICAS 


En la última centuria se fué conociendo el papel fundamen- 
tal del sistema nervioso como regulador de las funciones vege- 
tativas y como mecanismo integrador que asegura la unidad del 
organismo. 

El conocimiento de las relaciones entre cuerpo y mente es 
tradicional en la medicina, pero en los últimos decenios tienden 
a ser estudiadas en forma más metódica. Los estudios de la es- 
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cuela de Pavlov sobre los reflejos condicionados constituyen una 
investigación científica fundamental sobre las actividades supe- 
riores del sistema nervioso. 

Los experimentos de Pavlov habían mostrado la influencia 
de los factores estimulantes (apetito) o inhibitorios, sobre la 
actividad secretoria y motriz del aparato digestivo. Los de Can- 


non probaron la influencia del miedo, cólera y otras emociones 


sobre fenómenos simpáticos, endocrinos y otros. 

Se han realizado numerosas investigaciones para comprobar 
la influencia de los factores psíquicos sobre las funciones del or- 
ganismo y sobre diversas enfermedades (hipertensión, úlcera 
gástrica, etc.). : 

La introducción del registro de los fenómenos eléctricos que 
acompañan la actividad nerviosa, ha ampliado en forma sorpren- 
dente los conocimientos sobre la fisiología del sistema nervioso. 


El electroencéfalograma (Berger, Adrian, etc.) se ha reve- 


lado como un método precioso para estudiar la epilepsia y otras 
disritmias y para localizar lesiones corticales, 

Tanto el diagnóstico como el tratamiento han adelantado 
mucho en neurología, Los estudios fisiológicos de Sherrington 
y de Foerster introdujeron el concepto fisiológico en lugar del 
concepto puramente anatómico que prevalecía antes. Cirujanos 
con preparación fisiológica y neurológica como Cushing funda- 
ron la neurocirugía, cuyo campo de acción se extiende cada día : 
extirpación de tumores, cirugía del dolor, lobotomía prefrontal, 
simpaticectomías, etc. Medios auxiliares hacen más seguros los 
diagnósticos: encéfalografías (Berger), angiografías (Egas 
Monis), neumoencéfalografías. Recientemente la neurología ha 
invadido la psiquiatría (Freeman, Watts, etc.) 

Paulatinamente se han desarrollado sistemas de psicología 
aplicada a la medicina, y la psiquiatría ha adquirido una impor- 
tancia social creciente, El psicoanálisis se ha difundido y es apli- 
cado en todos los países, 


ORGANIZACION DE LA MEDICINA. 


Tres principios dominan la práctica médica: 1?) la ense- 
fianza del médico tiene que estar al día y debe mantenerse du- 
rante toda la vida; 22) se impone progresivamente la división de 
trabajo y la consiguiente especialización; 3%) esto obliga a orga- 
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nizar la medicina con el propósito de que en la asistencia médica, 
se apliquen todos los descubrimientos modernos y esto se ex- 
tienda al mayor número posible de seres humanos. 


La enseñanza médica tiene que ser individual y práctica, 
desarrollando el espíritu científico y la aptitud de aprender toda 
la vida. Las escuelas médicas deben formar médicos generales 
con preparación básica suficiente. Pero luego debe realizarse una 
enseñanza especializada, posterior a la graduación, que debe ser 
ordenada y metódica, realmente efectiva y no sólo verbal o 
formal. | IES 

El desarrollo de la higiene y medicina social hace necesaria 
la preparación de especialistas idóneos, en escuelas de higiene y 
salud pública eficaces y dirigidas por personas capaces y ex- 
pertas. da 

La complejidad creciente de los métodos de diagnóstico y 
tratamiento ha creado la necesidad de auxiliares bien prepara- 
dos técnica y éticamente, Se han creado escuelas de enfermeras, 
técnicos de laboratorio y de radiología. Los médicos necesitan la 
ayuda de químicos, físicos, hematólogos, especialistas en trans- 
fusión, patólogos, anestesistas, etc. Han tenido que organizarse 
enseñanzas especiales para su formación eficaz. 


Por otra parte, es cada vez mayor la necesidad de reunir a, 
los especialistas para formar grupos (team o equipos) que ase- 
guren, con rapidez y a menor costo, un diagnóstico y tratamien- 
to eficaz. Esto se ha concretado en el ereciente desarrollo de hos- 
pitales, sanatorios y centros de salud. Las cosas han evolucio- 
nado en tal forma que, o bien los médicos se encargarán de orga- 
nizar la medicina, o bien lo hará el gobierno, especialmente en 
los países de sistemas autoritarios o socialistas, con peligro de 
que se pierda la libertad e individualidad de los médicos y la re- 
lación voluntaria y responsable entre ellos y el enfermo. 

En este siglo se ha desarrollado la llamada medicina social. 
Además de asegurar la prevención y profilaxis de las enferme- 
dades, tarea principalmente confiada a los gobiernos o munici- 
pios, tiende a ocuparse de los problemas sociales conexos: vi- 
vienda, trabajo, alimentación, familia. 

Los gobiernos socialistas. tienden a dirigir la medicina, in- 
vocando la necesidad de hacerla llegar a todos los habitantes, 
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realizar diagnósticos y tratamientos precoces, establecer los ser- 
vicios en forma más eficaz y económica, 

Dos conceptos sociales están frente a frente: la tendencia 
a la libertad individual e iniciativa privada (por ejemplo, Esta- 
dos Unidos), y el sistema de dirección centralizada por el Es. 
tado (por ejemplo, Rusia) o fiscalizada por el Gobierno (por 
ejemplo, Inglaterra). No es éste el lugar para discutir las bon- 
dades y defectos que tiene cada sistema, cada uno de los cuales 
pretende asegurar mejor el bienestar humano, 


LO QUE AUN DEBE HACERSE 


Los adelantos realizados por la medicina en estos cincuenta 
años son portentosos y han revolucionado la vida de los indivi- 
duos y la organización social, Pero quedan aún posibilidades de 
perfeccionamiento en todos los campos, y en muchos de ellos es- 
tamos aún muy atrasados, Así, por ejemplo, debemos estudiar 
mejor diversas afecciones para tratar de prevenirlas o curarlas, 
en especial las enfermedades degenerativas y de la edad avan- 
zada, que son cada vez más frecuentes, porque la vida media se 
ha alargado. Queda mucho por conocer sobre el cáncer, la arte- 
rioesclerosis, diabetes, afecciones articulares y óseas, algunos 
virus (poliomielitis, etc.), reumatismo, tuberculosis, lepra, etc. 
con vistas a prevenirlas y curarlas. Estos problemas sólo podrán 
resolverse mediante la investigación científica fundamental, El 
deber de los hombres modernos es estimularla y ayudarla en 
toda forma. Haciéndolo, realizarán obra útil para sus semejan- 
tes, su país y toda la humanidad. 


Clase dada en el Colegio, 
el 2 de octubre de 1951. 


Medio siglo de progresos y orientaciones 
en citología 
por EDUARDO DE ROBERTIS 


Es frecuente decir que la célula es una unidad morfológica 
funcional en la estructura de los organismos vivientes, como lo 
es el átomo en la estructura química de las moléculas. Esta com- 
paración sólo tiene un carácter didáctico y circunstancial, dadas 
las diferencias en el nivel de organización. Para tener una idea 
del grado de complejidad que tiene la célula en término de mo- 
léculas, la comparación del bioquímico Hofmeister es tal vez ilus- 
trativa. Este autor calculó que en el interior de una célula hepá- 
tica el número de las distintas clases de moléculas es aproxima- 
damente el siguiente: 


53.000 millones de moléculas de proteínas 
166.000 millones de moléculas de lípidos 
2.900.000 millones de moléculas pequeñas 
225.000.000 millones de moléculas de agua 


Este cálculo aunque instructivo apenas si da una idea de la 
extrema complejidad que existe en la organización y en la acti- 
vidad funcional de la célula, la que se ha comparado a un mi- 
núsculo laboratorio en el que tienen lugar miles de transforma- 
ciones químicas. 

Esta introducción nos hace comprender las dificultades que 
ofrece el estudio de los fenómenos celulares y biológicos en ge- 
neral, en comparación con el estudio de los fenómenos pura- 
mente físicos y químicos. También nos demuestra que es prácti- 
camente imposible conocer el funcionamiento de una célula, como 
un todo, por el simple aislamiento de sus elementos consHtutavos 
Sucede lo mismo que si se separan las diferentes piezas que in- 
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tegran un reloj. La observación de las distintas partes no per- 
mite deducir cuál es el movimiento del todo ni que este movi- 
miento está en relación con la rotación de la Tierra alrededor de 
su eje. | Leyes 

Los progresos realizados en citología y en ciencias afines en 
esta primera mitad del siglo nos demuestran que, más allá de la 
estructura visible al microscopio óptico, hay una organización 
submicroscópica caracterizada por la orientación y agregación 
que asumen en el espacio las moléculas y complejos moleculares 
que constituyen las distintas fases del sistema protoplásmico. 
Como veremos más adelante, el descubrimiento de este mundo 
submicroscópico es de gran importancia puesto que es en él, en- 
tre las moléculas y micelas que lo componen, y las enzimas, 
hormonas, ete. y los metabolitos distribuidos entre ellas, donde 
se producen todas las transformaciones químicas y energéticas 


- que caracterizan a los fenómenos vitales. Los estudios modernos 


sobre la materia viviente nos hacen entrever que existe en ella 
una combinación de niveles de organización integrados entre sí 
cuyo resultado es la manifestación vital del organismo. 

¡ Pero cuán lejos nos hallamos aún de poder realizar esa sín- 
tesis! Nos encontramos actualmente en un período analítico de 


" las ciencias biológicas. Estamos obligados a analizar los fenó- 


menos biológicos en base a los conceptos adquiridos por el des- 
arrollo de la física, la química, la cristalografía, la química ma- 
cromolecular y coloidal, la bioquímica y la enzimología, Debe- 


- mos profundizar hasta las raíces físicoquímicas, donde tienen 


origen los fenómenos biológicos, y no quedarnos en la superficie, 
esto es, en las manifestaciones puramente morfológicas y exte- 
riores de su actividad, como lo hacen aún con harta frecuencia 
morfólogos y fisiólogos. Tarea del futuro, quizás del medio siglo 
en que entramos, será la de realizar la integración de los conoci- 
mientos así adquiridos para crear una imagen de la célula y del 
organismo como una unidad vital, | 


PANORAMA, DE LA, CITOLOGIA, A FINES DEL SIGLO XIX 


En contraste con lo que sucede a mediados de este siglo, en 
citología el siglo XIX se caracterizó por sus grandes síntesis y 
enunciados teóricos. Aunque la citología recién llega a constituir 
una ciencia separada de las otras ciencias biológicas hacia fines 
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del siglo pasado, puede decirse que su punto de partida es el : 
establecimiento de la teoría celular. Esta teoría, que afirma que ES 
todos los organismos animales y vegetales están compuestos por 3 
células, se asocia generalmente a los nombres de Schleiden y 
Schwan, quienes la enunciaron entre 1838 y 1839, aunque nume- 
rosos investigadores la habían anunciado en forma más o menos 
completa desde el comienzo del siglo XIX, A partir de entonces 
se hizo evidente que cada fenómeno fisiológico y aun patológico 
debía finalmente referirse a la célula. Según E. Wilson, todos 
los campos de la investigación biológica fueron iluminados por 
la teoría celular y ésta no es sobrepasada por ninguna otra de 
las grandes generalizaciones en biología, 

Hacia mediados del siglo pasado se definió con el célebre 
aforismo de Virchow Ommnis cellula e cellula la universalidad de 
la división celular como fenómeno central en la reproducción de 

“los organismos. A partir de entonces comienza a producirse la 
convergencia entre el estudio de las células y el de la herencia y 
evolución. “La herencia aparece como una consecuencia de la 
continuidad genética de las células establecida por la división”. 

Las observaciones realizadas por Van Beneden, Fleming, 
Strasburger, Boveri, y otros sobre las células germinativas sir- 
ven de base a la célebre teoría de la continmdad del plasma ger- 
minativo, propuesta por Weismann en 1883, para explicar la 
transmisión de los caracteres hereditarios. Esta teoría establece 
que la transmisión hereditaria se hace siempre a través de las 
células germinales contenidas en las glándulas sexuales y no a 
través de las células somáticas. 

De esta manera las células germinales serían potencialmente 
inmortales y las somáticas no. Ya veremos que esto último ha 
quedado desvirtuado en parte por estudios realizados en este 
siglo. El descubrimiento de la evolución y destino del esperma- 
tozoide en el interior del óvulo observado por O. Hertwig en los 
animales y por Strasburger en las plantas llevaron a estos auto- 
res, en 1884 y 85, a anunciar la teoría de que “el núcleo celular 
es el portador de la base física de la herencia”, 

Así a fines de siglo se suceden los descubrimientos morfoló- 
gicos de los fenómenos nucleares y las generalizaciones teóricas. 
Las investigaciones, sobre todo de Fleming, demuestran que las 
células se dividen por mitosis o cariocinesis durante la cual el 
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material nuclear forma los cromosomas y se reparte, por divi- 
sión longitudinal de los mismos, en partes exactamente iguales 
entre los núcleos hijos. Simultáneamente Nageli y Roux sostie- 
nen la teoría del idioplasma, substancia hipotética presente en 
cada célula que posee las propiedades hereditarias específicas. 
Este período alcanza su máximo con las investigaciones de Van 
Beneden sobre la fertilización del huevo de áscaris, en la que 
se demuestra que los cromosomas derivan en número igual de 
los núcleos de las dos células que se conjugan, De inmediato 
Weismann se dió cuenta de la importancia de este descubrimien- 
to. Según Wilson, es a él más que a otros a quien hay que acre- 
ditar el haber colocado la piedra fundamental entre la citología 
y la herencia, como para establecer una conexión orgánica entre 
la teoría celular y la teoría de evolución, 

El siglo XIX termina con una tendencia a realizar estudios 
sobre la acción química del medio sobre la división y fertiliza- 
ción, y culmina con el descubrimiento de la partenogénesis arti- 
ficial por J. Loeb en 1899, es decir, con la demostración de que 
el huevo no fertilizado podría desarrollarse por estímulos pura- 
mente químicos o físicos. 


COMIENZO DEL SIGLO XX, LA CITOGENETICA 


Aunque el progreso científico es esencialmente evolutivo y 
es difícil establecer fechas que indiquen el comienzo de nuevas 
tendencias o eras en la investigación científica, el comienzo del 
siglo en biología está marcado por la publicación de tres traba- 
jos que tuvieron un efecto inmediato y de largo alcance en cito- 
logía y en genética. Independientemente y en forma casi simul- 
tánea, los botánicos Correns, De Vries y Tschermak redescubrie- 
ron las leyes de la herencia postuladas por Gregorio Mendel 
treinta y cinco años antes y que habían caído en el olvido ante 
la indiferencia e incomprensión del medio científico, En la época 
de Mendel no se tenía una noción sobre la formación de las célu- 
las sexuales que permitiera interpretar la segregación indepen- 
diente de los caracteres hereditarios. Pero en 1900, la citología 
se hallaba ya preparada para comprender y aceptar el mecanis- 
mo de distribución de las unidades hereditarias postuladas por 
Mendel. Se conocía que todos los organismos sexuales tenían una 
constitución hereditaria doble o diploide, mientras que en los 
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gametos o células reproductoras ésta es simple o haploide. Por 
otra parte, los citólogos habían observado en forma indepen- 
diente que el ciclo de los cromosomas en las células sexuales es 
semejante al de los fenómenos hereditarios demostrado por 
Mendel. 

Simultáneamente y en correlación directa con esos descu- 
brimientos, McClung (1901-2) sugirió que la determinación del 
sexo estaba vinculada a los cromosomas y esto fué demostrado 
por las observaciones directas de Stevens y Wilson (1905). Los 
fundamentos experimentales para la teoría cromosómica de los 
genes fueron finalmente establecidos por los descubrimientos de 
Morgan y de sus colaboradores Muller, Bridges, Stutervant y 
otros a partir de 1910, quienes, mediante el estudio del crossing- 
over y del ligamento de ciertos caracteres, pudieron asignar un 
locus definido a los genes o unidades hereditarias dentro del cro- 
mosoma. El desarrollo portentoso que, a partir de entonces, al- 
canzó la investigación experimental de la herencia y evolución 
hizo que ésta se separara como una rama especial de la biología 
que, a partir de 1906, Batenson bautizó con el nombre de gené- 
tica. Sin embargo, la genética conservó sus relaciones con los 
fenómenos celulares, y de la convergencia de ambos surge la 
citogenética como una de sus ramas más fecundas y promisorias, 


CONCEPTOS Y DUDAS SOBRE LA ESTRUCTURA DEL PROTOPLASMA, 


Otra de las principales revoluciones ocurridas a principio de 
siglo en citología fué una revuelta contra el estudio de la vida 
en un sistema en el que la vida quedaba eliminada. Hasta enton- 
ces los estudios citológicos se basaron principalmente en las es- 
tructuras que el microscopio mostraba en células muertas, esto 
es, fijadas y coloreadas. Estos estudios permitieron revelar una 
serie de estructuras principalmente en el núcleo y durante la 
división, pero también en el citoplasma de las células, donde 
Fleming y Altmann y, sobre todo Benda, habían demostrado en 
forma constante la presencia de una estructura en forma de 
gránulos o filamentos que denominaron mitocondrias, 

A comienzos del siglo y sobre todo a partir de los trabajos 
de Fischer y Hardy, publicados en 1899, una ola de escepticismo 
cundió en el mundo científico sobre la realidad de las estructu- 
ras celulares. Estos autores, haciendo actuar distintos fijadores 
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y factores puramente mecánicos sobre modelos coloidales, con- 
siguieron reproducir diversas estructuras que imitaban a las 
que aparecían en las células fijadas. 

Estas investigaciones provocaron una profunda reacción. 
Algunos autores asumieron una actitud nihilista, y pensaron in- 
justificadamente que todos los detalles que aparecían en los pre- 
parados fijados eran artificios de técnica. Cosa notable, esta 
actitud persistió durante mucho tiempo, especialmente entre los 
fisiólogos. Esta es una anécdota típica contada por Conklin: 

“Hace varios años el Profesor K, Belar dió una conferencia 
en el Laboratorio Marítimo de Woods Hole, sobre ciertas estruc- 


_turas que aparecían durante la división en las células espermá- 


ticas de la langosta y, en la discusión que siguió, el doctor G. H. 
Parker le dijo, en forma más o menos jocosa, que él no creería 
que ninguna de estas estructuras eran reales si no las viese en 
las células vivientes. A la mañana siguiente Belar invitó a Par- 
ker a su laboratorio para ver, bajo el microscopio, los cromoso- 
mas, husos y ásteres en las células vivientes. Parker miró, vió 
y creyó, y colocando sus palmas en actitud de plegaria dijo: 
“Creo en los cromosomas”, “creo en el huso” y “creo en el áster”. 

En general, la reacción provocada por los trabajos de Fis- 
cher y Hardy fué favorable y útil, porque puso en guardia a los 
citólogos contra los errores de técnica, e hizo revivir los estudios 
del protoplasma viviente. 


CULTIVO DH TEJIDOS 


A los pocos años de comenzado el siglo, se abrió un nuevo 
camino para la observación microscópica de las células vivientes. 
En 1909, Ross Harrison demostró que era posible mantener con 
vida células nerviosas del embrión de rana, y aun que éstas cre- 
cieran y se diferenciaran in vitro, Este trabajo tuvo una doble 
importancia. Por un lado confirmó en forma categórica la teoría 
de la neurona sostenida por His, y sobre todo por Cajal, al de- 
mostrar el crecimiento de la fibra nerviosa directamente a par- 
tir del cuerpo de la célula. Por el otro, dió origen a la técnica de 
cultivo de tejidos que alcanzó un gran impulso a partir de 1912, 
en manos de Alexis Carrel, 


Los resultados de la aplicación de esta técnica han sido no- 
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tables. Según lo afirmó recientemente el Profesor Giuseppe 
Levi, en primer término debe colocarse el descubrimiento de la 
inmortalidad potencial de las células, cuando éstas son substraí- 
das a la influencia del resto del organismo y mantenidas en un 
medio nutritivo apropiado. Este resultado contrasta con el prin- 
cipio antes mencionado de Weismann según el cual sólo las eé- 
lulas germinativas son inmortales. Las células somáticas tam- 
bién pueden serlo cuando son aisladas de la influencia nociva del 
resto del cuerpo. 

En 1912 Carrei cultivó células de un embrión de pollo y lo 
mantuvo durante muchos años por repiques sucesivos hasta que 
abandonó el Instituto Rockefeller, Desde allí esta célebre cepa 
fué seguida en la Universidad de Toronto por el Profesor Ray- 
mond Parker, donde se ha mantenido hasta la fecha por casi 
cuarenta años y a través de decenas de millares de generacio- 
nes celulares. 

Estudios posteriores debidos principalmente a Warren y M. 
Lewis, G. Levi y colaboradores, Albert Fischer, Canti y otros 
lograron el aislamiento de numerosas cepas puras de células di- 
versas. El cultivo de tejidos se convirtió en una técnica ideal 
para el examen óptico de las estructuras celulares tanto del nú- 
cleo como del citoplasma. Este examen se ha visto facilitado 
considerablemente con la aplicación de colorantes vitales y la 
reciente introducción de la microcinematografía y la microsco- 
vía de contraste fásico. Se pudo así demostrar que muchas de 
las estructuras reveladas por los métodos de fijación y colora- 
ción existen realmente en la célula. 

En los últimos años se ha dado un gran desarrollo a los 
estudios bioquímicos de la nutrición de las células cultivadas, ta- 
les como se realizan sobre todo en el importante laboratorio de 
A. Fischer en Copenhagen, y también a los estudios de los neo- 


plasmas malignos. Tanto en el Instituto de la Escuela Médica de ' : 


Johns Hopkins dirigido por G. Gey, como en el Instituto Nacio- 
nal del Cáncer bajo la dirección de Wilton Earle, se mantienen 
y estudian numerosas cepas de células normales y cancerosas. 
En este último laboratorio, se ha podido obtener un cultivo per- 
manente a partir de una célula cancerosa aislada en una micro- 
pipeta. También se pudo alcanzar la transformación cancerosa 
de células normales por la acción in vitro del metilcolantrene. 
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Por otra parte esta cancerización ha podido observarse en casos 
raros por la transformación espontánea de células normales, 


TA. MICROCIRUGLA. 


Otra línea de investigación para el estudio de las propieda- 
des físicoquímicas de la célula viviente provino del campo de la 
bacteriología. A principio de siglo, Schouten en Holanda y Bar- 
ber en Estados Unidos emplearon finas micropipetas movidas 
por instrumentos de precisión especiales para el aislamiento y 
cultivo de bacterias aisladas. En 1911, Kite aplicó por primera 
vez este método en el dominio de la citología. Introduciendo una 
microaguja entre los dos pronúcleos de un huevo fecundado 
observó el hecho asombroso y aun inexplicable de que éstos se 
comportaban como si trataran de superar la resistencia de la 
aguja interpuesta para completar el fenómeno de la conjugación. 

El perfeccionamiento de los instrumentos y de las técnicas 
en manos de R. Chambers, T, Peterfi, y recientemente de Pierre 
«de Fonbrune han permitido realizar microoperaciones intracelu- 
lares verdaderamente espectaculares y obtener datos interesan- 
tes sobre la viscosidad, propiedades tixotrópicas, concentración 
de hidrogeniones, potencial de óxidoreducción y la rigidez super- 
ficial del protoplasma celular. Recientemente se ha aplicado esta 
técnica para intercambiar los núcleos entre dos amibas de dis- 
tinta especie y así intentar un análisis más directo de las interre- 
laciones entre el núcleo y el citoplasma. 


LA ERA CITOQUIMICA. 


Otra de las características principales de la citología de este 
medio siglo, y en especial de la citología contemporánea, es su 
orientación citoquímica, 

El profundo análisis microscópico de las estructuras celu- 
lares, realizado a fines del siglo pasado y a principios de este 
siglo con el uso de métodos de examen vital unidos a los de 
fijación y coloración permitió realizar descubrimientos de gran 
importancia. Estos métodos, junto con el análisis experimental 
y genético, permitieron recoger un conjunto de conocimientos 
de orden morfológico que representan el fundamento mismo de 
la citología. Sin embargo por más básicos que estos conocimien- 


EDUARDO DE ROBERTIS 143 


tos sean, ellos no representan más que un peldaño en el progre- 
so de este campo científico. Se puede decir que la citología pu- 
ramente morfológica ha llegado a un estado estático, y ahora 
se ve abocada a interpretar la naturaleza de los procesos intra- 
celulares y el significado funcional de las estructuras en base 
a nuevos conceptos. Esta revolución de la citología moderna 
surge, sobre todo, del impacto recibido por el desarrollo de otras 
ciencias y de otros métodos que permitieron un análisis de la 
organización química y físicoquímica de la materia viviente. 
Los estudios bioquímicos demostraron que los productos de 
la actividad celular, y aun la célula misma, está compuesta por 
los mismos elementos que constituyen el mundo inorgánico. De 
la compleja asociación de moléculas que componen una célula, 
los bioquímicos pudieron aislar no sólo sustancias fundamenta- 
les como las grasas, glucógeno, ácidos nucleicos, etc., sino hasta 
sustancias mucho más especializadas en su acción, como las 
vitaminas, las hormonas y las enzimas; estas últimas, dotadas de 
propiedades autocalíticas, Por otra parte, el desarrollo de la en- 
zimología y de la bioquímica dinámica permitieron establecer 
las bases para el estudio de las transformaciones metabólicas de 


las sustancias, desde que son introducidas en las células hasta 


que se excretan, se transforman en energía, o se incorporan a' 
la masa de protoplasma viviente. 

El citólogo no podía permanecer indiferente ante ese avan- 
ce que lo obligaba a buscar, dentro de la arquitectura celular, 
los detalles de esa organización química a la vez estática y di- 
námica. En este sentido, el punto de ataque de los citólogos 
modernos se diferencia del de los bioquímicos. Como alguien 
dijo en forma gráfica: “a los bioquímicos les gusta tener las 
sustancias en tubos de ensayo”. Los citólogos prefieren tener- 
las, si es posible, exactamente donde ellas se encuentran en la 
célula viva. Como definió en forma admirable el Profesor R, R. 
Bensley, la finalidad de la citoquímica “es llegar a delinear, den- 
tro del exiguo confín de la célula, aquella misteriosa y elusiva 
organización química que es la base de la vida”. Los propósitos 
inmediatos son, pues, el reconocimiento y localización de los di- 
versos compuestos químicos en la célula. Esto es lo que puede 
considerarse la citoquímica cualitativa, Sus finalidades son, sin 
embargo, más amplias y de orden cuantitativo. Como lo afirma- 
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ra Gersh en 1941: La citoquímica trata: “1) de definir en for- 
ma cuantitativa las relaciones entre las sustancias químicas lo- 
calizadas dentro de las células y su ambiente inmediato. 2) De- 
terminar en forma cuantitativa las relaciones de las entidades 
químicas intracelulares con la organización morfológica de la 
célula”, Se comprende que, una vez alcanzadas estas finalida- 
des, se estaría en condiciones de establecer los cambios dinámi- 
cos que se producen en esta organización citoquímica, durante 
los distintos estados funcionales de la célula, y establecer el pa- 
pel que desempeñan los componentes celulares en los procesos 
metabólicos. 

En el breve espacio que tenemos a nuestra disposición es 
imposible mencionar, siquiera en forma escueta, los progresos 
realizados en estos últimos años por la citoquímica, tanto en 
sus aspectos metodológicos como en sus resultados. Tampoco 
es posible mencionar las dificultades que este campo presenta 
y los errores que pueden cometerse en él cuando no se trabaja 
con un espíritu meticuloso y altamente crítico. 

Aunque antes de 1930 ya se habían establecido algunas 
reacciones histoquímicas de indudable valor para el reconoci- 
miento de diversos compuestos de la célula, y hasta se habían 
desarrollado procedimientos de base física como la microincine- 
ración de Policard y la histo-radiografía, puede decirse que es a 
partir de entonces cuando se despierta el interés por este cam- 
Po de investigaciones. 

En este comienzo tuvo una influencia importante el De- 
partamento de Anatomía de la Universidad de Chicago, bajo la 
dirección del Profesor R. R. Bensley, En 1932 en este labora- 
torio, Gersh desarrolló la técnica de congelación y desecación 
de los tejidos en alto vacío, que ya había sido concebida al final 
del siglo XIX por Altmann. Este método tuvo una repercusión 
importante, porque permitió investigar la estructura morfoló- 
gica y la distribución química de los componentes con un míni- 
mum de modificaciones. El método de Altmann-Gersh puede ser 
considerado como intermedio entre el examen de los tejidos vi- 
vientes y su examen después de la fijación. Muchos de los com- 
puestos son preservados con el mismo grado de solubilidad que 
en el estado viviente. Además, numerosos sistemas enzimáticos 
pueden seguir actuando si se agrega la fase líquida. Así con 
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Nowinski en 1941, pudimos demostrar que las células congela- 
das y desecadas conservan el poder de consumir oxígeno, aun- 
que en forma muy reducida. Este método permitió un análisis 
de las estructuras celulares desde el punto de vista de su so- 
lubilidad y reacciones químicas, en condiciones que no habían 
sido posibles hasta entonces. También se pudo estudiar en for- 
ma mucho más exacta la localización citoquímica de los com- 
ponentes solubles, como los iones, glucógeno, etc., presentes en 
las células. 

Otro método de gran importancia, que tuvo su origen en el 
mismo laboratorio, fué el de la separación por centrifugación 
fraceionada de componentes celulares en cantidades suficientes 
para realizar un análisis químico, En 1934, Bensley y Hoerr 
pudieron aislar las mitocondrias o condriosomas de las células 
hepáticas y purificarlas mediante lavados y centrifugaciones re- 
petidas. Esto permitió conocer la composición química en lo re- 
ferente a la cantidad de proteínas, grasas, fosfolípidos y aun de 
vitaminas. Los estudios realizados en este laboratorio y luego 
seguidos con mayor intensidad en el Instituto Rockefeller por 
Claude, Hogeboon, Schneider y otros han permitido demostrar, 
en forma concluyente, que los condriosomas son organoides ce- 
lulares, de alto contenido en enzimas respiratorias, directamente 
vinculados a las transformaciones metabólicas de la célula, Re- 
cientemente se ha podido demostrar que el sistema de la ciclo- 
forasa está localizado en el condrioma. 

Estos métodos de aislamiento le permitieron a Claude, en 
1940, descubrir partículas de tamaño submicroscópico que de- 
nominó mierosomas. Los microsomas tienen una composición 
química diferente del condrioma, en el sentido de que predomi- 
nan en ellos los fosfolípidos y las ribonúcleoproteínas. Más re- 
cientemente Lazarow demostró que en las células hepáticas hay, 
además, otro tipo de microsomas que está constituído esencial- 
mente por glucógeno. 

Los métodos de aislamiento fueron empleados desde anti- 
guo para el estudio de la composición química del núcleo, pero 
estos estudios se han intensificado recién en los últimos años. 
En el Instituto Rockefeller de Nueva York, Claude y sobre todo 
Mirsky, Pollister y Ris han realizado investigaciones de gran 
importancia en el sentido de revelar la composición química del 
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- núcleo y de los cromosomas. Entre los resultados recientes más 


interesantes está la demostración de que el contenido en ácido 
desoxiribonucleico es una constante para los núcleos de los dis- 
tintos tejidos de una misma especie, Esto se refiere a los nú- 
cleos diploides, puesto que los núcleos haploides contenidos en 
las células sexuales poseen alrededor de la mitad de la cantidad 
de ácido nucleico. 

Otro centro de estudios que tuvo una influencia decisiva 
en el desarrollo de la citoquímica cuantitativa en estos últimos 
veinte años es el laboratorio Carlsberg de Copenhagen. A par- 
tir de 1931 Linderstrom-Lang, y Holter y colaboradores inicia- 
ron una serie ininterrumpida de contribuciones de fundamental 
importancia, por la metodología cuantitativa empleada y por 
sus resultados, sobre la distribución de las enzimas en el inte- 
rior de las células. Es imposible resumir aquí la serie de méto- 
dos microanalíticos desarrollados por esta escuela de investiga- 
dores que hacen posible el análisis de cantidades mínimas de 
sustancias y la determinación de procesos enzimáticos, Así los 
métodos micromanométricos permiten estudiar la respiración de 
pocas células, y aun de un protozoario aislado. Recientemente 
se ha desarrollado una balanza que permite pesar una sola ami- 
ba bajo agua, y seguir así sus cambios de peso durante distin- 
tos estados metabólicos. Con estas técnicas se ha podido estu- 
diar la topografía de diversas enzimas en los tejidos y hasta 
en el interior de una célula, y permitir un conocimiento de la 
participación de las distintas estructuras en la actividad de la 
Célula. Entre los resultados recientes que se han podido com- 
probar con estas técnicas microanalíticas está el hecho, demos- 
trado por Brachet, de que el núcleo tiene un consumo de oxí- 
geno sumamente bajo, Este y otros resultados desvirtúan la 
hipótesis, sostenida por antiguos investigadores, de que el nú- 
cleo es el centro metabólico de la célula en relación con la res- 
piración celular. 

Otra fecha memorable en el desarrollo de la citoquímica 
cuantitativa está señalada por la publicación, en 1936, de la te- 
sis del Profesor Caspersson sobre La estructura química del nú- 


cleo celular. Este trabajo señala el comienzo de la aplicación : 


del análisis espectrofotométrico de absorción al estudio cualita- 
tivo y cuantitativo de diversos compuestos químicos en el inte- 
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- rior de la célula. Esta técnica se destaca por su sensibilidad, 
puesto que permite realizar mediciones de la cantidad de ácido 
nucleico de hasta 10-11 mg. en una superficie de un micrón 
cuadrado. La aplicación de la microespectrofotometría ultravio- 
leta les ha permitido, a Caspersson y colaboradores, realizar im- 
portantes trabajos sobre la relación entre el metabolismo de los 
ácidos nucleicos y la síntesis de proteínas de las células norma- 
les y patológicas. ; 

Más recientemente los principios de la espectrofotometría 
se han aplicado a una serie de reacciones citoquímicas específi- 
cas, como la reacción de Feulgen para el ácido desoxiribonuclei- 
co, la reacción de Millon para las proteínas; de las que se pue- 
den obtener datos cuantitativos de gran importancia en rela- 
ción con la fisiología celular (Pollister, Ris, Mirsky, etc.). 

En los últimos años también la histoquímica cualitativa ha 
realizado constantes progresos. A partir de 1939, cuando Go- 
mori desarrolló su técnica para fosfatasas, se han sucedido los 
métodos de identificación de actividad enzimática en la célula, 
sobre todo de las enzimas de acción hidrolítica, 

También se han hecho estudios de importancia en el cam- 
po de la histoquímica de los lípidos, polisacáridos y mucopolisa- 

-_cáridos, y proteínas. En estos últimos años se está tratando de 
desarrollar métodos de gran especificidad química y que, al 
mismo tiempo, sean susceptibles de análisis microscópico y es- 
pectrofotométrico, Para ello se están sintetizando compuestos 
que, además de llevar grupos químicos que reaccionen específi- 
camente, tengan otros grupos de carácter cromóforo revelables 
por la absorción de diversas radiaciones, 

- Esta trasformación bioquímica de la citología se refleja 
también en otras ramas antes aferradas a criterios morfológi- 
cos. Así, en citogenética, se está tratando de interpretar la ac- 
ción de las radiaciones y de distintos agentes químicos sobre 
los cromosomas y la herencia, en base a la acción sobre grupos 
químicos específicos presentes en diversos sistemas enzimáticos 
Guzmán Barrón). 

Finalmente la genética de microorganismos, en manos de 
Beadle y colaboradores del Instituto de Tecnología de Califor- 
nia, demuestra que la acción de los genes se hace a través del 
control de reacciones químicas específicas llevadas a cabo por 
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determinados sistemas enzimáticos. Se tiende a admitir que hay 
una relación directa de gene a enzima, en la cual la proteína 
con actividad enzimática debe su especificidad al gene específico, 


LA ERA SUBMICROSCOPICA DE LA CITOLOGIA 


Aunque el análisis indirecto de la ultraestructura de las cé- 
lulas ha sido llevado a cabo desde los tiempos de Naegeli, hace 
más de un siglo, mediante la polarización óptica, puede decirse 
que este campo de investigaciones en citología es el de más 
reciente reacción. Su gran impulso en los últimos años se debe, 
sobre todo, a la aplicación de la difracción de rayos X a los ma- 
teriales biológicos, que data de 1921, y, sobre todo, al desarrollo 
y aplicación de la microscopía electrónica en estos últimos 
diez años. 

La ultraestructura es una de las varias ramas de la biología 
que se encuentran en las fronteras de otras ciencias. Constituye 
el centro de gravitación al cual convergen, por un lado, la cito- 
logía con su estudio de la estructura, por el otro lado, la bioquí- 
mica, y sobre todo la físico-química macromolecular y coloidal 
y la cristalografía, con su análisis de la forma y asociación de 
los componentes moleculares y macromoleculares. 

El conocimiento de la organización submicroscópica de las 
células es de importancia trascendental, puesto que es en ella 
donde se producen todas las transformaciones físico-químicas 
que caracterizan a los fenómenos vitales. Estas transformacio- 
nes pueden, a veces, tener una expresión citológica como, por 
ejemplo, en el caso de la división celular, el ciclo secretorio de 
la célula, etc.; pero gran parte de las variaciones funcionales y 
hasta patológicas ocurren en el seno de la arquitectura mole- 
cular de la célula. 

Cada vez más se reconoce la importancia de la estereo- 
química o morfología de las moléculas en los fenómenos de in- 
munología, en los procesos genéticos, y hasta en el crecimiento 
y desarrollo embrionario, Recientemente hasta se ha hablado 
de enfermedades moleculares resultantes de malformaciones es- 
tereoquímicas. Un ejemplo extraordinario es el caso de la lla- 
mada anemia semilunar, que es producida por acción génica y 
aparentemente está vinculada a la configuración física de las 
moléculas de hemoglobina. 
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Es imposible resumir aquí los resultados más importantes 
alcanzados en estos últimos años en la observación de la ultra- 
estructura de las células y tejidos. Estos estudios se escalonan 
desde el plano celular, mediante la observación de nuevas es- 
tructuras en células cultivadas o en cortes ultrafinos, hasta el 
plano macromolecular mediante el reconocimiento de la configu- 
ración de moléculas aisladas y de cómo se orientan y agregan 
para constituir estructuras en el interior de la célula o en los 
espacios intracelulares. 

Lo que llama la atención en esta morfología submicroscó- 
pica es la extraordinaria regularidad de organización. Las pro- 
teínas fibrosas que constituyen el tejido colágeno, las miofibri- 
Mas, las neurofibrillas, la fibrina, etc., muestran una estructura 
estriada de una perfección realmente admirable. Así, una fibra 
colágena puede dar un espectro de difracción con 30-40 órdenes 
de difracción, lo que corresponde a una dispersión en su macro- 
período de sólo 2 a 3 %. Un ejemplo notable por la elaborada 
organización macromolecular está dado por los flagelos o apén- 
dices motores de las bacterias. Estos aparecen constituídos por 
dos filamentos espiralados arrollados entre sí en otra espiral 
mayor de unos 400 A (De Robertis y Franchi). 

Esta compleja organización está directamente vinculada a 
la propiedad contráctil de los flagelos. Con el microscopio elec- 
trónico es posible ver cómo se modifica esta estructura macro- 
molecular durante la contracción. 

Este y otros ejemplos nos muestran cuán íntimamente se 
integran los fenómenos morfológicos y funcionales en el seno 
de la ultraestructura, En el caso de la contracción de las proteí- 
nas, como en el de-las moléculas de hemoglobina de la anemia 
semilunar, y en otros muchos es imposible separar la forma de 
la función. Cada vez más la biología, siguiendo tal vez los pasos 
de la física, que ha unido la noción de masa y energía en el in- 
terior del átomo, tiende a demostrar que la forma y la función 
constituyen una unidad inseparable. 


UNIDADES Y DUPLICACION DE LA MATERIA VIVIENTE 


En esta rápida síntesis de las orientaciones y progresos de 
la citología moderna hemos reconocido su tendencia eminente- 
mente analítica. En este medio siglo la célula ha sido sometida 
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al análisis de los métodos genéticos, bioquímicos, citoquímicos 
y submicroscópicos que han revelado una compleja y heterogé- 
nea organización, y la existencia de elementos que, como los 
genes, son capaces de autoduplicación y de una actividad hasta 
cierto punto autónoma, 

Al cabo de una centuria de la teoría celular, estos resulta- 
dos y los que provienen del estudio de los virus vuelven a plan- 
tear el problema de cuál es la más pequeña unidad provista de 
propiedades vitales. Se podrá discrepar sobre la definición de 
lo que es “vivo” y lo que es “no vivo”, pero los estudios recien- 


tes no dejan lugar a dudas de que no hay discontinuidad entre 


el “mundo viviente” y el “no viviente”, Como lo expresara Es- 
pinosa, toda la materia comprende distintos grados de vida, 

Si nos referimos simplemente a las relaciones de tamaño, 
vemos que las dimensiones de lo que consideramos células pue- 
den variar entre 0.154* y 1 metro, y que, por otra parte, 
entre los virus hay todas las gradaciones entre elementos de 
200m4? que muestran una estructura compleja al micros- 
copio electrónico, como los virus de vacuna y psitacosis, hasta 
elementos de 8mu, con un peso molecular similar al de muchas 
moléculas de proteínas. Estos elementos no sólo tienen la pro- 
piedad de crecer, autoduplicarse y manifestar sus efectos con 
frecuencia nocivos sobre la célula huésped, sino que hasta pue- 
den contener unidades del tipo génico. Los genes o factores he- 
reditarios surgidos como concepción teórica de las experiencias 
de Mendel han adquirido un carácter más universal al recono- 
cerlos como presentes en los microorganismos más inferiores y 


hasta en las bacterias y virus. Según Beadle, hay evidencias pa- 


ra afirmar que los genes representan las unidades básicas de 
autoduplicación y de mutación de todos los sistemas vivientes 
desde los virus hasta el hombre, 


LA CITOLOGIA DEL PRESENTE Y DEL FUTURO 


En el curso de esta breve reseña de la citología en los úl- 
timos cincuenta años, hemos destacado cuáles han sido y son, a 
nuestro entender, sus orientaciones principales, Sintetizando, se 


1 Un micrón (1) =0.001 de milímetro. 
2 mp = milésimo de micrón. 
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puede decir que la citología moderna se caracteriza por encarar 
los problemas de la célula desde puntos de vista : A) fisiológico, 
B) citogenético, C) citoquímico, y D) submicroscópico. 

Es interesante el hecho de que, aun dentro de estos distin- 
tos campos, caben asociaciones interesantes y de gran fecundi- 
dad. Ya hemos mencionado el ejemplo de la interpretación de 
los fenómenos genéticos en base a procesos de orden bioquímico. 
Aun dentro del estudio de las estructuras nucleares, el interés 
de los investigadores se aleja de los criterios puramente morfo- 
lógicos para tratar de dar una fase química y citoquímica a los 
cambios citogenéticos. 

Es muy posible que una asociación igualmente fecunda pue- 
da establecerse entre la citoquímica y la ultraestruetura, me- 
diante el desarrollo de técnicas que permiten revelar la localiza- 
ción submicroscópica de grupos químicos en base a reacciones 
que modifiquen la densidad electrónica del objeto. El estudio 
de la célula viviente en medios sintéticos promete el esclareci- 
miento de importantes problemas relacionados con la nutrición, 
y los factores esenciales que intervienen en el mantenimiento de 
la actividad celular. : 

La citología moderna, como otras ramas de la biología, ha 
sufrido el impacto de los nuevos métodos bioquímicos y biofísi- 
cos, y de los nuevos conceptos físicoquímicos que han roto con 
las fronteras, antes rígidamente mantenidas, entre las ciencias 
morfológicas y las fisiológicas. El citólogo moderno, sin perder 
de vista su objetivo, que es el estudio de la célula como unidad 
morfológica y funcional dentro del organismo, debe estar dis- 
puesto a adoptar todos los métodos de ataque provistos por las 
otras ciencias, y sobre todo tener su mente preparada para in- 
terpretar, con esos nuevos conceptos, los fenómenos que tienen 
lugar a un nivel microscópico o submicroscópico. Hay que ren- 
dirse ante la evidencia de que es sumamente difícil realizar pro- 
gresos mediante el uso de las clásicas técnicas de fijación y colo- 
ración que tan fecundas fueron a fines del siglo pasado. 'Tam- 
poco es posible realizar avances de importancia si se trata de 
interpretar los cambios funcionales de las células exclusivamente 
en base a los cambios morfológicos observados con el micros- 


copio. y 
Es difícil ponerse a profetizar cuál será la citología del fu- 
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Hturo; si se pudiera establecer un paralelo con el desarrollo de 
los estudios microscópicos en el siglo pasado, podríamos decir 
que la tendencia analítica actual será, probablemente, seguida 
por una tendencia sintética de integración de los conocimientos. 

En el ínterin es probable que la célula pierda mucho de su 
antigua importancia como unidad morfológica y funcional, con 


el descubrimiento de nuevas unidades submicroscópicas provis- 


tas de propiedades vitales, Es posible que se descubran cuáles 
son los mecanismos físicoquímicos que intervienen en los pro- 
cesos catalíticos y de autorreproducción, y que se llegue, tal vez, 
a realizar la síntesis, en el laboratorio, de las más minúsculas 
partículas de materia dotada de esas propiedades vitales, 

Este estudio revelará, como lo sostiene Needham, que en 
todo el universo, sea en el macro o el microsoma, en la materia 
inorgánica o en la orgánica, hay niveles de organización de com- 
plejidad diferente, de tal manera que “las leyes o regularidades 
que se encuentran en un nivel pueden o no aparecer en nive- 
les inferiores”. 

El estudio de sistemas de complejidad creciente permitirá 
comprender cómo de ciertas combinaciones de átomos y molécu- 
las surgen de pronto propiedades completamente distintas a las 
de sus componentes originales, y bruscamente emergen las pro- 
piedades que interpretamos como de naturaleza vital, Ese pro- 
ceso de integración progresiva nos permitirá llegar, tal vez, al 
enunciado de leyes aun más generales que a fines del siglo XIX 
conmovieron el campo de la biología, 


Clase dada en el Colegio, 
el 5 de octubre de 1951. 
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El primer medio siglo en la fisiología 
por EDUARDO BRAUN-MENENDEZ 


La fisiología es una rama de la biología que trata de los pro- 
cesos, actividades y fenómenos que ocurren en los organismos 
vivos y que le son característicos. Es la ciencia que trata del 
funcionamiento de los seres vivos en estado de salud, En este 
sentido, la fisiología es, sin duda, una de las bases fundamenta- 
les de la medicina, pues como dijo Foster (1901) “el conoci- 
miento de las leyes que gobiernan los fenómenos de los seres 
vivientes es de tal modo la base esencial de toda tentativa para 
socorrer, o para cuidar la salud de un grupo de seres, que la his- 
toria de la fisiología no puede menos que considerarse como el 
corazón o el núcleo de la historia de la medicina”. 

Nacida de la medicina con Hipócrates y Galeno, recibió im- 
pulso a mediados del siglo XVI con la aparición del libro de Ve- 
salio (1543), al que sucedieron las obras de Servet, Colombo, 
Falopio, Harvey, Van Helmont y tantos otros. Su enorme des- 
arrollo a partir de mediados del siglo XIX se debió a la aplica- 
ción del método experimental bajo la guía de Johannes Miller 
en Alemania y Claude Bernard en Francia. Helmholtz relata al- 
gunos episodios que pintan bien el estado de la medicina de en- 
tonces. Los métodos empleados en aquella época eran puramente 
teóricos y no se concebía sino difícilmente abordar el estudio de 
los fenómenos de la vida con los métodos científicos que ya se - 
aplicaban en otras ciencias naturales. Las dos anécdotas que 
transcribo, relatadas por Helmholtz" son bien ilustrativas, 

“Un profesor de fisiología de aquel tiempo (alrededor de - 


1 HeLmMHoL1Z, H. L. F., Popular lectures on ds subjects; Lon- 
don, 1862, vol. 1, 346. 
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1841) celebrado por su actividad literaria y reconocido como ora- 
dor y hombre inteligente, tuvo una disputa con su colega el fí- 
sico sobre las imágenes que se forman en el ojo, El físico desafió 
al fisiólogo a visitarlo y ser testigo de sus experimentos, Este, 
sin embargo, rehusó indignado la invitación alegando que un 
fisiólogo no tiene nada que hacer con los experimentos; éstos no 
servían más que para los físicos. Otro viejo y sabio profesor de 
terapéutica, que se ocupaba mucho de la reorganización de las 
universidades, me urgía —dice Helmholtz— para que dividiera 
la fisiología a fin de restaurar el buen tiempo antiguo; que yo 
diera clases sobre la parte realmente intelectual y cediera la 


- parte de menor cuantía experimental a un colega que él juzgaba 


bueno solamente para ello. Cuando le dije que yo consideraba los 
experimentos como la verdadera base de la ciencia, me abandonó 
por completo”. 


Este desprecio de los médicos teorizadores por los experi- 
mentalistas nace de un viejo equívoco. Es en realidad una con- 
tinuación de la disputa entre vitalistas y deterministas. Cual- 
quier tentativa de abordar el estudio de un fenómeno vital por 
métodos físicos y químicos es considerado por los primeros co- 
mo un delito de lesa majestad. 

“El médico vitalista consideraba que la parte esencial de los 
procesos vitales no dependía de fuerzas naturales, las cuales, 
realizando su trabajo con ciega necesidad y de acuerdo con le- 
yes fijas, determinaban el resultado. Lo que estas fuerzas po- 
dían hacer aparecía como algo completamente subordinado y no 
merecía un estudio profundo y minucioso. El vitalista creía que, 
como su objeto de estudio era un ser dotado de alma, había que 
oponerle un pensador, un filósofo, un hombre inteligente”, 2 


La verdad es que el fisiólogo, que estudia cómo se producen 
los fenómenos que son manifestación de la vida, muy a menudo 
tiene que enfrentarse con problemas que no puede resolver con 
sus métodos de examen. Problemas tales como el porqué los 
complicadísimos mecanismos estructurales y funcionales tienden 
de un modo tan perfecto a la preservación de la integridad y 
bienestar del organismo, y el más intrincado aun que se formula 
preguntando sencillamente: ¿qué es la vida? Por el hecho de 


2 HELMHOLTZ, loc. cit. 
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que estos problemas no se ventilen en sus artículos no debe de- 
ducirse que están ausentes de la mente del investigador. Más 
aun, son en cierto modo causa de toda su actividad y, en muchos 
casos, fuentes de inspiración para sus hipótesis. El reconoci- 
miento de la sabiduría de la naturaleza está implícito en todo . 
fisiólogo. El concepto teleológico, de finalidad, dirige a menudo 
sus investigaciones. Un sabio famoso me confesó que su interés 
por estudiar las funciones de la hipófisis se despertó en él al con- 
siderar que ese órgano, aunque pequeño, debía ser muy impor- 
tante puesto que estaba situado en el centro del cráneo y con un 
escudo óseo propio para protegerlo, 

A comienzos de este siglo la fisiología ya había dejado de 
ser una rama de la medicina en el sentido estricto de la palabra. 
Hija de la medicina había crecido ya lo suficiente como para 
constituirse en una ciencia aparte capaz de crear nuevos vínecu- 
los y relaciones y dando por último origen a su propia familia. 
El crecimiento de esta ciencia aún joven ha estado vinculado a 
adelantos inmensos en nuestros conocimientos y ha creado pro- 
blemas nuevos. 

Para darnos cuenta cabal de lo andado en estos cincuenta 
fértiles años basta cotejar un texto de fisiología de comienzos 
del siglo con uno de nuestros días. Veamos por ejemplo lo que 
dice Starling (1900) en el capítulo de su libro dedicado a las 
glándulas sin conducto excretor: “Bajo este título hemos agru- 
pado un número de órganos, cuya única semejanza entre sí re- 
side en el hecho de que sabemos muy poco acerca de ellos, Pero 
como parecen ejercer importantes aunque oscuras influencias 
sobre la nutrición del organismo, resulta conveniente describir- 
los al fin del capítulo sobre metabolismo, En varios casos sus 
funciones parecen ser la de proveer de una “secreción interna” 
a la linfa o sangre que de ellos procede. Esto es casi con certeza 
lo que sucede con la glándula tiroides, pero la exacta naturaleza 
de su secreción o de su acción es en todos los casos muy difícil 
de determinar... Las principales glándulas sin conducto excre- 
tor son el bazo, la tiroides, el timo y las cápsulas suprarrenales; 
pero además de ellas, otras glándulas, tales como el páncreas, los 
ovarios y los testículos, han sido señaladas como capaces de 
ejercer influencia sobre el organismo a través de sus secreciones 
internas. También debemos mencionar los pequeños órganos de 
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función desconocida tales como la hipófisis, la glándula pineal, 
las paratiroides y las glándulas carótidas y coccígeas”.8 Todo 
el gran edificio de la endocrinología se ha edificado, pues, en 
estos primeros cincuenta años del siglo que vivimos. Otros capí- 
tulos prácticamente nuevos nacieron en dicho período: la quí- 
mica de la respiración, la ciencia de la nutrición, la fisiología 
del riñón, la fisiología del feto y del recién nacido, y del anciano; 
y se realizaron numerosos adelantos en fisiología de la sangre, 
del sistema nervioso, de la circulación y de la digestión, 

Desde un punto de vista más general la fisiología de estos 
primeros cincuenta años del siglo podría caracterizarse por el 
desarrollo de una idea formulada por Claude Bernard en 18365: 
“Todos los mecanismos vitales, por variados que sean, no tienen 
más que una meta, la de mantener la constancia de las condi- 
ciones de vida en el medio interior”. Esta gran generalización 
biológica de Claude Bernard no llamó la atención de los fisiólo- 
gos hasta que Barcroft, Haldane, Henderson, Cannon y otros 
estudiaron los complicados mecanismos puestos en juego por el 
organismo, considerado como un todo, para mantener esa rela- 
tiva fijeza del medio interno que, como dijo Claude Bernard, es 
condición de la vida libre. En esencia esta idea sostiene que las 
células de los cuerpos vivientes, y especialmente en los organis- 
mos superiores, están bañadas por flúidos que constituyen el 
medio en que dichas células viven, su medio interno. La vida de 
la célula sólo es posible si la composición de estos flúidos varía 
apenas dentro de límites muy estrechos. La tendencia del orga- 
nismo viviente es mantener lo más constante posible la compo- 
sición de este medio interno, y si el equilibrio dinámico se des- 
plaza ligeramente en una dirección, tienen lugar reacciones que 
tienden a restaurar el equilibrio perturbado. 

Esta idea, que tuvo amplia confirmación al perfeccionarse 
nuestros conocimientos fisiológicos, trajo dos consecuencias im- 
portantes: el estudio más profundo de los complejos mecanis- 
mos que intervienen en el mantenimiento del equilibrio mencio- 
nado, y atraer la atención sobre los procesos que tienen lugar 
en la célula misma. 

La enumeración de los descubrimientos en todos aquellos 


3 STARLING, E. H., Elements of human physiology; 4th ed., Lon- 
don, 1900. 


EDUARDO BRAUN-MENENDEZ 157 


campos del saber sería tediosa y poco ilustrativa, Mejor será 
analizar los factores determinantes del rápido crecimiento de la 
fisiología y discutir los problemas creados por dicho crecimiento. 


Las principales causas del gran desarrollo de la fisiología 
en los primeros cincuenta años del presente siglo son: 1) el em- 
pleo de métodos nuevos derivados de las ciencias básicas: quí- 
mica, física y matemática; 2) la ampliación de sus temas de estu- 
dio y de sus campos de aplicación. 

El empleo de nuevos métodos aportados por las ciencias bá- 
sicas ha permitido explorar nuevos campos y ampliar los ya par- 
cialmente explorados. 

La química biológica nació del interés por conocer la compo- 
sición química del cuerpo animal, así como la química orgánica 
nació del estudio de los productos naturales originados en el 
reino vegetal, Su misión en los comienzos era analizar los teji- 
dos, separar sus componentes, tratando de determinar su com- 
posición analítica y a veces su constitución, En esa etapa era 
considerada como una auxiliar de la fisiología y como una rama 
espuria de la química orgánica, tanto que un sabio alemán decía : 
Tierchemie ist Schmierchemie, que puede traducirse diciendo 
que la química biológica era una química mugrienta, o roñosa. 
Pero poco tardó en ampliar su campo de acción y bajo el im- 
pulso de Hopkins y otros entró al estudio de la función de cier- 
tos compuestos en el organismo y de la naturaleza íntima de los 
procesos celulares. Y se reveló entonces la actividad de las enzi- 
mas, el papel de las hormonas y vitaminas, Hoy la bioquímica 
ya es una ciencia independiente con sus problemas propios, y 
cuyo aporte es esencial para el progreso de la fisiología, 

La vinculación de la fisiología con la física nos ha permi. 
tido emplear los métodos gráficos para el registro de los fenóme- 
nos mecánicos de los sistemas circulatorio, respiratorio, muscu- 
lar, etc.; los rayos X para el estudio de los fenómenos de la di- 
gestión y de la circulación; los isótopos cuya aplicación al estu- 
dio de fenómenos metabólicos ha sido y sigue siendo tan fértil en 
enseñanzas ; los métodos de amplificación y registro de los fenó- 
menos bioeléctricos que han revolucionado el estudio de la fisiolo- 
gía nerviosa y cardíaca. Además, nos ha aportado los métodos de 
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análisis cristalográfico por rayos X, que han permitido un mejor 
conocimiento de la constitución de ciertos tejidos y los métodos 
de electroforesis, ultracentrifugación y cromatografía, que nos 
han permitido un mejor conocimiento de la constitución de cier- 
tas substancias de importante acción fisiológica. 

Por último, la matemática, aparte de facilitarnos la formu- 
lación simple de leyes y relaciones entre fenómenos, nos ha apor- 
tado la estadística, útil y poderoso instrumento para el planteo 
y análisis de resultados experimentales, 

El doctor Juan T. Lewis me señaló hace poco, como factor 
- importante del gran progreso de la fisiología en los últimos 
años, la elaboración de métodos que permiten medir con preci- 
sión magnitudes cada vez más pequeñas. En efecto, el perfeccio- 
namiento de la técnica ha empequeñecido notablemente nuestras 
unidades; hoy se mide el tiempo en microsegundos o sea millo- 
nésimas de segundo; el peso en microgramos o millonésima de 
gramo; las distancias en millonésimas de micrón que es una mi- 
lésima de milímetro; los voltajes en millonésimas de volt; me- 
diante termocuplas pueden medirse diferencias de temperatura 
de una diez millonésima de grado centígrado, etc. 

Veamos ahora el segundo factor determinante del progreso 
de la fisiología, a saber, la ampliación de sús temas de estudio y 
de sus campos de aplicación. 

Las dos grandes guerras mundiales que la humanidad ha 
tenido que soportar, y la organización industrial y los adelantos 
técnicos que ella aportó han sido un poderoso acicate para la 
investigación fisiológica. El trabajo en las fábricas, en las mi- 
nas, en regiones tórridas o glaciales, en la altitud o en las pro- 
fundidades de la tierra o del mar; la guerra en desiertos o sel- 
vas, en tanques y aviones, en submarinos y lanchas de desem- 
barco, han sometido al hombre a condiciones desconocidas hasta 
entonces y expuesto su organismo a peligros para los que no 
estaba preparado. Los fisiólogos han sido llamados para estudiar 
los efectos de estas condiciones anormales sobre el organismo y 
proponer los remedios para prevenir los accidentes que dichas 
condiciones provocan. 

Con respecto a la medicina ya no puede decirse que la fisio- 
logía es una de las ciencias básicas cuyo aprendizaje es necesa- 
rio para abordar luego el estudio de la patología. Es mucho más 
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que eso, pues los límites entre el estudio de la función normal y 
la patológica son cada vez menos definidos. A comienzos de este 
siglo, el joven Dale, hoy ilustre y venerable figura de las cien- 
cias médicas, se presentó a un servicio de clínica en Londres 
para iniciar sus estudios de medicina. Venía de Oxford, donde 
había cursado su ciclo básico y adquirido cierta preparación y 
experiencia en la investigación fisiológica. El profesor de medi- 
cina, viejo clínico, lo recibió con amabilidad, pero al enterarse 
de su interés por la investigación fisiológica le advirtió: “Joven 
amigo: tendré el mayor placer en ayudarle a adquirir los conoci- 
mientos necesarios para ser un buen médico; pero es indispen- 
sable para ello que olvide usted todo lo que sabe de fisiología; 
ésta es una sala de clínica y lo único que nos interesa es curar 
a nuestros enfermos”. Hoy ni en el más atrasado de los países 
se concibe a un profesor de clínica que hable así. 

Cuando miramos hacia atrás el camino recorrido en medio 
siglo no podemos menos que sentirnos orgullosos al comprobar 
cuántos secretos le hemos arrancado a la naturaleza en un tiem- 
po relativamente reducido. Pero simultáneamente nace en nos- 
otros cierta preocupación al contemplar el estado actual de co- 
sas y considerar el porvenir, 

En primer lugar, ¿cuál es el campo de la fisiología? La 
fisiología incluía en el pasado la histología, la bioquímica, la bio- 
física, la nutrición, la endocrinología, la fisiología general, la 
fisiopatología y muchas otras subdivisiones. Hoy muchas de és- 
tas se separan para constituir disciplinas independientes. En. 
Science se ventiló recientemente una polémica sobre cuál era el 
campo de la biofísica; algunos le adjudicaban un terreno tan ex- 
tenso que la fisiología resultaba inexistente. Parodiando a Du 
Bois podríamos decir que de aceptarse dicho criterio se llegaría 
a la siguiente definición: “Fisiología no aplicada, no bioquímica, 
no biofísica, no patológica, ete. = fisiología”. El mismo Du Bois, 
luego de mencionar el papel de la fisiología en el estudio de la 
medicina, termina diciendo: “la fisiología no tiene limitaciones 
en ninguna disciplina que trate de la materia viviente: cuanto 
más invada a la anatomía, a la clínica médica y a todos los de- 
más departamentos, tanto mejor para la ciencia. No es el título 
el que hace al fisiólogo sino el punto de vista, el modo de 


pensar”. 
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En 1900 la American Physiological Society contaba con cien 
miembros, hoy cuenta con mil. Se han multiplicado los laborato- 
rios de fisiología: la Universidad, el Estado, las empresas priva- 
das y las particulares contribuyen con importantes fondos para 
ser empleados en el estudio de determinados temas o para sos- 
tener Institutos o investigadores. En un ensayo sobre crítica en 
medicina Walshe (1948) expresa * que “es éste un tiempo en 
el que el clima de la opinión no favorece la crítica y en el que 
el interés se ha desviado de la concepción vivida de que la medi- 
cina y la fisiología son ramas de la filosofía natural a una pre- 
ocupación predominante con nuevas técnicas y su rica cosecha 
de nuevos hechos”. 

Hace cien años, hombres como Helmholtz y Claude Bernard 
se desesperaban porque la fisiología y la medicina estaban ba- 
sadas en teorizaciones y tradiciones. Hoy estamos preocupados 
porque estas ciencias están en peligro de romperse y fragmen- 
tarse debido al exceso de información a menudo mal digerida. 

El fisiólogo que hacía sus experimentos y sus análisis y su 
histología, y que tenía un conocimiento cabal de su materia y 
una cultura general amplia, está en vías de desaparición, Para 
no citar sino hombres de este medio siglo, la generación de los 
Starling, Krogh, Sherrington, Cannon, Howell, Pavlov, Dale, 
Carlson, Houssay, algunos de los cuales han muerto ya, no ten- 
drá reemplazantes, La complicación de los métodos, el enorme 
crecimiento de la bibliografía han creado, en cambio, el fisiólogo 
especialista. La multiplicidad de temas y de especialistas, el au- 
mento del costo de las investigaciones y las complicaciones buro- 
cráticas llegaron a crear el fisiólogo administrador. 


EL ESPECIALISTA 


El fisiólogo completo a que nos hemos referido ya no puede 
existir en la época actual. Es imposible que un hombre domine 
todas las técnicas, conozca a fondo la materia y pueda estar al 
tanto de las innumerables aportaciones nuevas. En cada una de 
las dos reuniones anuales de la American Physiological Society, 
se presentan entre 500 y 900 trabajos; calcúlese otro tanto pu- 
blicado en revistas de materias afines y se tendrá una idea de 


4 WALSHE, F. M. R.: Critical studies in Neurology; Edinburgh, 1948. 
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lo que tendría que leer un fisiólogo para estar al día en la biblic- 
grafía de un solo país. Multiplíquese esto por un factor 3 ó 4 
Para comprender la bibliografía mundial. El resultado será un 
hombre que lee de ocho a diez horas por día para ingerir una 
masa confusa de artículos originales, y que necesita otras ocho 
o diez horas para digerirla y asimilarla. Pero además de esto 
tendría que conocer y aplicar las técnicas operatorias y quími- 
cas, los secretos de la electrónica, la microdisección, la matemá.- 
tica y los mil detalles de manipulación de complicados aparatos 
de análisis. Y sobre ello tendría que hallar tiempo para preparar 
clases y conferencias, redactar artículos, manejar la gente de 
su laboratorio, buscar y administrar los fondos necesarios para 
sus investigaciones y emplear el tiempo restante en comer, te- 
ner hijos y dormir. Ese superhombre no existe. En su lugar, 
por la fuerza de las circunstancias, existe el especialista que co- 
mienza estudiando la fisiología del sistema nervioso, por ejem- 
plo, y luego se especializa en fisiología del nervio y se convierte 
en electricista, a fin de poder construír y manejar los complica- 
dos aparatos que registrarán la corriente de acción del nervio 
ciático; y luego aprende microdisección para estudiar la corrien- 
te de acción de una fibra aislada del nervio ciático. O. bien co- 
mienza siendo especialista de fisiología de la digestión y tiene 
que aprender las técnicas quirúrgicas para extraer jugo gás- 
trico puro, de donde se interesa por la formación del ácido clorhí- 
drico y se pasa el resto de su vida estudiando el comportamiento 
de un trozo de mucosa gástrica en un tubo de ensayo. La ciencia 
significa “el esfuerzo realizado por el hombre para comprender 
profundamente los acontecimientos del universo mundo y la ma- 
nera cómo se producen; es un modo de mirar a la naturaleza 
sin omitir parte alguna de la misma; en una palabra, es un es- 
fuerzo de síntesis”. Para llegar a esta síntesis el investigador 
utiliza el método científico que es, fundamentalmente, analítico: 
así vemos al físico —que pretende arrancarle a la naturaleza el 
secreto de la constitución de la materia— seguir el curso de un 
electrón, partícula tan pequeña que su existencia sólo puede 
verificarse por artificios de técnica; o al fisiólogo —para com-. 
prender mejor los problemas del metabolismo— seguir preocu- 
pado el destino de una cantidad infinitesimal de substancia ra- 
dioactiva introducida en el organismo, etc, Para realizar estos 
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estudios el investigador debe especializarse, es decir, adiestrarse 
particularmente en uno de los campos de la ciencia, Pero ello no 
implica necesariamente, como lo supone Ortega y, Gasset, “que 
sólo conozca la pequeña porción motivo de sus investigaciones 
ni que proclame como una virtud el no enterarse de cuanto que- 
da fuera del angosto paisaje que especialmente cultiva”. El espe- 
cialista de este tipo existe, sin duda, pero es excepcional entre 
los fisiólogos, que no son técnicos ni profesionales, sino investi- 
gadores. La gran extensión adquirida por la fisiología y lo com- 
plicado de las técnicas ha provocado la necesidad de la especiali- 
zación, pero ello no redime al especialista de la adquisición de 
una cultura general lo más amplia posible. Sin ella su labor sería 
estéril. Su propia actividad lo conduce a cultivarse, pues quien 
estudia profundamente, aunque sea un pequeño sector de la cul- 
tura, adquiere hábitos intelectuales saludables y una visión clara 
del conjunto de la naturaleza. Además —y esto es importante— 
al comprobar cuánto esfuerzo concentrado se precisa para cono- 
cer una ínfima parcela de verdad, se hará humilde, consciente 
de su ignorancia, aunque seguro de su capacidad para aprender 
lo que ignora. 

La multiplicidad impresionante de nuevos hechos revelados 
en la prensa científica crea, sin embargo, una impresión aparen- 
temente caótica. Carrell prevé la necesidad de crear un nuevo 
tipo de especialista, el pensador profesional, que integre y sinte- 
tice los descubrimientos y edifique teorías que los adune y les dé 
sentido. La idea de Carrell es absurda: lo que Natura non da, 
Salamanca non presta; el pensador nace, no se hace. Son los 
propios investigadores los que deben encargarse de efectuar la 
síntesis e integración. Sin embargo, existe un obstáculo para 
ello. Las revistas científicas donde se publican los resultados de 
las investigaciones admiten per lo general solamente artículos 
que refieran hechos experimentales; en cambio, dan poco lugar 
para desarrollar las ideas que estos hechos sugieren. Todo fisió- 
logo hace de vez en cuando un alto en su camino y, contemplando 
el trayecto recorrido por él mismo y sus colegas, realiza un tra- 
bajo de síntesis que lo guiará en sus futuras investigaciones. 
Desgraciadamente ese trabajo raramente se publica, porque po- 
cas revistas serias lo aceptarían. Sin embargo, es a veces mucho 
más importante saber lo que un investigador piensa que lo que 
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hace. Por eso conviene, y ya se ha iniciado un movimiento en 
ese sentido, que las revistas científicas publiquen artículos de 
índole general aunque no figuren en ellos datos experimenta- 
les precisos. 


EL FISIOLOGO ADMINISTRADOR 


En otros tiempos el hombre de ciencia trabajaba solo y po- 
día hacer descubrimientos con poco equipo y poca ayuda. Algu- 
nos, como Lavoisier y los fundadores de la Royal Society, em- 
pleaban recursos propios para la consecución de sus experimen- 
tos. Pero hoy el fisiólogo necesita para poder investigar un equi- 
po costoso, un laboratorio más o menos amplio y muchos asis- 
tentes. Y todo esto sólo puede obtenerlo mediante la ayuda y 
favor de un gobierno, de una industria o de instituciones priva- 
das poderosas. 

Du Bois define esta diferente situación en forma pintores- 
ca: * “según recuerdo, los departamentos de fisiología en las 
primeras dos décadas de este siglo eran pequeños y compactos. 
Había pocos técnicos. El profesor pasaba el día haciendo perso- 
nalmente sus medidas físicas y análisis químicos. Luego iba a 
su casa donde una sirvienta le cocinaba su comida y lavaba los 
platos. Ahora es el técnico quien hace las determinaciones cien- 
tíficas, mientras el profesor va a lavar los platos después de co- 
mer lo que ha cocinado su esposa”. Du Bois no dice lo que el pro- 
fesor o jefe de laboratorio de nuestra época hace mientras está 
en el laboratorio. 

Veamos antes cuál es la organización de un moderno Ins- 
tituto de Fisiología. Bajo la dirección de un maestro, y atraídos 
por su personalidad y su autoridad científica, se agrupa un nú- 
mero más o menos grande de fisiólogos especialistas en las dis- 
tintas ramas de esta ciencia y unos cuantos jóvenes deseosos de 
hacer carrera en fisiología. Para cada especialidad y para cada 
tema se requieren aparatos costosos y abundante material en 
drogas y útiles de laboratorio. Para ubicar aparatos y especia- 
listas se requiere espacio. Unas diez piezas grandes constituyen 
un mínimo. Luego, locales para perros, criaderos de ratas, cone- 


: 5 Du Bo1s, E. F.: Cincuenta años de fisiología en América. Ciencia 
e Invest., 1951, 7, 81. 
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jos y cobayos, piletas para sapos y locales para depositar y pre- 
parar los alimentos de los animales, Un taller mecánico pequeño 
para fabricar aparatos improvisados y para reparaciones. Un 
laboratorio de histología, otro de química y otro de fotografía; 
una biblioteca de libros y revistas (alrededor de 200 revistas) ; 
un salón de conferencias. Y para que esto pueda funcionar se 
necesita, además de los investigadores, personal técnico, cuida- 
dores de animales, secretarias, bibliotecarias, personal de lim- 
pieza, ete, 

La labor del director de un Instituto de este tipo sería, a 

pesar de su aparente complejidad, relativamente simple si pu- 
diera disponer libremente de una suma global que cubriera el 
qe - presupuesto total del mismo. Pero sólo por excepción se pre- 
senta este caso. Lo habitual es que el presupuesto sea rígido o 
- que sea insuficiente. 
a Los detallados presupuestos modernos con sus ítems y sus 
incisos y apartados son un chaleco de fuerza en el que se debate 
impotente todo buen administrador. Pero más grave aun es el 
caso del director de un instituto de investigación, pues lo propio 
de éste es la imposibilidad de predecir con exactitud cómo se in- 
vertirá el dinero. El curso que tomen las investigaciones decidirá 
las inversiones y si hay algo incierto es dicho curso. Por consi- 
guiente, la rigidez de los presupuestos lo único que consigue es 
dificultar o impedir el adelanto de una investigación, a menos 
que se recurra a la salvadora malversación. Malversar es, por 
ejemplo, invertir en comida de los animales el dinero que estaba 
destinado a biblioteca. Este es un delito penado por la ley. Pero 
hay modos de librarse de la justicia, por ejemplo, haciendo que 
el lechero entregue veinte litros de leche y facture un libro. No 
deja de ser cómico que el método inventado por la burocracia 
para mejorar la administración y prevenir la deshonestidad 
cree malos administradores u obligue a éstos a ser deshonestos. 
Otra consecuencia de la rigidez de los presupuestos es que los 
jefes de repartición, para prevenir cualquier escasez, pidan para 
cada rubro el doble de lo que calculan que necesitarán. Si al fin 
del ejercicio no se ha gastado toda la suma, la invertirán rápida- 
mente en cosas más o menos innecesarias a fin de no quedar en 
descubierto. 


A la rigidez del presupuesto se suma por lo general su insu- 


b 

] 

l 
did 


EDUARDO BRAUN-MEN ENDEZ 165 


ficiencia, El director de un instituto tiene, pues, que conseguir 
dinero de otras fuentes: becas para los investigadores jóvenes 
que trabajan con él, subsidios para investigaciones sobre deter- 
minados temas, donaciones en especie o en dinero para fines de- 
terminados, etc. Todo ello requiere una actividad social intensa 
de visitas, invitaciones, llamados telefónicos, cartas, viajes, etc., 
cuando se trata de obtener dinero de particulares. Cuando es el 
Estado o alguna organización oficial o semi-oficial la que otorga 
los fondos, hay que llenar formularios, escribir memoriales y 
luego seguir atenta y pacientemente el curso de los expedientes 
por mil y una oficinas. Sucede a yeces que el expediente se pierde 
y hay que retomar todo el camino andado. Toda esta intensa la- 
bor de administrador y agente de fondos ocupa la mayor parte 
del tiempo del que llega a jefe de instituto gracias a su labor 
científica, Uno de los directores de la Rockefeller Foundation re- 
sumía así la historia de un investigador: “Un joven bien dotado 
es aceptado por un sabio profesor para trabajar en su instituto. 
Se le concede un rincón de un laboratorio y, tras ardua labor de 
un par de años, realiza un descubrimiento más o menos impor- 
tante. Para que siga sus investigaciones se le compra un apa- 
rato y se le toma un ayudante. Al cabo de otros pocos años sus 
trabajos tienen ya difusión mundial. Entonces se le nombra pro- 
fesor y jefe de un laboratorio pequeño y pobre. El joven profe- 
sor vence todas las dificultades y sigue publicando buenos tra- 
bajos. Por fin una gran institución decide edificar para él un 
espléndido Instituto. Al llegar a esta etapa, el brillante profesor 
no tiene tiempo más que para mostrar el Instituto a sus nume- 
rosos visitantes”. 

¿Cómo evitar los peligros de la especialización y de la com- 
plicación burocrática ? 

La especialización, ya lo dijimos, es necesaria. En cualquier 
ciencia, la diversificación conduce a la esterilidad, En cambio 
el estudio profundo y concentrado de un problema requiere el 
conocimiento de diversas disciplinas y pone a prueba las mejo- 
res cualidades de quien lo emprende: su tenacidad, su imagina- 
ción, su entusiasmo, su capacidad de auto-instrucción. Además, 
repito, en el curso de su actividad el estudioso adquiere hábitos 
intelectuales saludables y una visión clara del conjunto de la 
naturaleza y logra alcanzar una virtud que es la base de las de- 
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más virtudes: la humildad. Lo único que es necesario para no 
caer en la estrechez de miras que se le imputa al especialista es 
tener capacidad y tiempo para pensar. El que no tiene capacidad 
para pensar es desde luego un mediocre; pero además hay que 
reservar algún tiempo durante el día para pensar. Como dijo 
Albright: “Algunos (la escuela peripatética) piensan mientras 
caminan y chocan contra la gente en los corredores, con lo cual 
adquieren la reputación de ser distraídos. Otros piensan mien- 
tras dirigen su automóvil, lo cual suele ser peligroso para los 
demás. Algunos consiguen unos minutos para pensar mientras 
van a su trabajo o vuelven del mismo. Otros aprovechan opor- 
tunidades más íntimas... Pero cualquiera sea la oportunidad 
elegida, lo importante es pensar y colocar los hechos que hemos 
recogido frente a otros que recordamos y en yuxtaposición con 
los problemas ya resueltos”. : 

El otro peligro que acecha al fisiólogo es el de convertirse 
eradualmente en un administrador, alejándose cada vez más de 
sus funciones específicas. Para escapar a este peligro el investi- 
gador debe vivir en estado de alerta a fin de resistir a la voz de 
la sirena que lo induce a sumergirse en el óceano de papeles que 
lo alejaría de su laboratorio, debe saber decir que no, debe in- 
cluso ocultar la habilidad administrativa que pueda poseer. 

Muchos, sin embargo, se ven obligados, a pesar suyo, a acep- 
tar responsabilidades administrativas inherentes a su cargo de 
investigadores; pero deben mantenerse vigilantes, y emplear to- 
dos los medios para no abandonar su vocación ni sus hábitos de 


pobreza y sobriedad. 


Ninguna otra actividad tiende más a enaltecer a una nación 
que su actividad creadora en las artes, las letras o la investiga- 
ción científica. La jerarquía y la independencia de una nación 
dependen principalmente de la actividad que sus hijos desarro- 
llen en estos campos. Por eso, los pocos que se dedican en nues- 
tro país a la investigación tienen que redoblar su esfuerzo y se- 
guir adelante, pese a todas las dificultades, y deben contar con 
el estímulo y la ayuda de todos sus conciudadanos. 


Conferencia pronunciada en el Cole- 
glo, el 16 de octubre de 1951. 
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Las grandes líneas de la investigación 
microbiológica en los últimos cincuenta años 
por ARMANDO S. PARODI 


y 


En el breve espacio asignado debo dar una vista panorá- 
mica de la evolución, en los últimos cincuenta años de una cien- 
cia nueva. Por eso dejo a un lado infinidad de hechos, algunos de 
ellos muy importantes; me ha parecido más útil entresacar algu- 
nos ejemplos que muestran, a través de los años, la persistencia 
de una idea para resolver un problema, Eso en cuanto a las bac- 
terias. Con referencia a los virus, solamente anotaré los princi- 
pales adelantos realizados, pues sería inútil, y hasta peligroso, 
querer hacer una síntesis de la multitud de conocimientos obteni- 


dos últimamente. 


I BACTERIAS 


A. ESTADO DE NUESTROS CONOCIMIENTOS AL COMENZAR EL SIGLO XX, 
LOS DESCUBRIMIENTOS DE PASTEUR, KOCH Y LISTER. LAS PROPIE- 
DADES DE LOS SUEROS Y LAS CELULAS FRENTE A LOS AGENTES 
INJURIANTES. LAS TEORIAS PARA EXPLICAR LOS FENOMENOS DE 
INMUNIDAD. LA ANAFILAXIA Y LA ALERGIA. 


Hace cien años Pasteur comienza sus estudios sobre los tar- 
tratos y la asimetría molecular. Sigue con los estudios sobre fer- 
mentación, y en el año 1860 sostiene la controversia sobre la ge- 
neración espontánea. Entre los años 1860 y 70 estudia la enfer- 
medad del vino, y al mismo tiempo Lister aplica los conocimien- 
tos a la cirugía y desarrolla las técnicas elementales de la anti- 
sepsia. En el año 1870 realiza los estudios sobre la cerveza y so- 
bre el carbunclo y diez años más tarde (1880) empieza la era de 
los descubrimientos de los agentes etiológicos de las enfermeda- 
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des infecto-contagiosas: el bacilo de la tifoidea, de la difteria, 


cólera, etc. Koch inicia sus primeros trabajos sobre el B antra- 
cis e introduce técnicas nuevas que ayudan enormemente al des- 
arrollo de la bacteriología. Parecería que bastaba inocular cual- 
quier material en un medio de cultivo para descubrir un germen 
nuevo. Naturalmente fué preciso un rigor cada vez mayor para 
establecer la relación de causalidad entre la bacteria aislada y 
el material patológico del cual presuntivamente derivaba, Estas 
advertencias fueron concretadas en los que se llaman hoy pos- 
tulados de Koch, aunque él no los haya enunciado explícitamen- 
te nunca. 

Iniciada la microbiología por un químico, tomó en seguida 
un acento netamente médico. De las especulaciones sobre la ge- 
neración espontánea se pasó inmediatamente al deseo concreto 
de conocer cuáles eran los gérmenes responsables de las distin- 
tas enfermedades. El estudio de los microbios estaba en función 
de su carácter etiológico y la posibilidad de diferenciarlos de sus 
semejantes, Como la estructura los diferenciaba a algunos, pero 
no a todos, se hicieron algunas pruebas de fermentación adecua- 
das a cada caso, y sólo en cuanto ellas ayudaban a fijar y dife- 
renciar las especies. 

Al final del siglo pasado, el panorama de la microbiología 
era bastante completo en lo referente al conocimiento etiológico 
de las enfermedades bacterianas. Dos gérmenes importantes 
fueron luego descubiertos, el treponema pálido y el past. tula- 
rensis. También se aislaron otros gérmenes, miembros de gru- 
pos ya conocidos, como en la brucela, o se les adjudicó impor- 
tancia etiológica desconocida hasta entonces, como a los orga- 
nismos de la pleuroneumonía, 

Hay ya una descripción bastante precisa del papel de la” 
e Se descubre el poder bactericida del suero, primero 

or Fodor, ampliado luego por Nuttal, Pffeifler describe (93-95) 
ae Issaetf el fenómeno bacteriolítico de los gérmenes en coba- 
yos inmunizados. Ya en el año 1900 se habían descubierto las 
propiedades fundamentales de los inmuno-sueros. Bordet había, 
publicado sus trabajos, donde distingue en los sueros de los ani- 
males inmunizados la presencia de dos distintas substancias, 
una que se inactivaba a 55"C, como ya lo había demostrado 
Buchner en 1885, y e no aumentaba como resultado de la sen- 
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sibilización, y otra que raramente se encontraba en los animales 
normales pero que aumentaba como resultado del tratamiento. 

En el año 1896, Gruber y Durham publicaron el resultado 
de sus estudios sobre la aglutinación de las bacterias por el 
inmuno-suero, hecho ya observado anteriormente por Bordet. 
Este fenómeno sirvió a Wildal para realizar la reacción de aglu- 
tinación con bacilos tifoideos que tanto ayudó al diagnóstico de 
esta” enfermedad. Kraus, primer director de nuestro. Instituto 
Bacteriológico, observó en 1897 que la mezcla de filtrados de 
bacilos pestosos o de vibrión colérico con suero de animales in- 
munizados producía un precipitado. Esta reacción era especí- 
fica y sirvió, además de sus fines diagnósticos, al estudio más 
preciso y detallado de las reacciones de antígeno-anticuerpo. 

Entre los años 1898 y 1901, Bordet amplía los estudios rea- 
lizados anteriormente; describe la acción lítica de los inmuno- 
sueros en presencia de un componente de los sueros normales : 
la alexina, hoy llamada corrientemente complemento según la 
terminología de Erhlich, Demostró con Gengou que la fijación 
de la alexina por las bacterias podía ser demostrada por la pre- 
sencia, dentro del mismo tubo de ensayo, de otro sistema que 
compitiese con las bacterias. Es así cómo la reacción de fija- 
ción de complemento pudo tener una forma práctica con resul- 
tados inmediatos tan útiles como la reacción de Wasserman en 
el diagnóstico de la sífilis, 

Los estudios sobre fagocitosis fueron iniciados en el siglo 
pasado por Metchniroff. En el año 1895, Denis y Leclef demos- 
traron que esta función era estimulada por el suero, y en el año 
1903, Wright y Douglas demostraron que esta acción del suero 
se debía a una substancia termolábil que llamaron opsonina. 

Las teorías derivadas de los hechos conocidos al comienzo 
del siglo pueden ser enunciadas como base de las que hoy se 
aceptan. 

Ehrlich expuso su concepción de las cadenas laterales, se- 
gún la cual, los anticuerpos y los antígenos se combinaban según 
las leyes químicas, como un ácido fuerte se combina con su base. 
Esta teoría, expuesta con un espíritu sincero y simplista, fué 
modificada innumerables veces por su autor, a medida que los 
hechos demostraban que la teoría expuesta era insuficiente para 


explicarlos. 
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Bordet, con un espíritu más sutil, trató de explicar tan sólo 
los hechos conocidos por medio de la química coloidal, haciendo 
preponderar las leyes físicas sobre las leyes químicas. 

De estas dos teorías fundamentales y la más moderna de 
Madsen, basada en la unión de antígeno y anticuerpo como un 
ácido débil se une con su base, ha quedado: la especificidad quí- 
mica de la teoría de Ehrlich, confirmada por los brillantes expe- 
rimentos de Landsteiner, y la unión en proporciones múltiples 
de Bordet, confirmada por los experimentos de Heilderberger. 

Un nuevo descubrimiento se produce, en 1902, que debía 
tener una enorme aplicación en la medicina y que constituye 
hoy una especialidad dentro de la microbiología y de la inmuni- 
dad. Richet y colaboradores (el primer trabajo está firmado por 
Portier y Richet) observaron que los extractos de cierta ané- 
mona de mar no producían síntoma alguno en animales norma- 
les; pero si el animal ha sido inoculado previamente, sufre una 
serie de trastornos que pueden terminar en la muerte. Sus pri- 
- meras observaciones fueron quizás no bien interpretadas, por 
el hecho de usar substancias tóxicas de por sí; pero ese mismo 
fenómeno pudo repetirse con suero de otra especie, observacio- 
nes iniciadas por Th. Smith y luego detalladas y estudiadas por 
Otto, un discípulo de Ehrlich, Este simple fenómeno ha servido 
de base para la interpretación de los fenómenos anafilácticos 
que todos conocen. 

Von Pirquet, en el año 1906, describió la diferente reactivi- 
dad de los tejidos en algunos individuos, fenómeno llamado por 
él alergia, 


B. LOS ADELANTOS EN LOS ULTIMOS CINCUENTA AÑOS. EL MECANIS- 
MO DE ATAQUE DE LAS BACTERIAS. LAS TOXINAS. LAS VARIACIONES 
BACTERIANAS Y SU RELACION CON LA VIRULENCIA: A) EN EL GRU- 
PO SALMONELLA-DISENTERICO, B) EN EL BACILO ANTRACIS, C) EN 
EL C. DIPHTERIAE, D) EN EL MY. TUBERCULOSIS, E) EN EL NEU- 
MOCOCO. 


Estos han consistido en: 


1. Un conocimiento más preciso de las diversas reacciones 
de inmunidad, 


2. Un estudio de los distintos gérmenes, su constitución 
química y antigénica, su metabolismo y biología, prescindiendo 
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muchas veces de su acción patógena, pero teniendo en cuenta 
ésta como último fin de los estudios. 


3. El descubrimiento de toda una serie de agentes produc- 
tores de enfermedades: las rickettsias y los virus, 


No tocaremos aquí los adelantos en el estudio de las reaccio. 
nes antígeno-anticuerpos, importantes en sí, pero que involucran 
una serie de problemas técnicos que sería imposible tan sólo 
enumerar. 


Siempre ha sido objeto principal de la microbiología cono- 
cer el mecanismo de acción de las bacterias y la diferencia que 
existe entre cepas patógenas y no patógenas. Desde el siglo pa- 
sado eran conocidas las toxinas como medio de injuria de las 
bacterias. La forma en que ellas actúan ha sido precisada para 
una toxina de Cl. Welchii, que lo hace como una lecitinasa. Para 
la toxina diftérica, Pappenheimer formuló una hipótesis, relacio- 
nando su acción con una inhibición del sistema citocromo; de 
las demás se desconoce hasta ahora el mecanismo, y el adelanto 
principal ha sido la cristalización de alguna de ellas, como la 
tetánica. 

El análisis de las diferencias morfológicas ha sido más fruc- 
tífero. En la ciencia experimental hay siempre dos momentos 
que se suceden. Primero es el descubrimiento de un fenómeno 
nuevo, y luego la relación de éste con otros que al principio pare- 
cían desconectados, englobándolas en un todo armónico, La par- 
te descriptiva y morfológica precede siempre al descubrimiento 
de las funciones. 

El comienzo estuvo en el estudio de las variaciones de las 
especies bacterianas. Después que se había dejado bien sentado 
el principio de la estabilidad de las especies, el investigador se 
aventuró a observar que este criterio rígido, que había salvado 
el principio de autoridad de la nueva ciencia, no era tan rigu- 
roso. El estudio de la variación se ha realizado desde todos los 
aspectos: morfológico, químico, antigénico, etc., pero el que qui- 
zás nos interesa más es el morfológico que descubre aspectos 
desconocidos del parasitismo bacteriano, 

Firtsch, en el año 1888, ya describió que del bacilo proteus 
había cepas ciliadas y otras no ciliadas; y en el año 1903 Smith 
y Reagh confirmaron este hecho estudiando la característica an- 
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tisénica de las cilias y del soma. La importancia de estos estu- 
dios fué puesta de manifiesto en 1917, en que Weil y Félix de- 
mostraron la asociación antigénica de estas cepas con el tifus 
exantemático, llamando H a la cepa ciliada por extenderse en las 
placas de agar como una membrana (hauch) y O (ohne hauch) 
a las no ciliadas. Aunque se descartó a esta bacteria como agente 
etiológico del tifus, se demostró que servía para el diagnóstico, 
ya que el suero de los convalecientes aglutinaba ciertas cepas del 
proteus. Esto es un hermoso ejemplo para demostrar que la 
constitución antigénica puede ser común a agentes no relaciona- 
dos entre sí, y dependiente de estructuras químicas determi- 
nadas. 

Andrewes, en el año 1922, describió las variaciones de fase 


que se producían en las cilias, estudio que ha servido para el 


mejor conocimiento de la constitución antigénica del grupo de 
bacterias intestinales. 

Pero los estudios que han tenido mayor repercusión en la 
explicación de la virulencia han sido los iniciados por Arkwight 
en el año 1920, en la del grupo salmonella disentérico. Observó 
que este grupo podría desarrollar distinto tipo de colonias en el 
agar; unas lisas (S, de smooth) y otras rugosas (R, de rough) 
de bordes festoneados. Estas diferencias estaban relacionadas 
con la estabilidad en soluciones salinas, pues las colonias R se 
aglutinaban espontáneamente. Nutt, en el año 1927, demostró 
que se producían concomitantemente variaciones en la división 


- Celular, y Wilson, en el año 1930, demostró por fin que, además, 


había una correlación entre las variaciones S>R y la variación 
antigénica, estableciéndose que concomitantemente con esta va- 
riación se perdía un antígeno polisacárido específico del cuerpo 
bacteriano, llamado O, 

Esta variación en la morfología de las colonias, que en for- 
ma concomitante producía la pérdida de un constituyente anti- 
génico importante, fué luego estudiada en otras especies hacte- 
rianas; se llegó, en el caso del neumococo, a resultados verdade- 
ramente espectaculares, y la terminología S y R se tradujo, ya 
no en la forma lisa y rugosa de la colonia, sino en la pérdida 


de su principal constituyente antigénico. 


Sin embargo la relación de la morfología con la posesión 
de un polisacárido específico y la virulencia no ha sido precisada 
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todavía en forma concluyente en el caso de los bacilos Gram 
negativos. 


Wilson demostró, en 1928, que podía haber pérdida de vi- 
rulencia sin pérdida del polisacárido específico; y Hadley y 
Wetzel, en 1943, establecieron por medio del pasaje en animales 
un aumento de la virulencia, sin modificaciones especiales de la 
estructura antigénica. Por otra parte hay cepas avirulentas que 
poseen el antígeno específico, y cepas avirulentas que, inoecula- 
das vivas, son vacunas efectivas. 

En el B antracis, las formas rugosas son las patógenas y 
poseen un antígeno específico de naturaleza proteica en vez del 
polisacárido. Su constitución fué estudiada primero por Sordelli 
y colaboradores, en el año 1930, y concomitantemente por To- 
masih. En el año 1937, Ivanovics estableció que posee un hapte- 
ne específico de grupo que es un polipéptido de alto peso mole- 
cular que contiene ácido glutámico; y, en el 40, un polisacárido 
que contiene glucosamina y galactosa con ácido acético. 

La correlación entre modificaciones morfológicas y patogé- 
nicas ha sido establecida también en la difteria. 


Los tipos de colonias, expresión de diferencias morfológicas 
individuales, fueron clasificados en gravis, mitis e intermedius. 
En seis mil casos observados en Gran Bretaña y Alemania, el 
porcentaje de muerte correspondía: al gravis 13.3, al interme- 
dius 8.6 y al mitis 2.3. Los mites causan muerte en los niños, 
producida por fenómenos obstructivos y complicaciones neumó- 
nicas, mientras que los graves e intermedios producen síntomas 
tóxicos, hemorrágicos, trastornos cardíacos y parálisis. El gra- 
vis es más constantemente patógeno para los animales y tiene 
más tendencia invasora en el organismo humano. Enunciaremos, 
como datos interesantes, que la producción de toxina es indepen- 
diente de esta clasificación, pues la cepa Park 8, que es la más 
conocida como productora de toxina, deriva de un bacilo mitis. 


En el M. tuberculosis las cepas virulentas crecen en forma 
de cordones, adosándose a lo largo de su eje mayor, mientras 
que las avirulentas se agruman. Pero en este caso no se ha po- 
dido aislar, como en las salmonellas, una substancia química de- 
finida responsable de esta modificación. En el bacilo de Koch 
no hay todavía ninguna explicación clara sobre su actividad 


, 
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patógena, aunque sí la hay para algunos en sus reacciones 
alérgicas. 

La comprobación de la correlación morfológica con la viru- 
lencia ha influído no sólo en la explicación de muchos fenóme- 
nos de inmunidad, sino que ha dado resultados prácticos en la 


preparación de vacunas. Por ejemplo, la vacunación contra la 


coqueluche da resultados bien diferentes según la fase de la 
cepa usada en la preparación. Madsen hizo un experimento en 
1923-24, inoculando vacunas fabricadas con formas R. No hubo 
diferencia en la incidencia de la enfermedad en los dos grupos, 
que sumaban entre ambos casi tres mil personas. En cambio, 
repitió el experimento, en 1929, con cepas recientemente aisla- 
das en fase I. De 1.832 vacunados, 24 % no tuvieron coqueluche; 
de los 466 controles no vacunados sólo el 1.7 % no contrajo la 
enfermedad. 


Estos estudios sobre la constitución antigénica se confir- 
maron con el descubrimiento de nuevos antígenos situados cada 
vez más profundamente según el esquema de Topley, Félix y 
Pitt descubrieron, en 1934, un antígeno vi en el bacilo tifoideo 
similar al O, y que está situado en la superficie de las bacterias. 
Al principio se le atribuyó una función especial en la virulencia, 
pero se comprobó que también lo poseen cepas no virulentas. 
¡ White, en el año 1932, describió una variación más profunda 
“*p” de la cual pudo extraer una proteína “Q” y posteriormente, 
en el año 1933, después de eliminar los antígenos “O”, “R” y 
““Q”, pudo extraer otra proteína “T”, que es antigénica. Los in- 
muno-sueros contra esta proteína aglutinan en variantes “p” 
MR”. pero no la “S”. 


' El estudio de esta correlación ha llegado a su resultado más 
espectacular en los realizados con el neumococo. 


La historia comienza con los estudios de Neufeld y Hindel 
en 1909, quienes demostraron la diferencia antigénica de distin- 
tas cepas de neumococos. Los recientemente aislados son capsu- 
lados y se estableció que la conducta antigénica y patogénica de 
estos gérmenes se debe a esa cápsula. Las formas “R” que no la 
poseen son avirulentas, mientras las formas “S” son patógenas 
y reaccionan frente a los inmuno-sueros específicos con hincha- 
miento de su cápsula, procedimiento que es también un medio 
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diagnóstico. Pero esto no sería sino una repetición de lo dicho 
anteriormente si no tuviera otra novedad. 

En efecto Griffith, en el año 1928, descubrió que después de 
la inoculación de un neumococo no capsulado, variante R, de un 
tipo I, junto con la emulsión de neumococos muertos de otro ti- 
po distinto pero en forma $S, podían recuperarse neumococos vi- 
vos capsulados de este último tipo. Es decir, había sido posible 
la transformación de un tipo antigénico en otro. Posteriormente, 
en 1931, Dawson y Sia consiguieron la misma transformación 
ín vitro y, al año siguiente, Alloway pudo aislar el principio acti- 
vo de manera que fué posible la transformación antigénica in 
vitro por el agregado de un extracto libre de células. En los años 
siguientes los trabajos más importantes se deben a Avery y 
colaboradores, entre ellos Dubos, McLeod y McCarty, El estudio 
de este principio activo los llevó al aislamiento de las cápsulas 


de neumococos tipo 111 de ácido desoxiribonucleico. La actividad 


transformadora de este ácido aislado del neumococo es tal, que 
puede ser activo en una dilución final de uno en seiscientos mi- 
llones. Pero lo más espectacular es lo siguiente: la transforma- 
ción no es tan sólo de una generación de células, sino que hay 
una transformación genética, pues el neumococo adquiere su 
nueva constitución indefinidamente. Queda pues en evidencia la 
acción biológica del ácido desoxiribonucleico; éste tiene una es- 
pecificidad que no revelan los análisis químicos, e indican que su 
estructura encierra todavía muchos secretos no dilucidados. La 
importancia que estos hallazgos tienen en el estudio de otros 
agentes biológicos compuestos principalmente de núcleo-proteí- 
nas, como los virus o genes, es obvia, 

No puedo mencionar aquí todo el progreso alcanzado en 
bacteriología e inmunidad. He preferido tomar un problema, el 
más importante, quizá, en relación a la medicina por sus resul- 
tados prácticos inmediatos. Dejo de lado la exploración de las 
bacterias con el microscopio electrónico, pues a algo de eso se 
ha referido el doctor De Robertis. Lo mismo en cuanto a todos 
los estudios enzimáticos realizados con bacterias, el problema 
del núcleo y de sus inclusiones, de sus esporos, de su afinidad 
por ciertos colorantes, pues sería necesario desarrollarlo muy 


extensamente. 
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Il VIRUS Y RICKETTSIAS 


LOS EXPERIMENTOS DE IVANNOWSKI, DE BEIPERINK Y DH TOEFEFLER. 
LA CRISTALIZACION DE LOS VIRUS VEGETALES POR STANLEY Y POR 
BAWDEN Y PIERIE LA APLICACION DE LAS TECNICAS PARA EL ESTU- 
DIO DE LAS PROTEINAS A LOS VIRUS. LA CARACTERISTICA FUNDA- 
MENTAL DE LOS VIRUS. SU REPRODUCCION. ANALISIS QUIMICO. LOS 
PRINCIPALES ADELANTOS EN LOS VIRUS ANIMALES: VIRUELA, f£TH- 
BRE AMARILLA, INFLUENZA, PSITACOSIS, RABIA, POLIOMIELITIS. LAS 
RICKETTSIAS. 


Pasaré ahora a tratar del adelanto que se ha observado en 
el estudio de las rickettsias y de los virus. 


Constituye verdaderamente algo curioso de estos agentes, 
el que se hayan conseguido vacunas preventivas antes de que se 


'“conociese con exactitud su existencia. Jenner en el siglo XVII 


y Pasteur en el siglo XIX consiguieron vacuna anti-variólica y 
anti-rábica, respectivamente, sin preocuparse al parecer mayor- 
mente por estudiar sus agentes o, por lo menos, darles la signi- 
ficación que ellos tenían. 


Podemos decir que la diferenciación con las bacterias se 
establece recién en el año 1892, cuando Iwanowsky comprueba la 
filtración a través de las bujías comunes del virus del mosaico 
del tabaco y luego Beijerink, en 1899, repite el mismo experi- 
mento, llamando al filtrado “fluidum contagium vivum”, En 
1898 Lóeffler y Frosch aislaron el virus de la fiebre aftosa. El 
conocimiento de estos agentes se hizo primero lentamente; pero 
luego se produjo una serie de nuevos conocimientos, una multi- 
tud de virus descubiertos, que parasitan las bacterias, los vege- 
tales, los animales; parecería, como alguien dijo, una renovación 
de la era pasteuriana. Hasta el año 1930 se habían aislado siete 
virus patógenos para el hombre, Estos eran: viruela, rabia, po- 
liomielitis, sarampión, paperas, fiebre amarilla, herpes simple. 
Desde el año 1930 hasta la fecha, es decir, en veinte años, se 
han aislado diecinueve virus, sin contar los que afectan a las 
Plantas, bacterias o animales exclusivamente, lo cual haría la 
lista interminable, 


El conocimiento preciso de estos agentes se remonta a unos 
veinte años y se debe especialmente a la aplicación de técnicas 
que derivan de otras ciencias: la química, la física, la físico- 
química y la química biológica. 
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Podemos decir que la primera publicación que llama extra- 
ordinariamente la atención es la de Stanley, quien, en el año 
1935, hace apenas quince años, consiguió por vez primera obte- 
ner formas cristalinas del virus del mosaico del tabaco; virus 
con el que, por rara coincidencia, se realizaron las primeras ex- 
Periencias de filtración. Tres años más tarde, Bawden y Pierie 
consiguieron verdaderos cristales con el virus del tomate. 

La introducción de técnicas precisas ha ido reduciendo los 
atributos esenciales atribuídos a los virus. 

La primera característica que llamó la atención fué su capa- 
cidad de atravesar los filtros comunes que impedían el paso de 
las bacterias. La producción de membranas de gradocol, con po- 
ros de tamaño conocido, permitieron eliminar el adjetivo filtra- 
bles al nombre de virus, aunque todavía se lo usa en esa forma. 
Esta conquista se debe especialmente a los estudios de Elford, 
en el año 1931, Aunque el tamaño de un virus no puede ser de- 
terminado con exactitud por este método, sirvió sin embargo, 
al comienzo, para establecer una escala de valores, El trata- 
miento de los virus como macro-moléculas proteicas permitió la 
aplicación de los métodos usados con estas substancias, La ultra- 
centrifugación permitió obtener preparaciones puras de virus. 
Sometidas a fuerzas de miles de yeces la fuerza de la gravedad 
hasta obtener preparaciones homogéneas, se pudieron usar éstas 
para determinar su constitución química, su poder infectante 
en relación al número de partículas, Se llegó, por ejemplo, a de- 
terminar con cierta precisión que una sola partícula de virus de 
vacuna antivariólica es capaz de iniciar una lesión dérmica, Con 
la ultracentrífuga analítica, se tuvieron datos sobre su tamaño, 
peso específico. La electroforesis nos hizo conocer, además de 
estos datos, la carga eléctrica, la posibilidad de tener datos sobre 
la pureza de las preparaciones, etc, Actualmente el miscroscopio 
electrónico nos ha mostrado detalles morfológicos importantes 
y prácticos. Toda una estructura compleja que antes no se sos- 
pechaba se ha revelado por medio de este aparato: bacteriófagos 
con colas semejantes a espermatozoides, virus filiformes, otros 
cuadrilongos con zonas de opacidad electrónica en regiones de- 
terminadas, etc. Es posible actualmente el diagnóstico diferen- 
cial en pocas horas entre una varicela y una viruela, En el pri- 
mero aparece un virus esférico, con una zona más oscura en el 
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centro, y en la viruela un rectángulo con algunos puntos oscu- 
ros cerca de sus ángulos, 

Los datos aportados por estas técnicas permitieron, pues, 
transformar el concepto de los virus de una unidad casi imagi- 
naria en algo concreto, pues se conoce su forma, densidad, ta- 
maño, constitución química. Ha quedado, después de todo eso, 
una nota esencial, que comparten con las rickettsias: su necesi- 
dad perentoria de células vivas para su reproducción. Ni la ca- 
racterística de su filtración, ni su invisibilidad han quedado co- 
mo notas fundamentales. Tan solo ésta, imposibilidad de ser 
cultivados en ausencia de células. Esto tiene una importancia 
fundamental. Por un lado es imposible afirmar que los virus 
sean seres vivos, pues carecen de la nota fundamental que ca- 
racteriza a la vida:la capacidad de autodeterminación, es decir, 
en estos casos la capacidad de reproducirse, de alimentarse en 
medios inertes. No sabemos hasta ahora si hay una verdadera 
reproducción en el sentido de la sentencia clásica omne vivum 
ex ovo. La teoría de la generación espontánea puede, en este 
caso, sufrir un nuevo auge, aunque creo será por breve tiempo. 

Se ha llegado a conclusiones muy curiosas en el estudio de 
la reproducción de los bacteriófagos. Se la ha igualado a la re- 
duplicación de las proteínas dentro de las células, Doermann 
comprobó (y esto ha sido luego también confirmado con otros 
virus como el de la influenza), que poco después de infectar una 
célula no es posible demostrar la presencia del bacteriófago. Del- 
briich y Bailez comprobaron que la infección de una bacteria 
con dos tipos de bacteriófagos podía dar origen a un tercer tipo, 
diferente de los progenitores, indicando que las nuevas partícu- 
las de virus producidas por las bacterias no son una reproduc- 
ción directa de las partículas infectantes, que en su pequeña es- 
tructura hay complejidades que todavía no sospechábamos. 

Luria demostró que bacteriófagos inactivados por la luz 
ultravioleta, cuando producen una infección múltiple en una 
misma bacteria, son capaces de reproducirse, indicando también 
en este caso el intercambio de materiales dentro de las bacterias. 
Todo hace, pues, pensar que después de la infección los virus se 
desdoblan en sus varios componentes para permitir la redupli- 
cación de ellos y la posterior agrupación de esas unidades en 
agentes infecciosos. La aplicación de la disciplina genética ha 
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permitido comprobar también la complejidad de estos agentes, ds 
confirmar los estudios anteriores en el sentido de que el mate- Los 
rial genético se combina después de su reproducción. : 

El análisis químico permitió establecer que todos los virus 
analizados hasta ahora son núcleo-proteínas, algunos con ácido. Ñ 
desoxiribonucleico, otros con ribonucleico y desoxiribonucleico. 
En cambio no se ha podido demostrar con seguridad que posean 
enzimas. Los métodos biológicos han demostrado, además, que 
en el caso del virus de la influenza, están incorporadas, o se en- 
cuentran como contaminación imposible de eliminar, proteínas ES 
del huésped en que el virus se ha reproducido, ya sea embrión e 
de pollo o ratón. Cohen, usando isótopos radioactivos, ha podido si 
establecer que la mayor parte del fósforo que forma parte de los 
ácidos nucleicos del bacteriófago deriva del medio ambiente, y 
que la velocidad de asimilación de este elemento es la misma que 
la poseída por las bacterias no infectadas; deduciéndose que el 
bacteriófago utiliza las enzimas bacterianas para producir su 

propio material. 

La simplicidad del sistema de los virus bacterianos ha he- 
cho que el progreso en el mecanismo de la infección haya sido 
mayor, Sin embargo, también se ha encontrado un sistema para 
los virus animales que, si no simple, por lo menos es cómodo y 
extremadamente sensible a la mayoría de los virus: el embrión 
de pollo. Se han podido adaptar a él casi todos los virus y la ri- 
queza en material infectante ha hecho que sirva como fuente 
de antígeno o vacunas más eficientes que las producidas infec- 
tando otros animales. 

Repasaré rápidamente los principales adelantos que se han 138 
hecho en estos últimos años en los principales virus. O 

En viruela, es posible el aislamiento del virus en dos o tres 
días en embrión de pollo, con materiales que contenían tan poca 
cantidad de virus que los otros métodos hubieran dado resul- 
tados negativos. Se ha perfeccionado la producción de vacuna 
antivariólica y es posible tener vacuna desecada, sin gérmenes 
y que no altera su valor con los cambios térmicos. Se conocen 
sus diversos componentes antigénicos, 

Se ha producido una vacuna contra la fiebre amarilla, con 
virus vivo pero no patógeno. La aplicación de esta vacuna ha 
salvado seguramente miles y miles de vidas y ha actuado como el 
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medio más eficaz para el control de estas epidemias. Se ha adap- 
tado el virus al ratón blanco y al embrión de pollo, 

El uso de la cámara alantoidea del huevo fértil de gallina 
para el cultivo de virus de influenza, y el descubrimiento de la 
aglutinación de los glóbulos rojos de pollo por el mismo virus 
ha permitido obtener grandes cantidades de virus, su estudio 
químico, la producción de una vacuna eficaz en ciertas condicio- 
nes y estudios de gran interés teórico y práctico, El aislamiento 
de este virus en cavidad anmiótica a partir de gárgaras de en- 
fermos se realiza hoy fácilmente y en forma rápida. Lo que, en 
el mejor de los casos, se obtenía antes en un mes, hoy se puede 
realizar en una semana. Es el único virus en el que se ha podido 
demostrar una actividad enzimática in vitro. 

Los estudios de la acción de este virus en cultivo de tejido, 
realizados por la doctora Sacerdote de Lustig, han permitido 
visualizar las alteraciones morfológicas sufridas por la célula, 
el estallido de ellas y un efecto sobre la división nuclear, parali- 
zando ésta en la metafase, 

En psitacosis, se ha estudiado la evolución, dentro de la cé- 
lula, de un virus corpuscular que es visible con el microscopio 
común, lo mismo que el de linfogranuloma y el de la viruela; se 
lo ha cultivado en el saco vitelino, en el que se reproduce en for- 
ma sorprendente. Con este material es posible efectuar reaccio- 
nes de fijación de complemento en forma mucho más segura. 

En este grupo de virus, lo mismo que en el rickettsias y el 
virus de influenza, se ha demostrado la presencia de toxinas, 
indisolublemente unidas al virus. 

Se ha afinado el criterio para el diagnóstico de la rabia 
con el uso del ratón blanco; se ha adaptado el virus al embrión 
de pollo y se ha conseguido una cepa que no es patógena para 
el perro; se confía en que pronto se divulgará como vacuna, más 
eficaz que las conseguidas hasta ahora. ; 

El virus de la poliomielitis ha resistido a ser utilizado co- 
mo antígeno vacunante, pero se ha adaptado algunas de las 
cepas al ratón blanco, lo que ha permitido el conocimiento de 
algunos aspectos de su mecanismo y ha sido de indudable va- 
lor en epidemiología. Recientemente se ha conseguido una eficaz 
reacción de fijación de complemento. 

Por último, no puedo dejar de mencionar un grupo de agen- 
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tes: las rickettsias, que por su tamaño se encuentran entre las 
bacterias y los virus, teniendo como éstos la necesidad de cé- 
lulas vivas para su reproducción. Son generalmente trasmitidas 
por artrópodos y originan graves enfermedades, como el tifus 
exantemático. 

Toda la historia microbiológica de estos últimos cuarenta 
años se refiere a su aislamiento, su biología, su diagnóstico por 
medios seguros, El cultivo de las rickettsias en el saco vitelino, 
iniciado por Cox en el año 1938, ha hecho factible la produe- 
ción de vacunas eficaces, Son, por otra parte, agentes suscep- 
tibles a algunos antibióticos, característica que los une con al- 
gunos de los virus corpusculares, 

En esta breve reseña de los problemas, la resolución de algu- 
nos de ellos, y los progresos alcanzados en estos últimos años 
en algunos capítulos, como el de los virus, he querido solamen- 
te dar la impresión del esfuerzo de los hombres de laboratorio 
en esta nueva ciencia; de la fecundidad con que ella avanza 
y la posibilidad de que, nueva Ariadna, la ciencia experimental 
nos conduzca con su hilo hacia el centro del laberinto... al que, 
seguramente, nunca llegaremos, 


Clase dada en el Colegio, 
el 19 de octubre de 1951. 


Hormonas y secreciones internas do 


por VIRGILIO G. FOGLIA 


La endocrinología se inicia como ciencia en la segunda mi- a 
tad del siglo pasado, pero el desarrollo verdaderamente porten- A 
toso se ha producido en los últimos cincuenta años. 
Un balance de los hechos y doctrinas existentes en 1900 
resulta indispensable para comprender el desarrollo ulterior. En 
esa fecha se conocían tres órdenes de hechos: 
a) Anatómicos, Durante siglos los anatomistas fueron des- 
cribiendo, con largos intervalos, la presencia de las glán- 
dulas endocrinas conocidas actualmente, siendo las úl- 
timas las paratiroides descubiertas por Sandstróm en 
1830. Desde el descubrimiento del microscopio éste fué 
mostrando la estructura glandular, la falta característica 
de conducto excretor y la riqueza en vasos y nervios, 
b) Anatomo-clínicos. Si bien es cierto que la existencia de 
muchas enfermedades, hoy clasificadas como endocri- 
nas, era conocida desde antiguo, como el gigantismo, el 
nanismo, la diabetes, el bocio, etc., su relación con deter- 
minadas lesiones glandulares fué ignorada hasta la se- 
gunda mitad del siglo pasado en que los médicos se acos- 
tumbraron a la práctica sistemática de las autopsias. 
Esta enseñó que en la enfermedad descrita por Addison 
las suprarrenales estaban destruídas, que a la acromega- 
lia acompañaban tumores hipofisarios, que el mixedema 
coexistía con atrofia de la glándula tiroides, etc. 
ec) Experimentales. La extirpación de estas glándulas se ha- 
bía realizado para casi todas ellas, Desde la más remota 
antigiiedad el hombre castró a los animales para aman- 
sarlos y para hacer más tierna la carne, y, además, cas- 
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tró a sus semejantes por motivos religiosos Oo guerreros. 
También se conocían los efectos de la extirpación de la 
tiroides en los animales y el hombre, y los efectos mor- 

tales de la pancreatectomía, paratiroidectomía y supra- 
rrenalectomía en los animales. Al fin del siglo XIX se 
observó la desaparición de los síntomas debidos a la ex- 
tirpación, por restitución glandular específica con ex- 

tractos o injertos, en el caso de la tiroides y los testículos, 

En cuanto a la explicación del papel de estas glándulas en 

el organismo no había un consenso unánime, Las primeras ideas 
fueron casi fantásticas: que la hipófisis segregaba el mucus na- 


sal o “pituita” 1, que la tiroides moldeaba el cuello o purificaba: 


la voz, etc. Pero al final del siglo XTX, dos doctrinas gozaban del | 
favor principal de los investigadores: la antitóxica y la de la 
secreción interna. Los partidarios de la primera pensaban que 
estas glándulas tenían como papel destruír tóxicos orgánicos y, 
por eso, al extirpárselas o ser lesionadas por la enfermedad, éstos 
aumentaban en la sangre y producían los signos patológicos 
observados. Esto se sostuvo para las suprarrenales, la hipófisis, 
las paratiroides, etc. La teoría antitóxica se mantuvo en pie has- 
ta 1910-20, en que desapareció por la falta de pruebas en su fa- 
vor, en especial el no aislamiento de los “tóxicos”, y el auge, cada 
vez mayor, de la doctrina de las secreciones internas, elaborada 
por Cl. Bernard y en especial por Brown-Sequard. 

Cl, Bernard, en 1855, estudiando las transformaciones de los 
azúcares en el organismo, demuestra que el hígado los produce 
y vierte en la sangre. Amplía este concepto y piensa que esta 
secreción interna, es decir, liberación de substancias en la san- 
gre, existe en otros tejidos y glándulas y hasta clasifica a estas 
últimas según que su secreción se vierta al interior o exterior 
del organismo. Pero las ideas del gran fisiólogo francés tuvieron 
poca repercusión, pues en los treinta años siguientes sólo apare- 
cen mencionadas en dos oportunidades, por Robin y P. Bert, am- 
bos también de París, 

La enunciación clara de la existencia de secreciones internas 
específicas fué hecha por Brown-Sequard el 1? de junio de 1889, 
ante la Societé de Biologie de París en la siguiente forma : 

“Nous admettons que chaque tissue et plus généralement, 


1 De donde deriva el nombre de “glándula pituitaria”, 
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chaque cellule de Porganisme sécréte, pour son propre compte, 
des produits ou des ferments spéciaux, qui sont versés dans le 
sang et qui viennent influencer, par lintermédiaire de ce liquide, 
toutes les autres cellules rendues ainsi solidaires les unes des 
autres par un mécanisme autre que le systeme nerveux”. 

El gran clínico francés basaba esta doctrina en hechos cono- 
cidos, como las consecuencias de la castración y la extirpación 
suprarrenal ?, y, además, en su auto-observación de rejuveneci- 
miento —entonces contaba setenta y dos años— luego de la in- 
yección de extractos testiculares, 

La mejoría subjetiva señalada con este tratamiento, por 
Brown-Sequard y algunos de sus contemporáneos, no se pudo re- 
producir luego, y los estudios modernos han demostrado, ade- 
más, que la cantidad de substancia activa contenida en los ex- 
tractos es incapaz de provocar acción alguna. Pero a pesar de 
este error nació la endocrinología como “de un parto distócico” 
(Evans, 1933) porque: dió una teoría, comunicó entusiasmo y 
mostró el camino fructífero de la preparación de extractos glan- 
dulares. Por todo ello puede considerarse el año 1889 como el del 
nacimiento oficial de la nueva ciencia. 

En 1905, Starling dice en una conferencia pronunciada en el 
Royal College of Physicians de Londres: “These chemical mes- 
sengers, however, or hormones (from I excite or arouse) as we 
might call them...” Adoptaba así la palabra hormona, pro- 
puesta por Hardy, para las substancias químicas producidas por 
las células de un órgano, vertidas a la sangre y que actúan a 
distancia sobre otro órgano. Mucho se ha discutido la conve- 
niencia de esta palabra, pero el tiempo la ha sancionado en el 
sentido general expuesto. 

En resumen, al iniciarse el siglo XX se sabía de la alta im- 
portancia de estas glándulas en el organismo animal, en base al 
conocimiento de hechos de índole anatómica, anatomoclínica y 
experimental. Pero, se ignoraba con certeza su papel, que dispu- 
taban dos doctrinas, una de las cuales, la de las secreciones 1M- 
ternas, estaba destinada a imponerse, al aislarse las hormonas 
en los años siguientes, que constituyen el siglo de oro de la en- 


docrinología. 


2 Demostrada mortal en el conejo, por él mismo, en 1856. 
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HORMONA: DIHFTINICION 


El concepto de hormona se fué precisando en el curso de 
este siglo y actualmente puede expresarse en los términos seña- 
lados por Houssay : “Las hormonas son substancias químicas es- 
pecíficas elaboradas por un órgano o tejido, que luego de ser des- 
cargadas en los flúidos circulantes (milieu interieur), pueden al- 
canzar todas las partes del organismo, y, en pequeñas cantidades, 
modifican marcadamente las funciones de otros órganos o siste- 
mas, sin proporcionar ellas mismas cantidades importantes de 
materia o energia”. 

Las glándulas de secreción interna deben su acción a las hor- 
monas que producen. La endocrinología es hoy la ciencia que es- 
tudia las hormonas, su producción en el organismo y su modo 
de actuar, así como la aplicación clínica de estos conocimientos. 


U PAPEL DH LAS HORMONAS: REGULACION METABOLICA E INTERRE- 
LACION GLANDULAR 

Regulación metabólica. Entre los años 1880-1910 se pen- 
saba que las glándulas de secreción interna tenían la acción de 
neutralizar tóxicos circulantes. Así se explicaron los accidentes 
que seguían a la extirpación de las paratiroides, que se atribuían 
a la falta de destrucción de guanidina que aparecía en la sangre, 
y también la sensibilidad extraordinaria a los tóxicos que presen- 
tan los animales sin suprarrenales o sin hipófisis, Pero la teoría 
antitóxica fué abandonada a medida que se demostraba el papel 
de las hormonas en el metabolismo. Una de las primeras pruebas 
en este sentido se dió en 1908, cuando Voegtlin y McCallum de- 
mostraron que los síntomas de la tetania paratiropriva se de- 
bían a la hipocalcemia y eran aliviados dando calcio. Posterior- 
mente las comprobaciones del papel metabólico se hicieron para 
todas las hormonas y hoy se acepta que las hormonas son regu- 
ladores específicos del metabolismo. 


Es importante hacer resaltar que sólo son reguladores me- 
tabólicos porque sin ellas la función persiste, aunque alterada, 
pero no desaparece, Por ejemplo: luego de la extirpación del pán- 
creas la glucosa se sigue consumiendo, pero poco 3, El mismo 
ejemplo podría proponerse con respecto a la hormonas sexuales. 
Es decir, que las hormonas aparecen como perfeccionamientos 
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muy importantes de funciones que son capaces de realizarse sin 
su existencia. 

La acción metabólica o nutritiva es específica para cada 
hormona, que regula determinados procesos locales o generales. 
Se puede observar en el cuadro 1, que una hormona regula una a 
más funciones, y que a su vez la misma función puede estar re- 


gulada por varias hormonas. Por su acción metabólica las hor- 


monas presiden la existencia del individuo y el mantenimiento de 
la especie. En efecto, así queda subordinado a las glándulas de 


CUADRO 1. — ¡ACCION PREPONDERANTE DE ALGUNAS HORMONAS, 
SOBRE PROCESOS METABOLICOS GENERALES * 


| Glándula Hormona Acción fisiológica 

| 

Lob, ant, de hipófisis Varias Proteínas, grasas, 
elúcidos, agua, mi- 
nerales, 

Neurohipófisis Oligúrica Agua, cloro 

Corteza suprarrenal Varias Sodio, cloro, potasio, 


agua, glúcidos, pro- 
teínas, grasas 


Páncreas Insulina Glúcidos 

Tiroides Tiroxina Combustiones, yodo, 
agua 

Paratiroides Parathormona |Calcio, fósforo 


(*) Este cuadro es deliberadamente incompleto. 


secreción interna el crecimiento corporal y el de los órganos, el 
estado mental, la resistencia a los factores exteriores: frío, pre- 
sión atmosférica, infecciones, tóxicos, etc. Por el mismo mecanis- 
mo las hormonas sexuales presiden el desarrollo de los órganos 
masculinos y femeninos (próstata, pene, etc.; útero, trompa, 
etc.), por lo tanto la reproducción, el embarazo y la lactancia. 
Algo se ha avanzado en el conocimiento de los mecanismos 


3 Los organismos animales inferiores y las plantas no tienen insulina y 


consumen glucosa. 
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por los cuales se ejerce la acción metabólica. Algunas hormonas 
lo hacen directamente sobre el órgano o substancia en cuestión, 
por ejemplo: la insulina sobre la glucosa. Otras actúan indtrecta- 
mente, a través de otra glándula, por ejemplo: la acción del ló- 
bulo anterior de hipófisis sobre las combustiones se hace estimu- 
lando la secreción de tiroxina por la tiroides ; por eso desaparece 
esta acción luego de la tiroidectomía. Finalmente algunas hormo- 
nas sólo actúan sobre el efector correspondiente, si éste ha sido 
previamente sensibilizado por otra hormona. La prolactina hipo- 
fisaria no da secreción láctea si antes las hormonas ováricas no 
han preparado a la mama. Este tipo de acción se llama condi- 
cionado. 

Las hormonas no se consumen en las reacciones que modi- 
fican, pero se alteran y son eliminadas, más o menos inactivadas, 
por los emunctorios y en particular por la orina, donde se las 
estudia y tienen valor como elemento de diagnóstico. Su acción 
se halla radicada sobre una fase del metabolismo intermedio, 
pero los detalles son desconocidos todavía. 

Interrelaciones glandulares. Es éste uno de los aspectos 
más interesantes de la fisiología endocrina que han enseñado los 
estudios de este siglo. Entrevisto por Eppinger, Rudinger y Fal- 
ta en 1908, hoy se ha demostrado que todas las glándulas de se- 
creción interna se hallan relacionadas por intermedio de sus 
hormonas. 

El lóbulo anterior de la hipófisis segrega trofinas que man- 
tienen el estado anatómico normal y estimulan la secreción de 
hormonas en la tiroides, la corteza suprarrenal y las gonadas 
(testículo y ovario). Estas tres glándulas, por sus hormonas, 
frenan la secreción hipofisaria, El conjunto forma un sistema 
presidido por la hipófisis, altamente vinculado entre sí, 

Las relaciones de las glándulas endocrinas que no figuran 
en la descripción anterior (páncreas, paratiroides, neurohipófisis, 
médula suprarrenal) son menos conocidas, aunque se vinculan 
entre sí y con las del sistema hipofisario a través de las acciones 
metabólicas que regulan en común. 

La concepción de que todas las vlándulas endocrinas consti- 
tuyen un sistema explica: 1) que una alteración en una de ellas 
repercute en las otras; 2) que, como consecuencia, sean tan difí- 
ciles de estudiar las funciones endocrinas; y 3) el papel impor- 
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tante que cumplen vinculando partes alejadas y contribuyendo 
así a la unidad del organismo, posición que comparten con el sis- 
tema nervioso. 


IU HORMONAS CONOCIDAS: AISLAMIENTO 


Entrando al análisis de los hechos se observa que al iniciarse 
el siglo, 1901, se produce un acontecimiento importantísimo. Casi 
simultáneamente, Takamine y Aldrich consiguen precipitar al 
estado cristalino la substancia activa contenida en los extractos 
de médula suprarrenal. Esta substancia, denominada adrenalina, 
fué la primer hormona obtenida al estado puro; pronto se cono- 
ció su fórmula química, y el año 1904, Stolz la sintetizó, Un año 
después, Bayliss y Starling demuestran la presencia de la secre- 
tina en el duodeno. 

Hormonas conocidas. En lo que va del siglo se han aislado 
hormonas en estado puro de todas las glándulas endocrinas. Su 
número aproximado, aunque sujeto todavía a futuras revisiones, 
es de cincuenta. Hay glándulas que fabrican una y otras, más. 

Algunas de estas hormonas se han obtenido en estado. amor- 
fo (algunas hipofisarias) y otras en estado cristalino (suprarre- 
nales, sexuales, tiroidea, etc.) Se ha podido aclarar la constitu- 
ción química de la mayoría y se sabe pertenecen a uno de los 
tres siguientes grupos químicos: 


Médula suprarrenal 


Fenólicas q 
Tiroides 
Hipófisis 
Proteicas Páncreas 
Paratiroides 
Corteza suprarrenal 
Esteroides 


Testículo y ovario 


r 


j 
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SUADRO 2. — FECHAS APROXIMADAS DE AISLAMIENTO, PURIFICACION 


O SINTESIS DE ALGUNAS HORMONAS 


Lóbulo Posterior de Hipofisis 
1909 - Ocitócica (Dale) 
1913 - Oligúrica (Farini; von der Velden) 
1928 - Separación vasopresora y ocitócica (Kamm) 
1942 - Substancia con las tres acciones (van Dyke) 


Pars Intermedia 


1943 - Intermedina (Hoghen y Winton) 


Lóbulo Anterior de Hipofisis 
1921 - Acción de crecimiento en mamíferos (Long y Evans) 
1932 - Tirotrofina (Junkmann y Schóller; Loeser) 
1944 - Hormona de crecimiento pura (Li y Evans) 
1940 - Hormona luteinizante (Li y col.) 
1942 - Corticotrofina (Li y col.) 
1943 - Corticotrofina (Sayers y col.) 
1949 - Folículo estimulante (Li, Simpson y Evans) 
1940 - Prolactina (White y col.) 


PRADO IO as 
1921 - Insulina (Banting y Best) 
1927 - Insulina cristalizada (Abel) 
1936 - Insulina de acción lenta (Hagedorn) 


Tiroides 


- 1914 - Tiroxina (Kendall) 


1926 - Fórmula y síntesis (Harington) 


Paratiroides 


1923-26 - Parathormona (Collip; Hanson y Berman) 


Médula Suprarrenal 
1901 - Adrenalina cristalizada (Takamine; Aldrich) 
1904 - Síntesis (Stolz; 1905, Dakin) 
1949 - Noradrenalina (von Euler) 


Corteza Suprarrenal 


1925  - Extractos activos (Swingle y Pfiffner; Hartman; 
Stewart y Rogoff) 


SS do AS 


da 
DA ñ 
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1935-43 - Extracto amorfo y 28 esteroides (ASDSEEyS 

síntesis DCA (Kendall; Reichstein; Wintersteiner) 
Ovario 

1929  -Estrona cristalizada de orina (Butenandt; Doisy) 

1933  -Estriol en placenta (Butenandt) 

1935  -Estradiol en ovario (Doisy) 

1938  -Estrógenos sintéticos (Dodds; Miescher) 

1930-34 - Progesterona (Butenandt; Wintersteiner; Fels, 
Slotta y col.) 


¡ess ct ica Lo 
1935  -Testosterona aislamiento (Laqueur) 
1931-34 - Androsterona y dehidroisoandrosterona en orina 
identificación (Butenandt y col.) 
1934-35 - Androsterona y dehidroisoandrosterona en orina 
síntesis (Ruzicka; Butenandt). 


Muchas hormonas no proteicas han sido sintetizadas des- 
pués de conocerse su fórmula química de constitución, Esto ha 
significado un gran progreso puesto que abarata su producción 
y Se prepararon nuevos productos con nuevas acciones, 

También se han preparado substancias con acción hormo- 
nal, aunque su composición química es diferente a las hormonas 
de acción análoga (por ejemplo, estrógenos sintéticos). 

Una lista de las principales hormonas y las fechas de su 
aislamiento puede encontrarse en el cuadro 2. 

Importancia de la química en el aislamento. Las hormonas 
se hallan en las glándulas o líquidos orgánicos en pequeñísimas 
cantidades y mezcladas con un sinnúmero de otras substancias 
que las ocultan. Para poderlas aislar se ha necesitado la cola- 
boración de técnicos altamente especializados y particularmente 


de químicos con conocimientos de las técnicas microquímicas, 


las que de esta manera se han desarrollado mucho. Pero tam- 
bién ha sido necesario disponer de grandes recursos para con- 
seguir animales de laboratorio, aparatos, locales, materias pri- 
mas, drogas y personal avezado. No de otra manera se pueden 
concentrar 10.000 o más litros de orina, trabajar 100 Kg. de 
testículos de toro para obtener 10 mg. de testosterona (Laqueur, 
1935), o 4 toneladas de ovarios de cerdo para extraer 10 mg. de 


estradiol (Doisy, 1935). 
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La gran industria farmacéutica ha facilitado con genero- 
sidad estos elementos, y varios de los descubrimientos señala- 
dos en el cuadro 2 han salido de sus laboratorios, El inconve-. 
niente eventual de las investigaciones mantenidas por casas co- 
merciales es que los productos se lancen tempranamente al mer- 
cado, antes de ser bien estudiados, y que por propaganda exa- 
gerada se llegue a un empleo abusivo o inadecuado de ellos. 

Importancia de la valoración biológica en el aislamiento. 
La introducción de animales apropiados por su sensibilidad 
(ratas, ratones, cobayos, sapos, etc. ha dado resultados muy 
beneficiosos en el estudio y aislamiento de las hormonas. La 
introducción de una técnica simple, aprovechando esos anima- 
les para revelar una hormona oculta, ha sido rápidamente coro- 
nada por el aislamiento. Aquí también, como decía Pfluger, el 
gran fisiólogo germano, “die Methode is alles”. 

Numerosos ejemplos probatorios pueden presentarse. En 
1923, dos investigadores norteamericanos, Allen y Doisy, basa- 
dos en trabajos previos de Stockard y Papanicolau (1917) y de 
Long y Evans (1920), describen la cornificación del epitelio va- 
ginal de ratas castradas tratadas con estrógenos, lo que se re- 
vela fácilmente al microscopio examinando una gotita de solu- 
ción fisiológica con la que se lavó la vagina, El año 1929, usando 
este método, Doisy, Butenandt, Laqueur, aíslan estrona crista- 
lizada de la orina de mujer embarazada. El año 1935, Doisy 
aísla el estradiol del líquido folicular de los ovarios del cerdo. 

La progesterona se aisló entre los años 1930-34 por varios 
grupos de investigadores (Hisaw y col.; Fevold y col.; Bute- 
nandt; Slotta y Fels; Wintersteiner y Allen) usando el test que 
Corner y Allen habían señalado en 1929, basado en el puntillea- 
do que esta substancia produce en el endometrio de la coneja 
castrada e inyectada con estrógeno. A su vez, el test de Corner 
y Allen fué un resultado del conocimiento de que el cuerpo lúteo 
mantiene la preñez en la coneja castrada (Fraenkel, 1902) y 
causa la “dentelle” uterina (Bouin, 1906). 

El crecimiento de la cresta del gallo capón por acción de las 
hormonas masculinas, descrito por Moore y Gallagher en 1925, 
permitió aislar en 1931 la androsterona (Butenandt) de la ori- 
na, y en 1935 la testosterona del testículo (Laqueur y David). 

La purificación de los extractos de la corteza suprarrenal 
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que permitieron su uso clínico y el aislamiento posterior e iden- 
tificación de 28 hormonas 4 se realizaron desde el año 1934, en 
que Kendall obtuvo la primera, hasta 1940 en que se llegó a la 
última, como consecuencia de la aparición entre los años 1930- 
81 de varios tests biológicos: supervivencia de perros suprarre- 
noprivos (Swingle y Pfiffner, etc.), fatiga muscular de los ani- 
males suprarrenoprivos (Everse y Fremery; Ingle) y resisten- 
cia al frío o tóxicos de los mismos animales (Selye y Schenker). 


YY REGULACION DM LA SECRECION 

Pasaje a la sangre. La liberación de hormonas en la sangre 
ha sido demostrada para varias glándulas de secreción interna: 
páncreas endocrino, médula y corteza suprarrenal, paratiroides, 
lóbulo anterior de hipófisis, etc. Los métodos usados para estas, 
demostraciones son variados. La secreción de adrenalina y sus 
variaciones pueden seguirse anastomosando la vena suprarre- 
nal de un perro con la yugular de otro, reactivo, cuya presión 
arterial se eleva a cada descarga de la hormona (Tournade y 
Chabrol, 1921). Las gonadotrofinas hipofisarias pueden valo- 
rarse en la sangre; se han descrito también métodos para la 
insulina, y recientemente se han demostrado los corticoides 
suprarrenales con el método cromatográfico (Zaffaroni, 1950). 

Variaciones de la secreción. El pasaje de una hormona a la 
sangre se halla ajustado para mantener constante la función 
que regula. Existe un nivel de secreción que aumenta o dismi- 
nuye pasajeramente según las circunstancias, El nivel óptimo 
es fácil de demostrar en el páncreas endocrino, puesto que ge 
puede reducir (quirúrgicamente) al 10 %, o aumentar por in- 
jerto en 400 %, y la glucemia de ayuno se mantiene constante, 
indicando que la producción total de insulina es siempre la mis- 
ma a pesar de diferencias en la masa pancreática como de 1:40 
(Houssay, Lewis y Foglia, 1929). 

La secreción de hormona por una glándula experimenta 
continuas variaciones tendientes a normalizar la función alte- 
rada. Así, el páncreas aumenta la descarga de insulina luego de 
las hiperglucemias alimenticias y otras, y la reduce ante las 
hipoglucemias. 

4 No se discute aquí cuál de éstas es la verdadera hormona elaborada 


por la glándula; la evidencia mejor señala a la “F” y, probablemente, a la “B”, 


SAS 


a SE 
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En circunstancias patológicas la regulación normal de la 
secreción puede estar alterada por exceso o por defecto. En el 
primer caso se hallan todos los tumores hiperfuncionantes (de 


islotes, médula o corteza suprarrenal, lóbulo anterior de hipó- 


fisis, tiroides), y en el último los conocidos cuadros de ereti- 
nismo, la diabetes, la enfermedad de Addison, etc. 

Estímulos de la secreción. Los estímulos que regulan la 
elaboración y el paso de las hormonas a la circulación llegan por 
vía nerviosa o humoral, según la glándula. 

a) Nerviosos. La neurohipófisis y la médula suprarrenal 
dependen exclusivamente del sistema nervioso. Cortando el tallo 
pituitario o el nervio gran esplácnico degeneran las respectivas 
glándulas y se suspenden las correspondientes secreciones, En 
las restantes glándulas el sistema nervioso no tiene acción de- 


- mostrada, excepto, a veces, sobre los vasos, o su acción coexiste 


con la humoral. Se han demostrado estas regulaciones mixtas 
sobre la liberación de gonadotrofinas por la hipófisis y sobre la 
insulina en el páncreas, 

Un caso que merece mención especial es el de las acciones 
neurohumorales. El año 1904, Elliot señala que de la extremi- 
dad de los nervios simpáticos es probable se libere adrenalina 
al llegar el impulso nervioso, y que esta substancia hace de in- 
termediario químico ante el efector. Esta teoría quedó confir- 
mada experimentalmente por Loewi en 1921, al observar que el 
corazón de rana, acelerado por estimulación del simpático, tiene 
una substancia en su interior que, colocada en un segundo cora- 
zón, lo acelera. Esta substancia aceleradora, que Cannon y Bacq, 
en 1931, llamaron simpatina, para no prejuzgar, se ha identi- 
ficado hoy con la adrenalina y noradrenalina. 

Los nervios parasimpáticos liberan acetilcolina de su extre- 
midad, al llegar el estímulo nervioso. Dale, en 1914, estableció 
la analogía de efectos entre los nervios parasimpáticos y la ace- 


,tilcolina; Loewi en 1921 con su experimento, ya relatado, obser- 


va una substancia frenadora en el corazón por estimulación del 
vago; y Dale, en 1929, la identifica como acetilcolina. 

b) Humorales. Hay substancias metabólicas en la sangre 
que regulan la descarga de ciertas hormonas. Esto se halla bien 
demostrado para la glucosa que estimula la descarga de insu- 


_ lina por el páncreas (Foglia, 1931) y el calcio sanguíneo que, 
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«cuando aumenta frena a la paratiroides (Gerschman, 1930). Es 


interesante señalar que ambas glándulas escapan a control ner- 
vioso conocido. 


Y ADELANTOS EN LA CLINICA 


Al terminar el siglo XIX se conocía parte de las enferme- 
“dades endocrinas en sus formas clínicas más salientes, para 
muchas se había descrito la lesión característica de la glán- 
dula, pero no se había considerado que la lesión de ésta fuera 
la causante de la enfermedad. 

Los adelantos del siglo XX se deben, pura y exclusiva- 
mente, a la introducción del método experimental y a la incor- 
poración de la doctrina hormonal en la clínica, que permitieron: 
12) descubrir nuevos síndromes clínicos, que pasaban inadver- 
tidos; 2%) diagnosticar con mayor facilidad y seguridad las en- 
fermedades y sobre todo sus formas leves; y 3%) prevenir o 
tratar con resultados notables varias enfermedades, antes incu-. 
rables, algunas. 

La incorporación de la doctrina hormonal hizo ver que las. 
glándulas endocrinas pueden producir enfermedades al variar 
la cantidad y, quizás, la calidad de las hormonas que segregan. 
La hiperfunción se ha descrito para todas las glándulas dando 
los conocidos cuadros del Basedow, hiperparatiroidismo, gigan- 
tismo, hiperinsulinismo, etc. La hipofunción se ve en el mixe- 
dema, la enfermedad de Addison, la tetania, el enanismo hipo- 
fisario, etc. Por las interrelaciones, conjuntamente con la alte- 
ración predominante de una glándula se observan modificacio- 
nes en las otras. Esta es marcada en la diabetes pancreática. 
La hipótesis de que una glándula endocrina pueda producir una 
secreción anormal (disfunción) origen del cuadro clínico, no 
tiene todavía pruebas suficientes. 

Los síndromes clínicos endocrinos descritos en este siglo 
* son numerosos; figuran en la lista adjunta algunos de ellos: 


1905 — Síndrome adreno-genital (Bulloch y Sequeira) 

1912 — Adenoma tóxico (Plummer) | | 

1914 — Caquexia de Simmonds 

1915 — Osteítis fibroquística (origen paratiroideo, Schla- 
genhaufer); 1925-operación y curación (Mandl) 


LO 
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1922 — Feocromocitoma. (Labbé, Tinel y Doumer) ; 1927 - 
operación y curación (Ch. Mayo) 

1927 — Hiperinsulinismo (Wilder); 1929 - operación y Cu- 
ración (Howland) 

1932 — Síndrome de Cushing 

1932 — Diabetes insípida depende de la neurohipófisis 
(Franck) 

1938 — Enanismo ovárico Tarien) 

1939 — Enfermedad de Sheehan 

1942 — Síndrome de Klinefelter, Reifenstein y Albright 

1947 — Síndrome de del Castillo, Trabucco y de la Balze. 

Las aplicaciones al diagnóstico de técnicas endocrinológicas 


también han sido múltiples. Varios ejemplos se mencionan en 
los que no figuran los análisis químicos realizados en sangre y 
orina (glucemia y glucosuria, sodio, potasio, calcio, etc.) : 


1928 — Medición de gonadotrofinas coriónicas para el em- 
barazo (Aschhein y Zondek) ; 1947 - (Galli Mainini)' 

1938 — Medición de 17 - cetoesteroides en la orina (Enfer- 
medades de la corteza suprarrenal) (Callow, Callow 
y Emmens) 

1939 — Gonadotrofinas hipofisarias en orina (Heller y 
Heller) ; 1943 - (Klinefelter, Albright y Griswold) 

1948 — Prueba de la eosinopenia provocada por corticotro- 
fina (Thorn) 

1949 — Yodo radiactivo (Enfermedades de la tiroides) 

En cuanto a los tratamientos activos pueden verse algunos 


ejemplos en esta lista parcial; donde no figuran los maravillo- 
sos resultados de la cirugía en los casos de tumores, así como de 
los rayos X; ni de los estrógenos, andrógenos, progesterona, cor- 
ticotrofina, etc.: 


1911 — Introducción del principio ocitócico de la neurohipó- 
fisis en obstetricia (Hoffbauer) 

1913 — Principio oligúrico en la diabetes insípida 

1916 — Prevención científica del bocio endémico (Marine y 
Kimball) 

OO ona en la diabetes (Banting y Best) 

1923 — Yodo en el bocio exoftálmico (Plummer) 

1930 — Extractos suprarrenales en el Addison (Swingle y 
Pfiffner; Hartman; Stewart y Rogoff) 
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1933 — Importancia del cloruro de sodio en el Addison 
(Loeb) 


1943 — Antitiroideos en el Basedow (Astwood) 
1949 — Cortisona (Hench; Slocumb, etc.) 


VI EXIGENCIAS ACTUALES. ORGANIZACION 


La expansión tan considerable de la endocrinología en lo 
que va transcurrido de este siglo ha traído aparejada una serie 
de exigencias. Las personas dedicadas a ella pertenecen a espe- 
cializaciones muy diversas: histólogos, fisiólogos, bioquímicos, 
genetistas, clínicos, etc. pero cada vez se ha hecho más impe- 
riosa la colaboración entre investigadores pertenecientes a dis- 
tintas disciplinas. Las investigaciones han requerido cada vez 
medios más amplios de trabajo —sobre los cuales ya nos ocu- 
pamos— que la industria proporcionó muchas veces, otras las 
instituciones privadas, los hospitales o las universidades, 

A medida que aumentaron, los conocimientos se hicieron 
cada vez más necesarios de adquirir y difíciles de alcanzar, Para 
mejor difusión fué indispensable que los interesados en estos 
problemas se reunieran y que se hicieran las publicaciones en 
revistas especializadas, En el año 1917 apareció Endocrinology 
en Estados Unidos, a la que fueron siguiendo revistas similares 
en los principales idiomas, La producción de artículos sobrepasa 
los 5000 por año y va en aumento, por lo que cada vez fueron 
más necesarias las revistas de revistas, y el leer en varios idio- 
mas. Al mismo tiempo se ha hecho cada vez más corriente el 
hábito de las reuniones periódicas de los investigadores en 80- 
ciedades locales especializadas, como son, en nuestro país, la 
Sociedad Argentina de Biología y la Sociedad Argentina de En- 
flocrinología y Enfermedades de la Nutrición. Además hay reu- 
niones, en congresos de orden nacional o internacional, que reú- 
nen a gran número de personas calificadas y que vienen de cen- 
tros alejados. En estas reuniones se discuten los problemas y, 
se conocen personalmente los investigadores, 

Toda esta enorme organización que las exigencias del pro- 
preso ha ido creando sólo marcha ayudada por sumas enormes 
de dinero, que por sus resultados compensan extraordinariamen- 
te la inversión. Esta ayuda proviene de becas a los investigado- 
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“res, subsidios a las investigaciones, que dan algunas institucio- 


nes, aparte de los laboratorios mantenidos por las universidades, 
las instituciones privadas o la industria farmacéutica, 


VI RESUMEN DE LOS ADELANTOS Y PROBLEMAS PARA EL FUTURO 


En la revista breve y forzosamente incompleta de las pá- 
ginas anteriores se puede apreciar el adelanto extraordinario 
que ha tenido la endocrinología en los últimos cincuenta años, 
el que puede esquematizarse en los siguientes puntos: 

I — la doctrina hormonal recibió amplia confirmación al 
aislarse gran parte de las substancias específicas producidas por 
las glándulas de secreción interna (hormonas), haberse sinte- 
tizado algunas de ellas y preparado productos con acción se- 
mejante; 

Il — se demostró el papel de las hormonas como regulado- 
res del metabolismo y en la constitución anatómica, fisiológica 
y psíquica del hombre y animales superiores; 

11I — se estableció la importancia de las hormonas como 
mecanismos de correlación humoral, y que contribuyen, con el 
sistema nervioso, a la unidad funcional del organismo; 

IV — finalmente sus aplicaciones han revolucionado la pa- 
tología y la terapéutica, 

Con todo persisten innumerables problemas que serán mo-. 
tivo de las investigaciones futuras. Ignoramos todavía aleunas 
hormonas, la fórmula química de otras, no sabemos el detalle 
del mecanismo químico de su formación en la célula, ni las fa- 
ses intermedias de sus transformaciones hasta su desintegra- 
ción, ni su mecanismo íntimo de acción en los tejidos. Es de es- 
perar que estos problemas y otros puedan ser resueltos en los 
años venideros para beneficio de la humanidad. 


Clase dada en el Colegio, 
el 23 de octubre de 1951. 


El medio síglo en nutrición 


por AGUSTIN D. MARENZI 


La ciencia de la nutrición es completamente nueva y de 
nuestro siglo, y su creación fué la consecuencia de la acumula- 
ción de datos experimentales relacionados con la búsqueda de 
los alimentos que permiten las mejores condiciones de desarro- 
llo y de salud del hombre y de los demás seres vivos, 

Es prácticamente imposible, en el breve espacio disponible, 


efectuar una revisión prolija y completa de los adelantos que 


se han promovido en el terreno de la nutrición humana, en la 
primera mitad del siglo en que vivimos. Por esta razón, debe- 
mos establecer, en primer lugar, los límites a los que concreta- 
remos nuestra relación. 

La ciencia de la nutrición es tan compleja y abarca tantos 
capítulos diferentes, como principios inmediatos se han demos- 
trado necesarios para mantener las condiciones normales de los 
procesos que caracterizan la vida, como su crecimiento, mante- 
nimiento y reproducción, es decir, su ciclo de vida normal. Este 
concepto debe ser ampliado para incluír el mantenimiento de 
los caracteres de la especie, que se ha demostrado pueden va- 
riar como consecuencia de las modificaciones nutritivas, 

Numerosos estudios experimentales en animales han ser- 
vido, como primera aproximación, para establecer las necesi- 
dades nutritivas del hombre, Muchos de los resultados obteni- 
dos siguen teniendo valor a pesar de las críticas que se les pue- 
den hacer y que se les han hecho. 

Los resultados experimentales obtenidos en los animales 
no pueden ser generalizados en todos los casos; y la tendencia 
actual, en los estudios de nutrición, es efectuar experiencias en 
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gran escala en poblaciones humanas, para tener una medida 
directa de sus necesidades, 


Dice Sebrell: “Las dos guerras que ha soportado nuestra 
generación han demostrado cómo una nutrición defectuosa in- 
fluye sobre el potencial humano desfavorablemente, pero han 
permitido también observar cómo se pueden fortalecer los pue- 
blos. La aplicación inteligente de los principios de la nutrición, 
adquiridos experimentalmente, es un camino que llevará a los 
pueblos a una mejor salud y a una prosperidad nunca conocida 
hasta ahora y será una contribución a la paz” universal, siem- 
pre que sus adquisiciones se divulguen en la medida necesaria 
para que los pueblos entiendan que se trabaja para ellos, 

Nosotros no hemos de cónsiderar en esta oportunidad to- 
das las necesidades nutritivas del hombre, porque un capítulo 
muy interesante y que ha evolucionado extraordinariamente en 
este período, como es el de las vitaminas, será considerado en : 
este mismo curso por otro relator. 

Me limitaré, entonces, a la consideración de los principios 
inmediatos que se han demostrado necesarios para el hombre, 
excepción hecha de las vitaminas, 


Trataré de encuadrarme, dentro de lo posible, en el terreno 
humano, dejando de lado la nutrición animal, a pesar de la im- 
portancia que esos estudios tienen en la economía de las naciones. 

Tampoco intentaré, en forma sistemática, la aplicación de 
los principios básicos de la nutrición al tratamiento de las en- 
fermedades, que constituye un capítulo fundamental en la tera- 
péutica humana. 

Las observaciones que se han realizado en el terreno de la 
nutrición y los adelantos alcanzados en este siglo derivan, en 
gran parte, de los estudios metabólicos que se han hecho de los 
principios inmediatos de los alimentos, por cuya razón, frecuen- 
temente, deberé hacer referencia a experimentos que no son del 
tipo nutritivo, pero que constituyen la base interpretativa del 
valor nutritivo de un alimento. 


Dos aspectos, uno cualitativo y otro cuantitativo, debe lle- 
nar una ración alimenticia para cumplir sus funciones. 
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ASPECTO CUANTITATIVO O CALORICO 


El primer aspecto de la nutrición que se tomó en considera- 
ción para establecer las necesidades nutritivas de los seres, fué 
el calórico o cuantitativo. Ya en el siglo pasado, después de La- 
voisier, que demostró el consumo de oxígeno por los animales y 
su utilización en la producción de calor, muchos estudios se han 
efectuado, que confirman y amplían sus observaciones. 

Algunos hechos establecidos entonces, como la ley de la iso- 
dinamia de Rubner, se han demostrado actualmente incorrectos, 
porque hay un aspecto cualitativo que considerar en nutrición. 

Establecidos a principios de este siglo los valores calóricos 
exactos de los principios inmediatos de los alimentos, se pudo 
calcular el valor calórico de la ración alimenticia y, por otra 
parte, el desarrollo de las técnicas calorimétricas permitió ana- 
lizar la producción calórica en relación al alimento ingerido, en 
condiciones basales y de trabajo; así se estableció la necesidad 
del aumento de la ingestión calórica en relación al trabajo efec- 
tuado. 

En la opinión de Lusk, se llegó a establecer que un hombre 
de unos setenta kilos de peso, sin producir trabajo, pero efec- 
tuando el que corresponde a su vida de relación, necesita unas 
2240 calorías por día, valor que puede variar en un diez a quince 
por ciento, según las circunstancias. Voit estableció que la nece- 
sidad calórica del hombre que cumple un trabajo es mayor: de 
alrededor de 3055 calorías por día, pudiendo variar de acuerdo 
al tipo de trabajo realizado. 

Estas necesidades calóricas se cubrían por la ingestión pro- 
porcional de los principios inmediatos de los alimentos, de los 
cuales las proteínas tenían una significación particular, 

En 1918, cuando el problema de la nutrición de los pueblos 
agitaba el mundo, se hizo un análisis de las necesidades alimen- 
ticias de los hombres ocupados en la industria. Recopilados los 
resultados, se demostró la cantidad de calorías extra que, por 
hora de trabajo, exige cada ocupación, De las 44 calorías por 
hora de trabajo que necesita el sastre, hasta las 378 calorías por 
hora de trabajo que necesita el aserrador, existe toda una gama 
de valores de acuerdo a la ocupación. 

Estos valores permitieron calcular, aproximadamente, el 
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gasto calórico de los hombres ocupados en diversas actividades. 
Las investigaciones de Voit, de Rubner y de Atwater, confirma- 
ron esos resultados en sus líneas generales. 

Prácticamente a los mismos resultados llega la Comisión 
Interaliada de la Alimentación (1918), que estableció para el 
hombre medio de setenta kilos de peso, y que realiza un trabajo 
de ocho horas diarias, una ración alimenticia bruta de un con- 
tenido calórico de 3300 calorías. 

Durante las dos últimas guerras, los numerosos estudios 
que se han podido realizar sobre grandes masas de hombres, han 
demostrado que no siempre se justifica generalizar los resulta- 
dos experimentales de laboratorio, y que es conveniente confir- 
marlos con experiencias realizadas en grupos humanos. Prisio- 
nes, campos de concentración, lugares devastados, zonas ocupa- 
das, ete., han dado innumerables víctimas del ayuno, desnutri- 
ción y deficiente nutrición, en todos los tipos y grados imagina- 
bles. Estos han servido para realizar experiencias en grandes 
masas humanas. Tan sólo algunos de estos estudios han sido ín- 
tegramente publicados. 

En Varsovia, en 1946, se publicó un volumen sobre los estu- 


- dios nutritivos de la población judía confinada en el Ghetto du- 


rante dos años, hasta su liquidación en 1942. En ese estudio co- 
menzó a apreciarse nuevamente la importancia de una inges= 
tión calórica adecuada, al no tener esta población deficiencias 
específicas y solamente estar sometida a una reducción de los 
alimentos ingeridos. En Francia, en la misma forma pudieron 
efectuarse estudios sobre el ayuno prolongado. 

En la desnutrición y el ayuno, sin deficiencia específica, se 
observa moderada anemia, edema con ligera hipoproteinemia, 
diarreas sin explicación satisfactoria, poliuria sin daño renal, 
aumento de los desórdenes gastro-intestinales y de la tuber- 
culosis. 

En los experimentos efectuados en los campos de concen- 
tración japoneses, el cuadro dominante es el de las avitaminosis, 
por las características de la alimentación. 

Durante la última guerra se han hecho estudios experimen- 
tales en el hombre, sometiéndolo a dietas restringidas en con- 
tenido calórico, similares a las que se administraban en los cam- 
pos de conen tración: En Minnesota, Estados Unidos de Norte- 
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américa, se sometieron treinta y seis jóvenes voluntarios, du- 
rante tres meses, a un régimen con 3450 calorías por día; y des- 
pués, por el término de seis meses, a un régimen que solamente 
contenía 1560 calorías. Durante este período pierden veinticinco 
por ciento de su peso, y desarrollan ligero edema generalizado. 
Más tarde, se someten a un régimen de rehabilitación durante 
tres meses. La dieta restringida fué similar a la de los europeos 
durante la guerra: formada por papas, pan integral, repollo, za- 
pallo y muy poca carne y productos de lechería. Es en realidad 
una dieta hipoproteica. El factor calorías se mostró como el más 
importante en producir las manifestaciones descritas, ya que 
no se demostraron deficiencias de principios vitamínicos. 

Se probó que en el ayuno la sensación de hambre desapa- 
rece a los pocos días, pero que con una dieta restringida, esa sen- 
sación aumenta a medida que pasa el tiempo y que, cuando hay. 
anorexia, el pronóstico se hace desfavorable. 

La realimentación debe ser lenta, porque los hombres en 
aquellas condiciones exigen erandes cantidades de alimentos 
para satisfacer el apetito: pueden alcanzar de 6.000 a 12.000 ca- 
lorías por día, y hay tendencia a la obesidad. 

La recomendación calórica del Comité de Higiene de la ex 
Liga de las Naciones, que aconseja para el hombre que no rea- 
liza trabajo, una ingestión calórica de 2400 calorías por día, y 
para el que ejecuta trabajo un suplemento calórico de 75 a 350 
calorías por hora de trabajo, de acuerdo a su ocupación, resulta, 
en vista de las adquisiciones actuales, demasiado alta, Lo mis- 
mo resultaría con las recomendaciones del National Research 
Council de los Estados Unidos. 

Durante la segunda guerra mundial se demostró que el 
hombre adulto puede vivir en buenas condiciones de salud con 
1450 a 2100 calorías por día, y que las mujeres tienen suficiente 


con 1400 a 1600 calorías. El experimento realizado en Misisipí 


da valores algo más altos. 

En resumen, puede decirse que la dieta debe proveer al or- 
ganismo un mínimo de calorías, que es inferior al aceptado co- 
rrientemente, además de aquellos principios inmediatos necesa- 
rios e indispensables; pero que ese mínimo calórico no se puede 
disminuir mucho más sin consecuencias graves para el orga- 


nismo. 
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LOS HIDRATOS DE CARBONO EN LA NUTRICION 


El aporte calórico se hace especialmente por los principios 
inmediatos energéticos: los hidratos de carbono y las grasas. 

La posición predominante de los hidratos de carbono como 
agentes energéticos ha promovidos numerosos estudios meta- 
bólicos que, a pesar de su interés, no nos corresponde tratar. 
Constituyen la fuente de energía animal más fácil de obtener y 
más económica, 

Si bien la importancia de los hidratos de carbono en la ali- 
mentación era bien conocida antes de nuestro siglo, su valor nu- 
tritivo real se ha confirmado ahora definitivamente. 

Un hecho muy importante se ha establecido: la intoleran- 
cia del organismo a los hidratos de carbono después de un ayu- 
no prolongado. En 1932, Goldblatt y Ellis demostraron que des- 
pués de un ayuno de cuarenta horas, la ingestión de una cierta 
cantidad de azúcar, que normalmente se tolera bien, produce 
una hiperglucemia prolongada, glucosuria y muy pequeño au- 
mento del cociente respiratorio. Esto revela la importancia que, 
en cualquier condición, tiene una ingestión continuada de hidra- 
tos de carbono, aunque sea pequeña. Este efecto del ayuno so- 
bre la utilización de los hidratos de carbono se ha interpretado 
sin aclararlo. 

Desde el punto de vista de la nutrición normal, la impor- 
tancia de la lactosa, o azúcar de leche, es lo que ha motivado 
más investigaciones en el período en consideración. Todos los 
azúcares tienen un alto valor nutritivo, pero la lactosa produce 
más modificaciones que los otros, por alterar la flora intestinal 
acidúrica y, por lo tanto, la reacción del intestino; lo cual faci- 
lita la absorción del calcio y otras substancias minerales. Esto 
explica que haya inducido a creer que evita la tetanía para- 
tiropriva, 

El papel de la lactosa sobre la absorción del calcio se ha 
confirmado estudiando la osificación en animales sometidos a 
un régimen que contiene lactosa, en comparación con lo que 
ocurre en animales que ingieren otros azúcares. 

La importancia de la lactosa en la alimentación del niño ha 
sido ampliamente estudiada; se demostró que los inconvenien- 
tes que se le atribuían no eran debidos a esta substancia, sino 
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a otros factores alimenticios (Barenberg y Abramson, 1930, 
Gerstley, 1930 y Kopeloff y Cohen, 1930), y que la lactosa es 
el mejor modificador de la leche de vaca para alimentación in- 
fantil. 

Ninguno de los hidratos de carbono se ha demostrado in- 
dispensable en la alimentación humana o animal. Sin embargo, 
algunos investigadores creen que la galactosa, por su interven- 
ción en la formación de galactolípidos o cerebrósidos, podría ser 
esencial para el niño, que tiene una rápida producción de estas 
substancias en las primeras seis semanas de vida (Mathews, 
1925). 

La acción perjudicial de la ingestión de un exceso de lac- 
tosa o de galactosa, uno de sus constituyentes, se ha demostra- 
do ampliamente. Mitchell y Dodge (1935) demostraron que las 
ratas mantenidas con una dieta que contiene setenta por ciento 
de lactosa, desarrollan cataratas. Lo mismo ocurre si la ración 
alimenticia contiene treinta y cinco por ciento de galactosa. 
Estas observaciones fueron confirmadas por Doisy (1936), 
quien en 17 ratas sobre un total de 18, demostró la formación 
de cataratas en cuarenta y cuatro días, con una dieta que con- 
tiene sesenta por ciento de lactosa. Con la ingestión de su equi- 
valente de galactosa, treinta gramos, las cataratas aparecen en 
once días. Estos resultados tienen interés por la frecuencia con 
que se observan cataratas en la diabetes. 

En los animales jóvenes, la producción de cataratas por in- 
gestión de galactosa es más fácil que en los adultos, 

A pesar de esta limitación, la ingestión de galactosa o lac- 
tosa, en los niños, no está contra-indicada porque nunca se lle- 
ga a los niveles de ingestión señalados, | 

No se tiene una explicación definitiva de esta acción de la 
galactosa; pero Mitchell y Dodge suponen que esta substancia 
modifica el metabolismo mineral y, especialmente, el del calcio, 
que se deposita en el cristalino, 


LOS LIPIDOS EN LA NUTRICION 


El complejo grupo de principios inmediatos alimenticios, 
constituído por los lípidos, presenta características particulares, 
puestas de relieve en este primer medio siglo. 
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Sa significado nutritivo es muy variado y ha interesado 
conocer los trastornos que se producen en su ausencia, porque 
indican la necesidad de su incorporación continua a nuestra 
economía. 

De los diferentes grupos de substancias que constituyen los 
lípidos, son los glicéricos o grasas los que tienen mayor signifi- 
cación nutritiva. Su gran valor calorigénico fué reconocido mu- 
cho antes de nuestro siglo, pero un hecho importante con res- 
pecto a su valor nutritivo estaba reservado para investigaciones 
de este siglo. En 1929, los estudios experimentales de Burr y 
Burr, pusieron de manifiesto la existencia de ácidos grasos esen- 
ciales, que el organismo no puede sintetizar y que deben ser 
provistos por la alimentación normal. 

El cuadro de la deficiencia de ciertos ácidos grasos, obser- 
vado en ratas y caracterizado por la secreción purulenta de los 
párpados, que tiende a pegarlos; la alopecía que comienza en la 
cabeza y se propaga al cuerpo; la dermatitis de las orejas, del 
cuello, de los miembros anteriores y posteriores; las ulceracio- 
nes de los ángulos labiales; las lesiones de la lengua; la ovula- 
ción irregular y la pérdida de la fecundidad en machos y hem- 
bras son, entre otros, los síntomas observables, que no se de- 
ben a falta de vitaminas que producen trastornos similares, por- 
que la dieta las contiene. 

La prolongación de una alimentación carente de ácidos gra- 
sos esenciales conduce, generalmente, a la muerte de los ani- 
males, por lesiones degenerativas renales. Los síntomas se in- 
tensifican y se hacen más graves, si la dieta contiene un exeeso 
de proteínas. 

Los estudios no se han reducido a establecer una deficien- 
cia nutritiva, sino también a curarla, procurando la identifica- 
ción de los principios responsables del trastorno. El análisis sis- 
temático de los componentes de las grasas naturales permitió a 
Burr y sus colaboradores, en 1932, llegar a la conclusión de que 
la sintomatología mencionada tenía por causa la falta de inges- 
tión de ácidos grasos polietilénicos, especialmente los ácidos li- 
noleico y linolénico, que son capaces de curar la deficiencia. 
Quizás existan otros ácidos grasos con las mismas propiedades. 

Los aceites comunes de oliva, de maíz, de lino; el tocino; 
las grasas de la yema de huevo o la lecitina A un por- 


ll 
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centaje de estos ácidos grasos esenciales, que evitan las mani- 
festaciones de la deficiencia, cuando intervienen en proporción 
adecuada en la alimentación. 

Si bien el organismo puede sintetizar grasas por interconver- 
sión de otros alimentos y se le reconozca cierta capacidad para 
desaturar ácidos grasos saturados, no es capaz de producir es- 
tos ácidos grasos polietilénicos. De ahí su indispensabilidad nu- 
tritiva. 

Aun cuando todavía no pueda asegurarse en forma defini- 
tiva, es posible que el hombre también pueda sufrir la deficien- 
cia de ácidos grasos polietilénicos. En ciertas afecciones de la 
piel, eczematosis, especialmente del niño, se ha encontrado una 
disminución significativa del índice de iodo de las grasas de la 
sangre, que se atribuye a la mencionada deficiencia nutritiva 
(Hansen, 1933; Epstein y Glick, 1937). Brown y Hansen han 
demostrado en la sangre de los eczematosos, una disminución 
'de los ácidos linolénicos y araquidónico. 

Sin embargo, más estudios hacen falta para dilucidar este 
punto y para demostrar el mecanismo responsable de las altera- 
ciones que se producen en esta deficiencia, : 

La experiencia ha demostrado que se puede vivir seis me- 
ses en buenas condiciones de salud, con una dieta que sólo con- 
tenga dos gramos de grasa por día. 

Un exceso de grasas en la alimentación, acompañado de 
una restricción de la ingestión proteica y una ausencia com- 
pleta de fosfolípidos, especialmente lecitina, lleva a otro cuadro 
bien demostrado: la formación de hígado graso, 

En 1931, Hershey y Soskin estudiaron el fenómeno bien 
conocido de la alteración en la absorción y aprovechamiento de 
las grasas en los animales sin páncreas (diabetes experimental), 
y el mejoramiento de este estado por la ingestión de páncreas 
crudo. La mejoría observada se atribuyó al aporte de enzimas 
digestivas. Demostraron, sin embargo, que los animales podían 
vivir sin la ingestión de páncreas crudo, con una dieta de carne 
magro, azúcar e insulina, si se les da, con cierta frecuencia, ye- 
ma de huevo o lecitina. | 

Best y Huntsman (1932) estudiaron qué componente de la 
lecitina tenía el efecto de evitar la formación de hígado graso; 
llegaron a la conclusión de que la colina era la responsable, Esta  : 
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substancia tiene la misma acción protectora que el páncreas 
crudo o que la lecitina, y evita la formación del hígado graso 
por movilización de la grasa hepática, favoreciendo la síntesis 
de fosfolípidos, 

Best y sus colaboradores demostraron que esa infiltración 
grasa del hígado se podía obtener con un régimen hipergraso e 
hipoproteico, en animales normales, cuando la ración alimenti- 
cia no contiene lecitina o colina. Más fácil. aun: se obtiene híga- 
do graso si la dieta no contiene tiamina (vitamina B1) simul- 
táneamente, 

Esta acción movilizadora de la grasa hepática, llamada 
acción lipotrópica, puede obtenerse por otras substancias. Los 
estudios de Best y sus colaboradores y los de Channon (1935) 
demostraron que es suficiente aumentar la cantidad de proteí- 
nas de la ración para evitar la formación del hígado graso. Esta 
observación los condujo a estudiar la influencia de los amino- 
ácidos sobre la infiltración grasa del hígado. Demostraron que 
la cistina favorece el depósito de grasa, y que la movilización 
está a cargo de la metionina. 

El mecanismo de la acción lipotrópica de las proteínas ha 
sido estudiado y dilucidado brillantemente por los estudios de 
Du Vigneaud y sus colaboradores (1939-1940), por estudios me- 
tabólicos realizados con aminoácidos marcados con isótopos. 
Llegaron a la conclusión de que la metionina, en presencia de 
glicocola, puede originar colina en el hígado. 

Esta capacidad de síntesis del organismo revela que la esen- 
cialidad de la colina, como factor nutritivo, es limitada. En 
cuanto a los demás fosfolípidos y cerebrósidos que no contie- 
nen colina, no se ha podido demostrar que tengan importancia 
nutritiva. Lo mismo puede decirse del colestrol, respecto del 
cual Schoenheimer y sus colaboradores, en magníficas experien- 
cias con isótopos, demostraron la capacidad que tiene el Orga- 
nismo de sintetizarlo o destruírlo, de acuerdo a sus necesidades. 


LAS PROTEINAS EN LA NUTRICION 


La significación de las proteínas en la nutrición se deriva 
del hecho, reconocido por todos, de ser la única fuente de nitró- 
geno asimilable que tiene el organismo para formar sus propias 
proteínas, que son los constituyentes celulares más importan- 
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tes. Ya en el siglo pasado nos enseñaron que las proteínas por 
sí mismas, como unidad molecular, no son esenciales en la nu- 
trición y que los verdaderamente útiles eran los aminoácidos que 
las constituyen. 

Los progresos realizados en el aislamiento, purificación y 
reconocimiento de las proteínas de los tejidos han venido a de- 
mostrar que no solamente son un constituyente del protoplasma 
celular, sino que las enzimas, y muchas hormonas, son proteí- 
nas de carácter específico y con funciones especiales. Esta sola 
mención bastaría para demostrar la esencialidad de estos prin- 
cipios nutritivos. 

Los méritos relativos de la ingestión de dietas de alto o ba- 
jo contenido proteico, que ya se discutieron en el siglo pasado, 
se siguieron discutiendo en éste y han dado motivo a los tra- 
bajos que culminaron con el conocimiento que actualmente tene- 
mos de la importancia de estos productos. 

Los estudios de Voit habían señalado la necesidad de la 
ingestión de cantidades relativamente altas de proteínas, en 
contraposición a la opinión de Siven (1900), de Chittenden 
(1904) y otros, que sostenían que se puede vivir en buenas con- 
diciones de salud y con capacidad de realizar trabajo, con un 
- tercio o la mitad de la cantidad aconsejada por aquel inves- 
- tigador. 

Benedict (1906), que sostenía la ingestión abundante de 
proteínas, como Voit, escribía: “el estudio de las comunidades 
del mundo donde el poder de producción, la iniciativa y la civi- 
lización están en su más alto nivel, muestra que el hombre, ins- 
tintiva e independientemente, ha elegido más bien la ingestión 
de una cantidad liberal de proteínas, que una cantidad reducida”. 

La falta de conocimientos con respecto a otros factores de 
la alimentación, como las vitaminas, alargó la discusión y 
dió resultados contradictorios en esta controversia, Hacia fi- 
nes de la guerra de 1918, los conocimientos adquiridos con res- 
pecto a los factores vitamínicos pusieron el problema en su jus- 
to sitio, reconociéndose que se puede vivir con una cantidad me- 
nor de proteínas que la aconsejada por Voit, siempre que se 
tenga en cuenta su calidad, 

Rápidamente se reconoció que las proteínas de los icono 
tes alimentos y, por lo tanto, los alimentos mismos, no tienen 
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igual valor nutritivo. El estudio del valor biológico o nutritivo 


de los alimentos naturales, o de sus proteínas constitutivas, fué 
iniciado por MeCollum y Steenbock (1912) y continuado por 
muchos investigadores, especialmente Osborne y Mendel, Will- 
cock y Hopkins, ete, 

Dos métodos fueron 1 2dos para estos estudios de valor 


nutritivo: el método por balance y el método de crecimiento, 
cuyos méritos respectivos no es del caso entrar a discutir. 

Los primeros estudios efectuados con alimentos naturales 
llevaron a la conclusión de que los alimentos de origen animal tie- 
nen un valor nutritivo superior al de los alimentos vegetales. Co- 
mo los alimentos naturales están formados por una mezela de 
proteínas, se reconoció la necesidad de estudiar el valor nutritivo 
de las proteínas individualmente, aunque éstas no intervengan 
como tales en la alimentación corriente. La conclusión fué la mis- 
ma: en general, las proteínas animales puras son superiores, des- 
de el punto de vista nutritivo, a las vegetales, 

Otra conclusión importante permitieron estos estudios: que 
el valor biológico de los alimentos naturales era superior al de 
sus proteínas constitutivas, tomadas individualmente, y que el 
valor biológico del alimento, calculado de los valores biológicos 
de sus proteínas constituyentes, era inferior al del alimento na- 
tural. Esto demostraba la existencia de una acción suplementaria 
en las mezclas de proteínas, que elevan su utilización. 

Las demostraciones resultaron coincidentes en admitir que 
al adicionar proteínas animales a productos vegetales, el valor 
biológico de éstas se incrementa y, por lo tanto, constituyen el 
mejor suplemento en la alimentación proteica. P 

Cuando se estudian comparativamente los valores nutritivos 
de las proteínas en relación a su composición en aminoácidos, re- 
sulta inmediatamente evidente que el valor biológico bajo, de al- 
gunas de ellas, era debido a la ausencia de ciertos aminoácidos 
y esto condujo al concepto de la esencialidad de los aminoáci- 
dos en la nutrición. 

Ciertas proteínas incompletas, de bajo valor nutritivo, como 
la zeína, la gliadina, etc., podían aumentarlo si se suplementaba 
la dieta con la adición de los aminoácidos que le faltaban o que 
figuraban en su composición en pequeña proporción, como la li- 
sina, el triptofano, etc. Estas observaciones abrieron un nuevo 
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Panorama en la nutrición proteica, que condujo al estudio de la 
función de cada aminoácido individualmente, en la nutrición 
animal. 

Resultaba evidente que el mejor método para esa empresa * 
- debía ser la administración, en proporciones definidas, de una 
mezcla de aminoácidos puros. La experiencia fué intentada en 
1912, por Abderhalden, utilizando hidrolizados de proteínas, 
obtenidos por acción de las enzimas proteolíticas. Muchas tenta- 
tivas fueron hechas por otros investigadores, con el objeto de 
obtener un conocimiento preciso de la función de los aminoáci- 
dos, aunque se adelantó poco, como consecuencia del enorme gas- 
to que representaba el método; y solamente en 1938, los estudios 
de Rose y sus colaboradores pudieron encarar con éxito el pro- 
blema y dar la solución definitiva. 

Los estudios de Rose, efectuados cuando las vitaminas y 
las necesidades nutritivas de ciertas especies animales eran bien 
conocidas, dieron resultados que pueden considerarse decisivos 
y definitivos, para la interpretación de las necesidades nutriti- 
vas proteicas. Sus estudios no solamente tuvieron la virtud de 
aclarar el problema, sino que también permitieron el aislamiento 
de aminoácidos esenciales que no se conocían, como es el caso de 
la treonina; y aun más, permitieron demostrar la esencialidad 
de algunos aminoácidos que no se sospechaba que lo fueran, co- 
mo es el caso de la leucina, isoleucina y valina. 

Los estudios de Rose y sus colaboradores confirmaron el 
carácter esencial de los aminoácidos que se habían demostrado 
como tales en el estudio del valor nutritivo de las proteínas in- 
completas. Las deducciones que se pueden derivar de estos estu- 
dios son claras: se conocen, como consecuencia de ellos, diez ami. 
noácidos esenciales que son los siguientes: lisina, triptofano, fe- 
nilalanina, treonina, metionina, leucina, isoleucina, valina, histi- 
dina y arginina. Casi todos ellos manifiestan su acción por su 
efecto sobre el crecimiento; aunque algunos, como la valina, 
cuando faltan, producen alteraciones del sistema nervioso, bien 
visibles, que se manifiestan por incoordinación en los movimien- 
tos y convulsiones. 

Otra consecuencia importante de estos estudios está rela- 
cionada con la incorporación de azufre al organismo en forma de 
los aminoácidos cistina y metionina, Aceptada en un principio 
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la, demostración de que la cistina era indispensable, fué demos- 
trado por Rose y sus colaboradores que el concepto era erróneo; 
que el aminoácido necesario era la metionina, y que para una 
reducida ingestión de este último, la presencia de cistina mejo- 
raba el crecimiento. Las investigaciones posteriores demostra- 
ron que el alto valor nutritivo de la metionina, como única fuente 
de azufre del organismo, reside exclusivamente en la capacidad 
que tiene el organismo de sintetizar cistina a partir de metionina; 
proceso dilucidado por las investigaciones de Du Vigneaud y 
sus colaboradores, al demostrar que por un proceso de transtio- 
lación o transulfurilación, en presencia de serina, se forma cis- 
tina de la metionina. 

Se ha podido demostrar, en experiencias efectuadas sobre 
animales, que éstos pueden vivir en perfecto equilibrio nitroge- 
nado y casi normalmente, con una dieta que contenga tan sólo 
los diez aminoácidos esenciales, en la proporción de sesenta y 
seis por ciento del nitrógeno que tenía la dieta previa. He dicho 
casi normalmente, porque se observa en estos animales una li- 
gera pérdida de peso, 

Es evidente que la esencialidad o indispensabilidad de los 
aminoácidos mencionados reside en la incapacidad que tiene el 
organismo de sintetizarlos; pero no puede ser ésta la única ra- 
zón, ya que su indispensabilidad debe ser una consecuencia de 
la función específica que desempeñan en el organismo, la que 
poco se conoce actualmente y se trata de dilucidar por investiga- 
ciones orientadas en ese sentido. 

Los estudios experimentales en animales, sobre la indispen- 
sabilidad de los aminoácidos mencionados, se ha extendido al te- 
rreno de la nutrición humana. De algunos estudios realizados 
hasta este momento, se deduce que el hombre también necesita 
estos diez aminoácidos; aunque se han establecido algunas limi- 
taciones, al demostrarse, por ejemplo, que la metionina no sería , 
tan crítica para el hombre como para algunas especies animales, . 
Para otros aminoácidos de este tipo se ha señalado una cierta 
capacidad de síntesis del organismo humano, pero con velocidad 
que no está de acuerdo con las necesidades, | 

De las investigaciones mencionadas, resulta evidente que el 
valor nutritivo de las proteínas tiene su base en la ingestión 
adecuada de estos aminoácidos. Block (1944), tomando como ba- 
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se la ración media que utiliza el hombre adulto, ha calculado la 
necesidad que él tiene de estos aminoácidos indispensables, esta- 
bleciendo la cantidad que de cada uno de ellos debe ¡ ingerirse dia- 
riamente. Los valores dados por Block los consideran excesivos 
Stare, Hegsted y McKibbin (1944), quienes admiten que la ne- 
cesidad mínima de aminoácidos esenciales es de tres a cuatro 
veces menor que la aceptada por aquel investigador. 

Según Stare y sus colaboradores, la ovoalbúmina, que se 
considera una proteína completa, debe suplir las necesidades del 
hombre en aminoácidos esenciales, cuando se ingiere a una con- 
centración de 0,4 gramos por kilogramo de peso y por día; de 
manera que un hombre de 70 kg. de peso necesitará unos 28 gra- 
mos de ovoalbúmina por día, para cubrir sus necesidades en ami- 
noácidos esenciales. Esta necesidad mínima conviene aumentarla 
en un cincuenta por ciento, cuando se ingieren mezclas de pro- 
teínas, para compensar la presencia de proteínas de bajo valor 
nutritivo, 

Los investigadores posteriores han demostrado que el hom- 
bre puede mantenerse en equilibrio nitrogenado con la ingestión 
de 0,57 a 0,85 gramos de proteínas por kilogramo de peso y por 
día, que representan, para el hombre de 70 kg, una ingestión 
proteica de 40 a 60 gramos diarios. Estos resultados son correc- 
tos cuando la proteína que se ingiere es completa o de alto valor 
nutritivo, pero en la alimentación corriente, en la que interviene 
una proporción elevada de proteínas vegetales de bajo valor bio- 
lógico, es indispensable aumentar la ingestión para no caer en 
deficiencia, 

Por otra parte, el problema de la nutrición proteica no pue- 
de tomarse aisladamente, porque las cantidades mencionadas 
resultan suficientes cuando otros factores esenciales de la nutri- 
ción están presentes. Se ha demostrado, por ejemplo, que las 


deficiencias de vitaminas en una ración alimenticia se exageran 


cuando se eleva la ingestión de proteínas. Por otra parte, se ha 
“demostrado la influencia que tienen sobre el metabolismo pro- 
'teico las diferentes vitaminas del grupo B, el ácido ascórbico, los 
tocoferoles ,etc., lo que obliga a nuevos estudios, antes de esta- 
blecer definitivamente cuál debe ser la ingestión más apropiada 


de proteínas. 
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LAS SUBSTANCIAS MINERALES EN LA NUTRICION 


La importancia de las substancias minerales en la nutrición 
fué ampliamente reconocida en el siglo pasado, para aquellas 
que, en cantidades relativamente altas, forman parte de nuestro 
organismo y de los alimentos naturales que se ingieren. Pero co- 
rresponde a este siglo el reconocimiento de la indispensabilidad 
de la ingestión de ciertas substancias minerales, en cantidades 
mínimas. 


Los tral bajos e nales: con diete pe exentas de es- 
tas substancias son los que han permi su papel nu- 
tritivo, r trastornos que ; ciones, son 
siempre menos espectaculares que los que se ob en con la ca- 


rencia de vitaminas. 

El estudio de las deficiencias minerales y de los efectos de 
una ingestión excesiva han sido encarados más racionalmente 
después del conocimiento de las vitaminas y de las necesidades 
nutritivas de las diversas especies animales, 


La consecuencia de una falta de cloruro de sodio en la ali- 
mentación de los animales se ha demostrado que produce un 
cuadro típico, caracterizado por la pérdida de apetito, modifica- 
ciones en el desarrollo del pelo, alteraciones oculares, muerte 
súbita e inesperada. Por otra parte, el exceso grande de sal, tiene 
efectos tóxicos, que se caracterizan por una sed intensa, excita- 
ción, dolores abdominales, colapso y muerte, Estos estados ex- 
tremos es difícil encontrarlos corrientemente, porque el hombre 
regula su ingestión voluntariamente. 

La falta casi completa de la ingestión de sodio se ha demos- 
trado que produce retardo del crecimiento, alteraciones oculares 
con ulceraciones, alopecía, etc.; y en la necropsia se observa la 
ausencia de depósitos de grasa, atrofia muscular, alteración he- 
pática y renal, atrofia testicular, etc. 

La falta de potasio es de más graves consecuencias que la 
falta de sodio, y generalmente fatal. Los animales sometidos a 
un régimen casi exento de potasio presentan un crecimiento re- 
ducido, distensión abdominal, piel pálida con cianosis, ascitis, 
atonía intestinal, alteración del estro, alteraciones del ritmo car- 
díaco, etc. 


Posiblemente el hecho más importante que se ha recono- 
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cido es la relación aue guardan el sodio y el potasio con la fun- 


ción de la elándula suprarrenal, cuya deficiencia funcional causa 
una disminución del sodio del organismo y un aumento del pota- 
sio, con los efectos tóxi le son propios, 

La importancia nutritiva del calcio y del fósforo, vinculada 
estrechamente al proce: le la osificación, y estudiada desde 
hace mucho tiempo, ha vuelto a ser reconsiderada al reconocerse 
sus relaciones eo 2 Vitamina D y, por ende, con el raquitismo. 
En la nutrición hombre, especialmente, es mucho más fre- 


cuente la posibilidad de una deficiencia de caleio que de fósforo. 
encia de caicio conduce a una disminución del ereci- 
miento acompañado de una ligera hipocalcemia, atonía intestinal 
e inflamación, hiperplasia de las glándulas paratiroides, hiperi- 
rritabilidad, reabsorción del caicio óseo, balances negativos de 
este mineral y muerte prematura. 

La deficiencia de fósforo produce balances negativos de este 
elemento, con rarefacción ósea, fracturas espontáneas de los hue- 
sos y muerte. Las manifestaciones de una falta de fósforo se 
presentan más precozmente que las de una falta de calcio. 

Reconocida la facilidad con que se puede caer en una defi- 
ciencia de calcio, se intensificaron los estudios nutritivos rela- 
cionados con este elemento, sin tener, por ahora, una respuesta 
definitiva. Los múltiples factores relacionados con el aprovecha- 
miento del calcio, como la vitamina D, el estado intestinal, la 
forma como se encuentra presente en los alimentos, etc. han 
sido objeto de numerosos estudios. 

Se han establecido, por estudios estadísticos experimentales 
en animales y en poblaciones humanas, las necesidades mínimas 


de calcio y fósforo que debe tener una ración completa, aunque 


el acuerdo entre los diferentes investigadores no es completo. 
Se reconoció la mayor necesidad de calcio y fósforo del niño con 
respecto al adulto, y de la mujer con respecto al hombre, du- 
rante el embarazo y la lactancia. 

No es suficiente que la dieta contenga calcio y fósforo, sino 
que además es indispensable que ambos elementos guarden una 
relación definida entre ellos, para un mejor aprovechamiento. 


Se acepta que para el hombre adulto normal, la ingestión de 


0,80 gramos por día de calcio y de 1,3 gramos de fósforo resulta 
adecuada, sin representar un promedio óptimo, 
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A pesar de haberse reconocido desde muy antiguo la exis- 
tencia de magnesio en el organismo, su indispensabilidad nutri- 
tiva fué demostrada recién en 1926, por Levy, y después por 
otros. Los estudios de McCollum y sus colaboradores (1931-1935) 
demostraron la aparición de un cuadro característico en los ani- 
males sometidos a un régimen casi exento de este elemento, que 
se manifiesta, en las ratas, por una vasodilatación que se inten- 
sifica y luego cede. Un estado de aprensividad, hipersensibilidad, 
exoftalmía y' convulsiones tónicoclónicas, que generalmente pro- 
vocan la muerte de los animales. Los que sobreviven desarrollan 
una hipertrofia de las encías, que cubren los molares e imposibi- 
litan la masticación. Además, se observa arritmia cardíaca, hi- 
persensibilidad y descenso de la concentración del magnesio de 
la sangre. En los tejidos hay aumento de la cantidad de calcio, 
y en la necropsia, alteraciones renales, 

Ordinariamente el hombre no cae en deficiencia de magne- 
sio, porque los alimentos lo contienen en cantidad suficiente para 
cubrir las necesidades orgánicas. 

La importancia del hierro en la nutrición, como factor que 
condiciona la formación de hemoglobina, era conocida en el siglo 
pasado, pero los estudios actuales reconocen, además, su indis- 
pensabilidad en la síntesis de sistemas coenzimáticos y enzi- 
máticos celulares (citocromos, citocromo-oxidasa, míohemoglo- 
bina, etc.) 

Ligada estrechamente a la necesidad del hierro está la del 
cobre, que aunque no se pueda demostrar que forme en el orga- 
nismo ningún compuesto especial, se ha demostrado que actúa 
como un catalizador en la síntesis de la hemoglobina. 

La ingestión inadecuada de hierro conduce a una anemia 
nutritiva cuyo origen es la falta de formación de hemoglobina 
por ausencia del elemento hierro, indispensable en su síntesis, 

Utilizando leche como base de la alimentación de los ani- 
males, que se sabe que contiene cantidades ínfimas de hierro, 
se pueden reproducir las características de la anemia nutritiva, 

las que fueron estudiadas nuevamente por Hart y sus colabora- 
dores (1925-1926), quienes demostraron la necesidad de un fac- 
tor suplementario del hierro en la formación de la hemoglobina. 
Una larga controversia sobre la naturaleza de ese factor suple- 
mentario culminó con la demostración de que no se trata de una . 
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substancia orgánica, sino de un elemento mineral, el cobre, el 
que no puede ser reemplazado por ningún otro metal, por muy 
parecidas que sean sus propiedades con respecto a éste, Su 
acción, que es puramente catalítica, no se conoce bien, pero se sos- 
pecha que ha de ser un factor que condiciona la actividad de los 
procesos enzimáticos que intervienen en la formación de hemo- 
globina. 

Sin embargo, está demostrado que no solamente el hierro y 
el cobre son factores que promueven la hematopoyesis. Estudios 
experimentales sobre la regeneración de la hemoglobina, en di- 
versas circunstancias, demuestran que los extractos de hígado, 
algunas vitaminas del grupo B, ciertos aminoácidos, como el trip- 
tofano, etc., favorecen la regeneración de la hemoglobina. Más 
recientemente, el reconocimiento de que el factor antianemia 
perniciosa, vitamina B12, contiene cobalto, puede ser un índice 
de la necesidad de este metal en la regeneración de la hemo- 
globina. 

Se ha demostrado también que cualquier forma de hierro, 
especialmente al estado ferroso (Tompsett), que sea difusible y 
soluble, es útil y fácilmente absorbible (Elvehjem, 1932), La 
presencia de ácido clorhídrico en el estómago es un factor que 
condiciona la absorción, porque se ha demostrado que la aclorhi- 
dria se acompaña frecuentemente de anemia, 

Las necesidades de hierro y cobre, en diferentes estados, 
han sido concretadas. Los niños necesitan proporcionalmente una 
cantidad mayor que el adulto, y las mujeres exigen una inges- 
tión superior a la del hombre. Las necesidades de cobre son unas 
siete a diez veces menores a las de hierro, 

Las observaciones de Sherman demuestran los innumerables 
factores que condicionan la absorción del hierro por el intestino, 
y sus estudios estadísticos lo llevan a considerar que es nece- 
saria una ingestión de hierro cincuenta por ciento más alta que 
la recomendada, para asegurar un aporte adecuado de este ele- 
mento al organismo, por las dificultades de su absorción, 

Los estudios efectuados sobre poblaciones infantiles, y a 
pesar de las recomendaciones estipuladas, demuestran que es bas- 
tante general una deficiencia de hierro, ya que en ellas, la adi- 
ción de un pequeño suplemento de hierro conduce a un aumento 
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de la cantidad de hemoglobina variable entre 2 y 6 gramos por 


ciento, 
Las substancias minerales que intervienen a dosis minima 
) j más. intensamen- 
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te en este período, demostrándose su esencialidad en un buen 
pr E ; 
numero 
Las relaciones entre el funcionamiento normal de la glán- 
dula tiroides y el iodo fueron bien-establecidas en el * pasado, 
y se disiparon en éste, definitivamente, las dudas que pudieron 
J 
quedar 
En 1908. Marine y Williams demostraron que, en el caso de 


le en los individuos 


bocio, la giándula tiroides ne men ue 
normales. Se demuestra después que la ausencia de iodo en los 
alimentos conduce a una hiperplasia de la tiroides, índice de 
hiperactividad con hipofunción. 

Experimentalmente se demostró que el iodo administrado 
se fija casi en su totalidad en la tiroides, y después que Ostwald 
demostró que ese iodo se encuentra en la glándula fijado a una 
proteína, la tireoglobulina, se comprobó por Kendall (1915) y 
por Harrington y Barger (1927), que formaba parte de amino- 
ácidos iodados: la di-iodotirosina y la tiroxina. Estos experi- 
mentos han sido confirmados después con el empleo de iodo 
isotópico. 

El factor etiológico más importante en las afecciones de 
hipofunción de la glándula tiroides, del tipo del bocio, es sin 
duda el iodo, y la distribución geográfica de la afección es para- 
lela a la distribución del iodo en el agua, en el suelo y en los 
alimentos. Su desaparición está relacionada con la administra- 
ción suplementaria de esta substancia. 

Marine y Kimball (1917) hicieron el primer estudio preven- 
tivo del bocio en gran escala, en Akron, Ohio, en niños de las 
escuelas, a quienes les administraban pequeñas cantidades de 
loduro de sodio, dos veces al año; así demostraron una dramá- 
tica acción curativa, a dosis casi insignificantes. Estos estudios 
repetidos por Klinger (1918), en Suiza, por McClure, en Michi- 
gan y Ohio, dieron idénticos resultados y confirmaron los resul. 
tados en todos sus aspectos. ; 

La cantidad de iodo necesaria para cubrir las necesidades 
del organismo es muy pequeña, del orden de las décimas a cen- 
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tésimas de milisramo por día. Las necesidades de jodo, sin em- 


bargo, dependen del estac órico. Los niños, los adolescen- 


tes y las 1 antan, necesitan una 
cantida 

£ “actor etio- 
lógico más i a es evidente que 
no es el úz yn 1 £XCeso 
de trabaj rmanece cons- 
tante la d 

La 
ron, en an 
pec 
una dieta 
presentan un crecimiento red 
tan a sus crías. Estas experiencias las por otros inves- 


tigadores, demuestran la indispensabilidad de esta substancia. 
Daniels y Everson (1935) deducen que el manganeso juega un 
papel importante en el desarrollo del embrión durante la ges- 
tación. 

La falta de manganeso no se manifiesta con iguales carac- 
teres en todas las especies. En las aves conduce a un cuadro 
denominado perosis, que les impide caminar. 

No existe ninguna demostración relacionada con la indispen- 
sabilidad de este elemento para el hombre, porque es muy difícil 
caer en deficiencia de manganeso, debido a su amplia distribu- 
ción en los alimentos vegetales de uso corriente. No se conoce 
la existencia de ningún compuesto de nuestra economía, en cuya 
constitución intervenga el manganeso. 

Otro elemento mineral que se considera indispensable en la 
alimentación animal, aunque no se haya dado una demostración 
definitiva, es el zinc. Este elemento, que interviene en la forma- 
ción de complejos con la insulina y que es componente de la en- 
zima anhidrasa carbónica, produce, según Stirn, Elvehjem y 
Hart (1935-1937), cuando falta en la dieta de los animales, un 


retardo en el crecimiento, alteraciones de la absorción intestinal 
y desarrollo imperfecto del pelo. En el hombre no se conocen las - 


alteraciones que se producen por su carencia, porque la dieta 


contiene siempre cantidades apreciables. 
El cobalto, cuya necesidad en la alimentación de los animales 
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se ha demostrado plenamente por las investigaciones de Under- 
wood y sus colaboradores (1935-1937), se admite que también 
es necesario para el hombre, al reconocer que la vitamina B12, 
de acción curativa en la anemia perniciosa, contiene este ele- 
mento en su estructura, 

En los animales la: falta de cobalto en la dieta produce un 
cuadro que se caracteriza por pérdida de peso, falta de apetito 
y anemia progresiva, En, el hombre es casi seguro que la sinto- 
matología que produciría la falta de cobalto sería diferente de 
la que caraacteriza a la anemia perniciosa, ya que varios facto- 
res diferentes determinan este síndrome, 

La ingestión excesiva de cobalto es tóxica y produce, en los 
animales, policitemia, por un mecanismo que no se conoce, 

Un grupo numeroso de otros elementos minerales ha sido 
estudiado, entre ellos el níquel, boro, bromo, silicio, arsénico, es- 
troncio, vanadio, y aluminio, cuya indispensabilidad no se ha 
podido demostrar con claridad; se cree que su presencia er el 
organismo se debe a causas accidentales. 

Hay sin embargo un elemento, del grupo de los halógenos, 
que merece una consideración particular, por el gran número de 
trabajos que ha provocado: me refiero al fluor, 

| Se ha demostrado que el fluor es un constituyente normal 
de algunas estructuras animales, especialmente de los huesos y 
los dientes, cuya presencia se consideró accidental y debida a su 
distribución abundante en los alimentos y en el agua de bebida, 

Los efectos, perjudiciales que el fluor produce en las ratas, 
alimentadas con un régimen que contiene cantidades apreciables 
de este elemento, fueron estudiados por MecCollum y sus colabo- 
radores (1925). El cráneo de los animales se hace poroso y Más 
blanco, y con signos de osteoporosis. Los incisivos crecen rápida- 
mente y llegan a impedir la ingestión de alimento, además de 
las modificaciones que sufren en su estructura, al aumentar su 
fragilidad y alterarse la calcificación, 

Estas observaciones experimentales, que correlacionan la 
estructura dentaria con la ingestión de fluor, permitieron reco- 
nocer que los llamados dientes veteados, que presenta el hombre 
en ciertas circunstancias, eran el resultado de una ingestión ex- 
cesiva de fluor. En estas personas los dientes aparecen blancos, 
opacos, débiles y sin brillo y secundariamente se colorean de ama- 
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rillo claro, coloración que se va intensificando con el tiempo has- 
ta obtener coloraciones pardas muy oscuras, sobre todo en los 
incisivos, que están expuestos a la luz, 

Smith y sus colaboradores (1931-1933), en experimentos 
realizados en Arizona, establecieron la correlación existente en- 
tre el contenido de fluor del agua de bebida y la coloración den- 
taria. Numerosos estudios posteriores confirmaron estas rela- 
ciones, y Dean y Elvove (1935-1937) estudiaron los niveles mí- 
nimos de ingestión de fluor, que son necesarios para que la fluo- 
rosis haga su aparición. Demostraron que cuando el agua con- 
tiene una cantidad de fluor de una parte por millón o inferior, 
no aparecen signos de la enfermedad; cuando la concentración 
alcanza a ser de una a dos partes por millón, se observan los pri- 
meros síntomas, y el diente adquiere un aspecto opaco y terroso; 
y cuando la concentración está por encima de la mencionada, co- 
mienzan a aparecer las coloraciones. 

Los experimentos mencionados parecerían señalar que el 
fluor actúa como un tóxico y que no sería necesario en la ali- 
mentación normal del hombre. Los experimentos efectuados por 
Sharpless y McCollum (1933), con ratas mantenidas con un ré- 
gimen pobre en este elemento, tampoco lo sindicarían como un 
elemento esencial, aunque los dientes y los huesos de esos anima- 
les tienen menos fluor que los normales. 

Sin embargo, a pesar de los estudios experimentales men- 
cionados, hay observaciones estadísticas que correlacionan la 
frecuencia de la aparición de caries dentarias con el bajo conte- 
nido, o la ausencia de fluor, en el agua que se ingiere. Esta rela- 
ción se ha establecido más claramente en los niños. 

Entre otros, Weaver (1944) ha podido comprobar que los 
niños de una ciudad cuya agua de bebida contenía 1,5 parte por 
millón de fluor, presentaban un cincuenta y seis por ciento me- 
nos de caries que los de otra ciudad vecina, en donde el agua te- 
nía solamente 0,25 parte por millón de este elemento. 

De estas experiencias, y de otras que no podemos entrar a 
considerar en particular, se ha deducido que el fluor tiene una 
acción protectora contra las caries, y que la concentración más 
adecuada para ella, en el agua, es de alrededor de 1 parte por 


millón de fluor. A 
Se están efectuando en estos momentos, en algunos paí- 
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ses, experimentos en eran escala que incluyen la población in- 
fantil de dos ciudades, a un las cuales se le provee agua con 
la canti dad ó1 o de fluor la otra, a 0 que no contiene 
esta substancia. dilucidar definitivamente el dis- 


cutido papei de este constituy ente de la ración alimenticia. 
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CONSIDERACIONES FINALES SOBRE EL PROBLEMA NUTRITIVO 

En los párrafos que anteceden hemos expuesto sucinta- 
mente las adquisiciones sobre el valor individual de los diversos 
constituyentes de la ración alimenticia y sus resultados. Por 
muy interesantes que éstos se consideren, y a pesar de darnos 
una visión exacta del problema, no constituyen la forma prác- 
tica de aplicación, porque no todas las deficiencias mencionadas 
ocurren con la misma frecuencia. Es evidente, después de lo 
expuesto, que algunos elementos constitutivos de la ración ali- 
menticia son los que, en general, por su inadecuada provisión, 
determinan los estados más frecuentes de nutrición defectuosa. 

Si se consigue que los gobiernos y los pueblos entiendan 
este problema, se habrá adelantado considerablemente en el 
mantenimiento de la salud de las poblaciones, Sólo en este siglo 
se han podido acumular los conocimientos que permiten, con 
cierto grado de seguridad, establecer una dieta adecuada para 
la salud. A este fin han contribuído, especialmente, todas las Co. 
misiones Internacionales que se han reunido con el objeto de 
encontrar una solución satisfactoria al problema de la alimen- 
tación de los pueblos. 

Ya en el año 1940 se comprendió la necesidad de resumir 
la investigación realizada hasta ese momento, para poder valo- 
rar el estado nutritivo de los individuos y mejorarlo, ya que se 
entendía que no siempre la alimentación era la más favorable 
para un buen estado sanitario. 

El reconocimiento del estado nutritivo del individuo exige 
la aplicación de métodos precisos de investigación clínica y bio- 
química y de estudios dietéticos especiales. Variados ensayos 
químicos y funcionales se han propuesto; algunos de los cuales 
se han ensayado y se ensayan, tanto en Estados Unidos como 
en Europa, para establecer las deficiencias nutritivas de gran- 
des poblaciones. 


Youmans, del American Institute of Nutrition, ha propuesto 
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un sistema para reconocer el estado nutritivo que implica el 
cono( : 


a divic E umo de alimento; 
a Clínica y el examen médico prolijo del indi- 
C ratorio para establecer 
los estados de hipovitaminosis, de hipoproteinemia y de 
] - ES 7 al a 
as€ encia nerales 


Este sistema está basado en la observación de que las defi- 


ciencias nutritivas más generales derivan de la dificultad que 
las poblaciones tienen en procurarse la ingestión mínima de 
ciertos productos de la alimentación, especialmente una canti- 
dad de alimento que represente una ingestión calórica adecua- 
da, proteínas de buena calidad, algunas substancias minerales 
como el calcio, el fósforo y el hierro, y diversas vitaminas, 

No podemos entrar a analizar el detalle de estas observa- 
ciones, pero el resultado revela que el estado nutritivo guarda 
estrecha relación con los ingresos de la población y su situación 
económica, y que la adición de ciertas substancias a la dieta 
habitual mejora considerablemente el estado sanitario de la 
población. 

El Committee on Food and Nutrition of the National Re- 
search Council de los Estados Unidos, publicó tablas que con- 
tienen las necesidades diarias recomendables de las substancias 
nutritivas más importantes. En ellas se establece que una ra- 
ción alimenticia buena y aceptable debe incluír la ingestión dia- 
ria de 75 gramos de proteínas; 0,68 gramos de calcio; 1,32 
gramos de fósforo; 0,015 gramos de hierro; además de las can- 
tidades apropiadas de vitaminas: 6000 unidades de vitamina 
A, 2 miligramos de tiamina, 60 miligramos de ácido ascórbico 
y 1,8 miligramos de riboflavina, 

En 1942, Wilder y Keys reconsideraron estas recomenda- 
ciones, estableciendo los límites de ingestión calórica, de pro- 
teínas, de calcio, y de hierro de la alimentación de hombres, 
mujeres y niños y, para los dos primeros grupos, de acuerdo 
a su actividad o estado fisiológico, en el caso de la mujer. Los 
valores propuestos son muy semejantes a los del Consejo de 
Nutrición, 

Para que los resultados que se obtengan sean satisfacto- 
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rios, es indispensable asegurar la calidad del alimento, Que los 
cereales se acompañen de productos de lechería, de pescado, 
de carne, de frutas y vegetales verdes. Estas recomendaciones 
pueden servir en cualquier país, como punto de partida, para 
establecer después sus propias necesidades, 

La Organización de las Naciones Unidas tiene el problema 
de la alimentación en su programa, y en mayo de 1943, reunió 
en Hot Springs, Virginia, la Conferencia sobre Alimentación 
y Agricultura, en la cual estuvieron representadas cuarenta y 
cuatro naciones que aceptaron el principio de que “los gobier- 
nos, individual y colectivamente, deben asumir la responsabi- 
lidad de buscar que los pueblos del mundo tengan una oportu- 
nidad para obtener alimentos adecuados para la salud y que la 
política agraria debe dirigirse en ese sentido”, 

Los resultados de esta Conferencia, que han sido muy sa- 
tisfactorios, pero que no podemos entrar a analizar, responsa- 
bilizan por igual, a todas las naciones presentes, a hacer frente 
a este problema de los pueblos. 

Para finalizar, expresaré que el problema de la alimenta- 
ción en el mundo sigue siendo grave, y posiblemente se agra- 
vará aun más en el futuro, si no se cuenta con la colaboración 
efectiva y decidida de todos los pueblos del orbe. 


Clase dada en el Colegio, 
el 26 de octubre de 1951. 
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Vitaminas 
por JORGE R. MENDIVE 


Las enfermedades por avitaminosis son, quizás, tan anti- 
guas como la misma especie humana, pues se han observado 
signos de raquitismo y escorbuto en esqueletos prehistóricos. 

El conocimiento de las causas productoras de este tipo de 
enfermedades se desarrolló en forma lenta y empírica; se sabe 
que los griegos trataban la ceguera nocturna administrando, 
en la dieta, hígado fresco de cabra, y que en la Edad Media 
se preconizó el uso de distintos remedios para la cura del ra- 
quitismo, entre ellos la yema de huevo, el hígado frito de pes- 
cado y la luz del sol. En 1824, Schiite recomienda el uso del 
aceite de hígado de pescado; y en 1822, Trousseau el de aceite 
de hígado de bacalao. Se encontró que dichos aceites curaban 
la xeroftalmía por aplicación local en forma de gotas, y se 
demostró más tarde que la curación era mucho más rápida si 
el aceite se ingería oralmente. 

Algunos investigadores descubrieron hechos significativos, 
pero no llegaron a la concepción de la idea de carencia de ele- 
mentos indispensables para el organismo, Así, en los largos 
viajes por mar, era frecuente el desarrollo de escorbuto y beri- 

“beri. En 1720 Kramer escribió, refiriéndose al escorbuto, que 
ninguna medicina o intervención quirúrgica era capaz de ali- 
viar los síntomas, “Pero, decía, si se dan vegetales frescos, o si 
se pueden preparar jugos antiescorbúticos frescos, de naranja 
y limón, y preservarlos con suero de leche, de manera de poder 
darlos en cantidades de 3-4 onzas como limonada, entonces se 
puede curar este terrible mal, sin otra asistencia”. Esto lo con- 
firmó en 1757, Lind, médico del Salisbury, de la armada bri- 
tánica, que tuvo doce pacientes en un viaje, y contaba con es- 
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casa provisión de frutas cítricas para todos ellos. Dió a todos el 
mejor cuidado médico, y a dos de ellos naranjas y limones; 
otros recibieron sidra, cremor tártaro, elixir de vitriolo y otros 
medicamentos recomendados como antiescorbúticos por médi- 
cos de la época. Sólo curaron log dos primeros, mejoraron los 
que recibieron sidra, y los demás medicamentos no tuvieron efec- 
to alguno. También observa que las espinacas no recuperan el 


- poder antiescorbútico por agregado de agua, pues, decía, “se ha 


perdido en su preparación el contenido en los jugos frescos del 
vegetal, que no se regenera por tratamiento con agua”. La idea 
de que las propiedades antiescorbúticas de ciertos alimentos se 
deben a substancias, presentes en ellos aparece nuevamente en 
1841, con Budd, quien dijo: “un elemento esencial será descu- 
'bierto con ayuda de la química orgánica y por experiencias de 
fisiólogos en un futuro no muy lejano”. 

En 1804, en la marina británica se hizo obligatorio el uso 
del jugo de limón, y la enfermedad apareció desde entonces en 
muy raras ocasiones, mientras que antes había varios miles de 
tasos por año. 

Indudablemente que la facilidad de prevención y cura de 
esta enfermedad con alimentos vegetales frescos, y con frutas 
cítricas, hizo que no continuara la búsqueda de las causas que la 
provocaban. 


Otra enfermedad que afectaba a los marinos era el beri-. 


beri. En la marina japonesa, entre los años 1878-82, el número 
de casos en toda la fuerza alcanzó al 25-40 % anual. 

En 1885 Takaki, médico de la marina, llegó al convencimien- 
to de la relación de la enfermedad con la dieta alimenticia, Cam- 
bió gran parte del arroz decorticado, utilizado en la alimentación, 
por cebada. De inmediato desapareció la enfermedad casi por 
completo. 

Por otra parte el beri-beri afectaba también en forma endé- 
mica a regiones del Japón, Sur de China, Malaya, Indias Orien- 
tales, Filipinas, Africa, India, Australia y a veces Brasil, espe- 
cialmente entre las tropas, en prisiones, y en asilos de insanos. 

Estas descripciones dan una idea de la importancia del cono- 
cimiento de las causas productoras de estas enfermedades y de 
la forma de curación y prevención de las mismas, 

Tal conocimiento se obtuvo por dos caminos. Uno fué el de 
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la observación y estudio de enfermedades en el hombre; el otro, 
el de estudios sobre nutrición en animales, que recién a fin de 
siglo se comenzaron a hacer en forma rigurosa. Estos últimos 
tuvieron como precursor a Liebig con sus experiencias sobre ne- 
cesidades nutritivas de la levadura. 

En 1881 Lunin, discípulo de Bunge en Basilea, alimenta a 
ratas con una leche sintética, es decir, hecha con proteínas, gra- 
sas, hidratos de carbono y minerales conocidos; encuentra que 
los animales no crecían ni sobrevivían, y llega a la conclusión de 
que “la leche contiene en pequeña cantidad, substancias desco- 
nocidas, esenciales para la vida”. En 1891, Socin también de la 
misma escuela, encuentra lo mismo; pero cree que la falla de la 
dieta está en la calidad de la proteína y en que, quizá, estaba 
relacionada con la absorción de elementos minerales, Su trabajo 
se titula En qué forma se reabsorbe el hierro. Sin embargo nin- 
guno de los dos hizo experiencias adicionando substancias a la 
dieta para demostrar la carencia de factores desconocidos. 

El primero en hacerlo es Eijkman, en 1897, que publicó tra- 
bajos efectuados desde 1890, Médico militar en las Indias Holan- 
desas, llegó a la conclusión de que el beri-beri se producía por el 
consumo continuado de una dieta de arroz decorticado. Esto es- 
taba sostenido por experiencias de Voderman en un centenar de 
prisioneros en Java. La evidencia la confirmó con ensayos reali- 
zados con animales (patos, palomas, gallinas), los que enferma- 
ban de polineuritis gallinarum (nombre dado por él), al alimen- 
tarios con arroz decorticado. Los síntomas, que semejan los del 
beri-beri humano, se evitaban alimentándolos con arroz sin de- 
corticar. Pero Eijkman cree, influído por los conocimientos de 
la época sobre enfermedades infecciosas, toxinas y antitoxinas, 
- Que el grano de arroz, rico en hidratos de carbono, produce en el 
intestino una substancia que resulta tóxica para el organismo y 
es un veneno para las células nerviosas. En la corteza del grano 
existiría el antídoto para ese veneno, de allí que el consumo del 
grano sin decorticar no produjese la enfermedad. En 1901, 
Grijns, otro médico holandés en las Indias, dió una interpreta- 
ción diferente, sosteniendo que el beri-beri se producía por la de- 
ficiencia de una substancia nutritiva esencial, que en el arroz es- 
taría en la corteza. Es decir, Grijns fué el primero en tener una 
idea clara de lo que es una enfermedad por carencia, Este inves- 
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tigador fué más lejos, pues curó beri-beri humano y de aves con 
porotos nativos; demostró así que, si el arroz fuera tóxico, la 
enfermedad no se habría curado con porotos. Coció con agua los 
porotos, y demostró que la substancia estaba en el líquido de 
cocción, de donde la precipitó con acetato de plomo y, por elimi- 
nación del plomo, obtuvo un extracto con el cual curó cuatro ca- 
fos de beri-beri humano y varios de polineuritis de ave. Le co- 
rresponde la virtud de haber hecho las primeras tentativas de 
separar las substancias cuya carencia en una dieta provoca la 
aparición de la enfermedad. Las experiencias de los holandeses 
fueron repetidas y confirmadas, en la primera década de este si- 
elo, por investigadores ingleses, en Malaya, y americanos, en Fi- 
lipinas. En una experiencia se dividieron en dos grupos a tres- 
cientos trabajadores que instalaban vías férreas. A uno de los 
erupos se le dió la dieta de arroz decorticado; al otro el arroz 
que aún conservaba su corteza. El primer grupo enfermó en 
poco más de dos meses, mientras el otro permanecía normal. 
Luego se invirtió la dieta en los grupos, el A curó rápida- 
mente y el segundo adquirió el beri-beri, 


Otras experiencias de este tipo confirmaron plenamente las 
conclusiones de Eijkman y Grijns. 


Veamos ahora el otro camino. En 1906, F. G. Hopkins pu- 
blicó investigaciones realizadas por él en Inglaterra, desde 1901, 
sobre alimentación de ratas con dietas sintéticas: Determinó que 
“ningún animal puede vivir normalmente con una dieta com- 
puesta de proteínas, grasas, hidratos de carbono puros y las subs- 
tancias inorgánicas necesarias, El organismo animal está acos- 
tumbrado a vivir con tejidos de plantas o de otros animales, los 
que contienen infinidad de substancias, además de las proteínas, 
grasas, y carbohidratos”... Más adelante dice: “El campo está 
casi inexplorado y es cierto que existen muchos factores peque- 
fos, en todas las dietas, que son aprovechados por el organismo. 
En enfermedades tales como el raquitismo, y especialmente el 
escorbuto, conocemos desde hace muchos años que existe un fae- 
tor dietético; y aunque sabemos cómo remediar empíricamente 
esas condiciones, los errores dietéticos son muy oscuros en la 
actualidad. Escorbuto y raquitismo son condiciones tan severas 
que fuerzan nuestra atención, pero hay muchos otros errores 
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nutritivos que afectan la salud de los individuos, y muchos de- 
penden de factores dietéticos insospechados”. : 

Demostró que adicionando pequeñas cantidades de leche a 
la dieta, se producía un crecimiento normal. La substancia o 
substancias eran solubles en alcohol y no eran conocidas previa- 
mente (1912). Comentando sus experiencias añadió: “Es posible 
que lo que falta en una dieta artificial, y se encuentra presente 
en la leche o extractos de tejidos, sea una substancia o substan- 
cias orgánicas complejas que el organismo es incapaz de sinte- 
tizar. La cantidad que parece suficiente para asegurar el des- 
arrollo es tan pequeña, que lo más probable es que ejerzan una 
acción catalítica 2 estimulante”. Llamó a estas substancias “fac- 
tores accesorios” 

Es evidente qe la idea actual de factor carencial Sta aquí 
expuesta con toda claridad, así como su acción catalítica y no 
de producción de energía o de elemento plástico. Sin embargo, 
desde que son indispensables para la vida y salud, no se les pue- 
de llamar “accesorios”, como él propuso. 

En este momento (1911) aparece otro investigador notable, 
Funk, que basado en los conocimientos de los holandeses, ingle- 
ses y americanos, sobre el beri-beri, intentó aislar la substancia 
activa para curar la enfermedad. Aunque no llegó a hacerlo, 
obtuvo concentrados activos de la misma que curaban a palomas 
con polineuritis con sólo 20 mg. diarios. Aisló también ácido ni- 
cotínico, el que se mostró inactivo en el beri-beri, 

Funk, en 1912, en un trabajo titulado La etiología de las 
enfermedades por carencia usa por vez primera el término vita- 
mina. La razón del mismo es que son substancias necesarias pa- 
ra la vida; y también porque sus extractos contienen substan- 
cias nitrogenadas básicas. El nombre no es el más apropiado, 
pues luego se demostró que algunas de ellas no contienen nitró- 
geno, pero el uso se ha generalizado tanto, que no sería práctico 
reemplazarlo con uno más apropiado. 

Aquí debemos mencionar que el uso de distintas especies 
animales puede conducir a hallazgos inesperados, 

En 1907, Holst y Frólich intentan repetir las experiencias 
dde los holandeses, utilizando cobayos en lugar de aves. El cobayo 
no desarrolló heri-beri sino otra enfermedad cuya sintomatología 
era similar a la del escorbuto humano, El animal presenta en- 
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cías inflamadas, hemorrágicas, los dientes se aflojan, los huesos 
se hacen quebradizos y se fracturan fácilmente. Las articulacio- 
nes se inflaman y el animal no se puede mantener de pie. Estos 
síntomas desaparecen al agregar en la alimentación vegetales 
frescos o frutas, especialmente cítricas. La facilidad con que se 
produce escorbuto en estos animales permite estudiar el grado 
de protección que poseen los distintos alimentos. Hacemos notar 
que algunas especies animales no desarrollan escorbuto, por sin- 
tetizar la vitamina necesaria en su organismo. La rata, el perro 
y algunas aves pertenecen a ellas, 

Dos grupos de investigadores sobre temas de nutrición se 
destacaron en América: Osborne y Mendel, que estudiaron el va- 
lor nutritivo relativo de las proteínas puras, y Mc.Collum y Da- 
vies, cuya atención estaba dirigida hacia deficiencias de minera- 
les y substancias nitrogenadas en dietas de ganado. 

Ambos grupos creyeron que se podían obtener dietas sinté- 
ticas, que mantenían el crecimiento de ratas. Pero como lo se- 
ñíaló Hopkins, ello se debía al uso de azúcar de leche como hidra- 
to de carbono. Este azúcar, si no se purifica cuidadosamente, re- 
tiene por absorción algunas de las vitaminas de la leche. 

Cuando se la sustituía en la dieta por hidratos de carbono 
provenientes de cereales, entonces no había desarrollo en las ra- 
tas. Mc.Collum y Davies y luego Osborne y Mendel llegaron a la 


conclusión de que en la leche existía una vitamina soluble en 


agua que era distinta de la que se encontraba en la manteca y 
era soluble en grasas, y propusieron llamarla liposoluble A e há- 
drosoluble B (Mc. Collum, 1915) ; poco después a la antiescorbú- 
tica se la llamó Aidrosoluble C. 

Drummond, en 1920, propone llamarles vitaminas A-B-C, 
combinando las dos terminologías, Así nació la designación de 
estas substancias con letras del alfabeto, Por unos años se creyó 
que éstas eran las únicas vitaminas, 

En 1918 Mellanby, considerando experiencias realizadas por 
él, cree que la llamada vitamina A está formada por dos subs- 
tancias. Una es la antixeroftálmica, la otra es la antirraquítica. 
Esto fué confirmado por Mc.Collum en 1922; calentando aceite 
de hígado de bacalao a 100”, y haciendo burbujear aire durante 
12-20 horas, destruye la propiedad antixeroftálmica pero no la 
antirraquítica. En realidad también hay destrucción de esta úl- 
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tima, pero en menor grado que la A. Para su destrucción com- de 

Pleta hace falta un tratamiento oxidativo más prolongado o un 

tratamiento más drástico. Por otra parte, comparando la propor- 

ción de estos dos principios en manteca y aceite de hígado de 

bacalao, se encuentra que siendo la manteca menos activa en 

ambas acciones, es mucho más antixeroftálmica que antirraquí- 

tica. Si la proporción no es la misma para las dos acciones, y si 

una desaparece antes que la otra por oxidación, es evidente que ; 

se trata de dos substancias. Además, entre 1923-1925, se notó 

que por irradiación con rayos ultravioletas sobre alimentos natu- 

rales, aparecen en éstos propiedades antirraquíticas y no antixe- POS 

roftálmicas. Se propuso llamar A a esta última y Dala primera. 
Algo similar ocurrió con la B, Se creyó una entidad única 


hasta 1920, año en que Mitchell, estudiando la repartición de sá 
esta vitamina en alimentos naturales, encuentra diferencias en- á 
tre la capacidad de promover el crecimiento en ratas y el poder 
antineurítico en aves. RES: 

En un comienzo hubo cierta resistencia a aceptar la idea de ES 
más de un factor B. Sin embargo se demostró que la substancia los 
antineurítica era termolábil, mientras que el factor termoestable Ñ 
"mantiene el crecimiento de ratas. Al mismo tiempo que se reali- o: 
zab”n estas experiencias, Goldberg fué designado por el Gobier- d ÚN 


no americano para estudiar epidemias de pelagra que se produ- 
cían en algunos Estados del Sur; llegó a la conclusión de que ali- 
mentos tales como la levadura, la carne vacuna y la leche eran 
efectivos en la curación experimental de la enfermedad. Más 
adelante demostró que también curaba una afección conocida co- 
mo “lengua negra” en el perro. A la vitamina preventiva de la 
pelagra se la designó P-P; luego en Inglaterra se la llamó Ba y 
en América G. 

A partir de 1925 comienza una nueva época en el estudio un 
de estas substancias. Se hizo evidente que los factores eran mu- Bl 
chos y comenzó la tarea de su separación y aislamiento. Se obser-=. 
vó que las dermatitis de la rata eran varias y no sólo las pela- 
grosas; y sirvió la curación de éstas como guía para la separación y 
de algunas de estas vitaminas que forman el complejo de las B. 

La primera en ser aislada fué la B, antiberibérica antineurí- y 
tica, en 1926. Esto lo hicieron Jansen y Donath, en el laboratorio E 
donde Eijkman había iniciado sus investigaciones unos treinta Le 


A 


232 CURSOS Y CONFERENCIAS - 


años antes. Este retardo en aislar la B,, a pesar de la cantidad 
de investigadores que lo intentaba, se debe principalmente a la 
baja concentración en que se encuentra en los alimentos, y a los 
métodos biológicos que se usan para medir su concentración, los 
que requieren mucho tiempo para realizarse. La B, es relativa- 
mente lábil, y no resiste algunos de los tratamientos químicos a 
que fué sometida durante las tentativas de aislamiento. 

En 1932 Windaus propuso su fórmula empírica correcta, y. 
en 1936 se logró la síntesis por Williams, en América, y poco 
después por Grewe, en Alemania, seguidos por Todd y Bergel, 
en Inglaterra. 

En 1932, Warburg y Christian aislaron una enzima de óxido- 
reducción de la levadura llamándola enzima amarilla, por el co- 
lor, y al año siguiente Bocher, en el laboratorio de Sherman y 
Kuhn, en Alemania, demostró que el pigmento amarillo extraído 
de la leche oñaviaa) y del huevo (ovoflavina) mantenía el 
crecimiento de ratas en una dieta carente de vitamina G. Estos 
pigmentos resultaron ser uno solo e igual al de hígado, la ribo- 
flavina. Esta substancia es el grupo prostético del fermento ama- 
rillo y se la llamó vitamina G. 

Pero pronto se vió que la riboflavina no curaba la pelagra 
y sí ciertas dermatitis, Su falta en la dieta produce cataratas en 
las ratas, según Day. La constitución química se demostró por 
síntesis en 1935 (Kuhn y Karrer). 

Era, pues, evidente que aún faltaba aislar la vitamina P-P. 

Funk, en 1937, sugiere que el ácido nicotínico aislado por él 
en 1911 suplementaba el efecto que sobre el crecimiento tiene la 
vitamina B,; pero otros autores negaron importancia a la su- 
gerencia, 

En el mismo año, Elvehjem y colaboradores encuentran que 
la nicotinamida es esencial para el crecimiento de ciertos micro- 
organismos y cura la lengua negra en el perro. Ambas substan- 
cias se encontraban en una fracción de extracto de hígado; y 
Fouts, Helmer, Lepkovsky y Tukes curan el primer caso humano 
de pelagra con la amida del ácido nicotínico. 

Continuando la búsqueda de factores componentes del gru- 
po B, se descubrió que las ratas enfermaban con una dermatitis 
característica que Goldberg, en 1926, llamó acrodinia. Lepkovsky 
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(1936) llamó Factor 1 a la substancia que la curaba y Chick 
(1930) Factor Y. 

En 1936 se aísla, en cinco laboratorios distintos, la vitamina 
que Gyórgyi en 1934 llamó Bs. Los autores fueron Gyórgyi, 
Lepkovsky, Kuhn, Keretzstesy e Ichiba. 

En el año 1939 su constitución fué confirmada por síntesis 
por Kuhn y colaboradores, en Alemania, y Keretzstesy y colabo- 
radores en América, en forma independiente. | 

Williams, en 1933, estudiando factores de crecimiento para 
las levaduras, encontró que un compuesto ampliamente repartido 
en tejidos animales y vegetales estimulaba el desarrollo de las 
mismas. Por esa propiedad la llamó más tarde ácido pantoténico, 
que significa de todas partes (1939). Lepkovsky (1936-1937) 
demuestra que una dermatitis producida en ratas no se cura con 
B,, Baz y Bo. En 1939 varios autores demuestran que esta derma- 
titis cura con pantoténico, el que se sintetiza en 1940. Desde en- 
tonces se ha demostrado como un factor necesario para el hom- 
bre, ya que produce su carencia serios trastornos, 

La biotina es otro de los componentes del grupo B, y a su 
conocimiento se llegó por varios caminos. Sus antecedentes se 
remontan a 1901, en que Wildiers reconoció la necesidad de una 
substancia que llamó Bíos para obtener un desarrollo óptimo de 
la levadura. 

En 1924, Lucas demuestra que el Bíos estaba formado por 
dos substancias; y en seguida se caracterizó el Bíos 1 como ino- 
sitol, substancia que se conocía desde hacía mucho tiempo; el 
Bíos II se descompuso luego en otros dos factores; y en 1935, 
Kógl aisló una substancia de la yema del huevo a la que llamó 
biotina y era uno de los componentes del Bíos II. Partió de 
250 Kg. de yema desecada de huevo y obtuvo 1,1 mg. de subs- 
tancia. 

En 1916, se descubre que una dieta constituida por clara de 
huevo cruda, como fuente de proteínas, produce efectos tóxicos ; 
y en 1931 Gyórgyi encuentra la necesidad de un factor “anti- 
clara de huevo” para el hombre, y lo llama vitamina H. 

Por otra parte Allison, en 1933, describe los efectos de va- 
rios extractos sobre el erecimiento y la respiración de un micro- 
organismo, el rhizobium, que se encuentra en los nódulos de la 
raíz de leguminosas. La llamó coenzima R, En 1940, Gyórgyi, 
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Du Vigneau y colaboradores sugieren y demuestran la identidad 
de estos tres factores, aislando la biotina de un concentrado de 
hígado. Aquí vemos cómo investigaciones completamente inde- 
pendientes llegan a una misma substancia, que es necesaria a mi» 
croorganismos lo mismo que a mamíferos superiores, El aisla- 
miento de esta substancia y su identificación se hizo posible por 
el uso de laboriosos métodos químicos y métodos físicos especia- 
les. Es una substancia extraordinariamente activa, quizás una 
de las más activas de las substancias conocidas. Un gramo de 
éter metílico de la biotina tiene 27 millones de unidades rata, 
siendo la unidad rata, la cantidad de substancia necesaria, por 
día, para curar en cuatro semanas la deficiencia producida por 
la clara de huevo. La unidad sacaromices es la cantidad necesa- 
ria para aumentar, en 100 %, su desarrollo en un medio sin- 
tético; 1 g. contiene 25.000.000 de unidades. O sea, que sólo es 
necesario 1 mg. en 500.000 litros de medio de cultivo. 

El ácido paraaminobenzoico es otra de las vitaminas del 
grupo B; Woods y Fildes observaron que las levaduras contienen 
un factor que inhibe la acción de la sulfamida sobre miecroorga- 
nismos, y Woods supone que es el P.A.B.A. Rubbo aisló esta 
substancia a partir de la levadura. Es un metabolito esencial 
para las bacterias e inhibe la acción de la sulfamida sobre el 
estreptococo hemolítico (1940). 

En 1941, Ansbacher describe esta substancia como vitamina. 
En las ratas o lauchas grises y negras alimentadas con dieta es- 
pecial, se produce una decoloración o encanecimiento del pelo que 
se evita añadiendo P.A.B.A. en la alimentación. Se la llamó 
por eso anticanítica o factor anticromotriquia. 

En pollos alimentados con dieta sintética se desarrolla una 
anemia que cura con un factor presente en extractos de hígado, 
al que se dió el nombre de Be (1940). 

También los monos enferman de anemia con dieta sintética. 
Se llamó vitamina M (de monkey) al factor que la cura y está 
presente en hígado y levadura (1989), 

En 1941, Mitchell Snell y Williams indican la presencia de 
una substancia en hojas verdes de varias clases, en hígado, y en 
levadura, que llaman ácido fólico; fué aislado en 1945 por Pfif- 
fner a partir de hígado y levadura. Se demostró luego que las 
tres eran una sola substancia y se la llamó ácido pteroilelutá- 


/ o ¿ hh "7 3 
y ANAIS 


A SS O AMA TAO 


PS 


JORGE R. MENDIVE 235 


mico. Se ha encontrado libre y conjugado con un polipéptido de 
ácido glutámico. En el hombre cura la anemia macrocítica. 

Fué sintetizado en 1946 por Subba Row y colaboradores, 

Desde hace tiempo se conoce la acción benéfica que tiene 
el extracto de hígado sobre la anemia perniciosa. De él se ha 
aislado recientemente una substancia de color rojo a la que se 
designó By2. Está relacionado con un factor de crecimiento de 
pollos y ratas llamado “Factor proteína animal” al que sustituye. 

Es necesario para el desarrollo del lactobacilo láctico, Dorner a 
le dió de allí, la designación de Factor L.L.D. también se lo Ñ 
llamó Zooferina y Factor X. Tiene un peso molecular de alrede- 
dor de 1600 y es la vitamina más compleja aislada hasta el pre- 
sente. Es la primera aislada que contiene un metal en su molécu- 
la, pues el cobalto se halla en una proporción de 4 %. 


Se ha obtenido también del cultivo del sireptomyces griseus, $ 
hongo productor de la estreptomicina, lo que permite obtenerlo lo 
en cantidad, y a menos costo del que se obtiene de hígado. Es ¿30 
una substancia muy activa, pues en dosis de 15 meg. por día e 
produce respuestas hematológicas en casos de anemia perniciosa. 

Se puede mantener la mitad del crecimiento máximo del ia 


lactobacilo láctico Dorner con una dosis de 0,000013 meg. (o sea 
0,013 m.mcg.) por ml. de cultivo (1,3 mg, en 100.000 litros de 
medio de cultivo). e 
Con la colina, substancia que actúa como lipotrópica y que 
parece ser esencial para la lactación y crecimiento en ratas, éstas 
son todas las vitaminas del grupo B aisladas hasta ahora. Exis- 
ten otras deficiencias que no mejoran con ninguna de las cono- 
cidas, por lo que debemos esperar el descubrimiento de nuevos 
componentes de este grupo, 0 
Veamos ahora cómo se desarrolló el conocimiento de las de 
vitaminas liposolubles, Hemos visto cómo se reconocieron los fac- 
tores A y D. De allí en adelante el desarrollo histórico conduce 
a un estudio por separado de cada vitamina, como ocurrió con e 
el complejo B. e 
En 1919, Steenbock descubre que los carotenoides, pigmen- E 
tos que se encuentran en las hojas de vegetales y en la zanahoria, ms: 
tienen actividad de vitamina A. De ellos el que presentaba ma- 
yor acción era el caroteno mismo. El maíz amarillo es más rico 
en A que la variedad blanca, y las hojas verdes exteriores de la 
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lechuga contienen más caroteno que las interiores que son 
pálidas. 

Sin embargo esa relación entre el color y la vitamina A no 
se demostraba en los alimentos de origen animal, De aceite de 
hígado de bacalao muy rico en A se obtenía un insaponificable 
muy activo con muy poco color. 

Esta discrepancia fué resuelta por Moore, quien demostró 
que el caroteno se transforma en vitamina A en el organismo. 
Hoy sabemos que se realiza dicha transformación en la mucosa 
intestinal. Se llegó así a un nuevo concepto; el de las provitami- 
nas, substancias inactivas que se transforman en el interior del 
organismo en vitaminas. En el reino vegetal se encuentran pro- 
vitaminas A, los carotenos y la criptoxantina, La vitamina se 
encuentra en órganos animales, especialmente hígado y vísceras 
de peces. 

La constitución de los carotenos fué otereiaada por Kuhn 
y Zechmeister entre los años 1928-30; y en 1931 Karrer prepara 
un concentrado de vitamina que le permite determinar su es- 
tructura. 

En 1937, se sintetiza la vitamina y se obtiene cristalina de 
fuentes naturales. En la retina de peces de ríos se encontró una 
vitamina llamada Az. Con la vitamina D sucedió algo análogo. 
En 1921, Hess demuestra que las observaciones concernientes a 
los efectos curativos de la luz solar sobre el raquitismo eran co- 
rrectas; y un año después expresa la opinión de que el efecto 
curativo del aceite de hígado de bacalao y el de la luz solar era 
- fundamentalmente el mismo, 

Luego, en 1924, Steenbock, e independientemente Hess, de- 
muestra que alimentos que no son antirraquíticos, adquieren esa 
propiedad por irradiación con luz ultravioleta. Esto llevó a deter- 
minar cuál era la substancia que sufría la transformación, y se 
demostró que se encuentra en la fracción esterol del insaponifi- 
cable de grasas. El progreso realizado en la búsqueda de este 
constituyente es uno de los capítulos más interesantes en bio- 
química. Se demostró que el esterol que se transformaba no era 
el colesterol, sino una pequeña impureza presente en él. Por sus 
propiedades se creyó que era el ergosterol (Windaus, 1927), un 


esterol vegetal que se encuentra en la levadura y en el cornezuelo” 


del centeno. Esta substancia adquirió de pronto gran importancia 
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porque, por irradiación, conduce a la vitamina D,, llamada calci- 
ferol. Más tarde se demostró, con experiencias efectuadas en ra- 
tas y paralelamente en pollos, que de la comparación entre el 
calciferol y los concentrados de aceite de hígado de bacalao sur- 
gía una diferencia explicable solamente si se trataba de dos subs- 
tancias diferentes. Cuando se aisló la vitamina de aceite de atún, 
se encontró que era igual a la Da derivada por irradiación de 
otro esterol: el 7 dehidrocolesterol (Brockman, 1936). Como para 
los mamíferos ambas tienen la misma actividad, en la clínica se 
usa actualmente el calciferol, Matill, en 1920, observa disturbios 
en la reproducción de ratas que estaban sometidas a una dieta 
láctea especial. Dos años después, Evans y Bishop reconocen que 
se deben a la falta de una nueva vitamina. Como en otras oca- 
siones, aquí también se dudó al principio de la existencia de un 
nuevo factor. Nelson creyó demostrar lo contrario, y la lectura 
de la controversia entre estos autores da un ejemplo instructivo 
de las dificultades que se presentan a menudo en el campo ex- 
perimental. 

En 1927 Evans y otros demuestran que la nueva vitamina 
se encuentra en el insaponificable de las grasas, Se demostró 
luego que la carencia de vitamina E no sólo producía trastornos 
en la reproducción, sino que además producía distrofia muscular. 
En 1936, Evans y Emerson aíslan dos substancias con actividad 
de E, el « y el £ tocoferol en forma de ésteres cristalizados; un 
año después Fernholz aclara la constitución del « tocoferol, y en 
1938 Karrer lo sintetiza. Se han encontrado otros dos tocofero- 
les activos: el y y el 8. 

La última liposoluble aislada hasta el presente es la K, o vi- 
tamina de la coagulación, Dam observó, en 1929, que los pollos 
alimentados con dieta especial presentaban hemorragias subeu- 
táneas e intramusculares, y recién en 1934 llega a la conclusión 
de que eran debidas a una avitaminosis. La falta de la vitamina 
produce una hipoprotrombinemia, En 1938, se demuestra que 
es útil en el hombre. Dam y Karrer aíslan vitamina K, de al- 
falfa, y Doisy la Kz de carne de sardina en putrefacción, Se de- 
mostró luego que es producida allí por los bacterios, 

En el intestino de los mamíferos se encuentran bacterios 
que sintetizan la vitamina K. 

Se ha sintetizado la K, en 1939; en 1940, Doisy demostró 
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la constitución de la Ka, y Ansbacher y Fernholz descubren la 
actividad como vitamina del compuesto 2 metil 1-4 naftoquinona, 
llamada menadiona. Este compuesto, tan activo mol a mol como 
la K,, se utiliza clínicamente. 

Hemos visto al comienzo cómo se descubrió el escorbuto 
experimental en el cobayo, en 1907. Desde entonces se trató de 
aislar la vitamina C, pero la labilidad de la misma impidió su 
obtención durante muchos años. De 1918 a 1925 Zilva intentó su 
aislamiento, y pudo estudiar las propiedades de los concentrados, 
Una característica de ellos era el fuerte poder reductor, que des- 
de entonces se asoció a la vitamina, aunque en ocasiones ambas 
propiedades no eran paralelas, 

En 1928, Szent Gyórgyi, estudiando sistemas de óxido- 
reducción celular, aísla de repollo, naranja y suprarrenales, una 
substancia que llamó ácido hexurónico. En su trabajo llamaba la 
atención sobre el poder reductor de ella, que era similar al des- 
crito por Zilva y otros para los concentrados de vitamina C. Hubo 
cierta resistencia a admitir la identidad de estas substancias, 


- porque algunos extractos fuertemente antiescorbúticos eran poco 
Pp 


reductores. Tillmans explicó este fenómeno diciendo que la vita- 
mina C se oxidaba a una substancia no reductora, pero activa, 
En 1932 se demostró que el ácido hexurónico era la vitamina, 
cuando Svirveley (que trabajó con King en América sobre vita- 
mina C), conjuntamente con Szent Gyórgyi demostraron la acti- 
vidad vitamínica. Al mismo tiempo King aisló la vitamina C de 
limón y demostró que era igual a la aislada por Szent Gyórgyi. 
Su fórmula fué aclarada rápidamente por la escuela de Ha- 
worth, y en 1933 fué sintetizada en varios laboratorios. 

Es interesante la descripción que dió el científico húngaro 
en una conferencia, en 1939. “Cuanto más estudiaba esta subs- 
tancia más interesante me parecía. Hasta que finalmente la ais- 
lé. Como era un ácido y parecía derivado de un azúcar deseono- 
cido, propuse llamarlo ácido ignótico e ignosa al azúcar. Pero al 
editor de la revista (el Biochemical Journal), no le gustaban los 
chistes y desechó los nombres. Tampoco tuve éxito con godnosa 
y entonces acordamos que la criatura se llamara ácido hexuró- 
nico. Luego, con el avance del conocimiento sobre ella, hubo que 


cambiar apresuradamente el nombre por el de ácido ascórbico o. 


ácido cevitámico porque es idéntico a la vitamina C y previene 
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el escorbuto. En esta forma llegué a ser padre sin desearlo, el 
«padre de una vitamina, Tales accidentes también ocurren en la 
tiencia”, 

En la última etapa del estudio de las vitaminas, después de 
aclarar su constitución, se ha tratado de comprender la forma 
en que actúan en el organismo, es decir, las reacciones químicas 
en que intervienen, Hasta el presente ello ha sido posible sólo en 
un número limitado de casos, 

La vitamina A se encuentra en los bastoncitos de la retina, 
combinada a una proteína, formando una substancia llamada 
púrpura visual o rodopsina. Esta se decolora por acción de la luz 
y se regenera en la obscuridad. Al decolorarse, se produce una 
descomposición del complejo en una proteína y un derivado de 
la vitamina A, que es el aldehido retineno. Este aldehido, por 
acción de una reductasa y de la coenzima 1 que contiene nicoti- 
namida (P-P), se reduce de nuevo a vitamina A que se une a la 
proteína. 

La descomposición del complejo se hace con liberación de 
energía que se transforma en impulso nervioso. En retina de pe- 
ces de agua dulce, el pigmento formado por la A, se llama por- 
firopsina que se descompone en retineno 2, el aldehido corres- 
pondiente, 

La B;, se encuentra fosforilada formando el pirofosfato de 
tiamina que es la co-carboxilasa, y en unión con la enzima espe- 
cífica cataliza la descomposición del ácido pirúvico a anhidrido 
carbónico y el aldehido acético en la levadura. En el hombre esta 
descomposición es oxidativa. 

La B, forma parte del grupo prostético de numerosas enzi- 
mas de óxido reducción celular. En unas se encuentra como mo- 
nonucleotido y en otras como adenina flavina dinucleotido. Actúa 
como transportadora de hidrógeno. 

En el grupo Bg¿, el fosfato de piridoxal actúa como co- 
transaminasa, y en algunas bacterias como co-decarboxilasa de 
algunos aminoácidos, lo mismo que la piridoxina, En ratas y neu- 
rospora interviene en la transformación del triptofano en ácido 
nicotínico. 

La P.-P. interviene en sistemas de óxido reducción forman- 
do dos coenzimas la 1 y IL. La primera es el difosfopiridin nucleo. 
tido y la otra el trifosfopiridin nucleotido. Actúa con proteínas 
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específicas transportando el hidrógeno del substrato a las 
flavinas. 

El ácido pantoténico se ha encontrado que actúa como coen- 
zima A, en acetilaciones en el organismo. Aquí también lo hace 
en forma de derivado fosforilado, aunque su constitución como 
coenzima no está del todo aclarada, Se sabe que forma un com- 
plejo con el 8 amino etilmercaptan llamado panteteína que por 
deshidrogenación da la pantetina. Quizás sean los factores de 
crecimiento del bacillus bulgaricus que desarrolla muy bien con 
la panteteína y no con el pantoténico solo. Se le llama L. B. F. 

La biotina como factor de desarrollo de levadura actúa en 
diluciones de 1 mg., en 500.000 litros de medio de cultivo. Es 
inhibida por la avidina. Interviene en metabolismo de grasas 
pero se desconoce el mecanismo, 

El ácido fólico es factor de crecimiento de microorganismos 
y pollos, y actúa en anemias macrocíticas hipercrómicas. + 

El folínico o factor citrovorum es un derivado que necesita 
el leuconostoc citrovorum 8081 para desarrollar y para catalizar 
la síntesis de timidina y desoxiribósidos de purinas, 

La Ba actúa sobre la anemia perniciosa en dosis de 10 a 20 
mcg. diarios, pero se desconoce el mecanismo, Con el fólico, pa- 
Trece que intervienen en la metilación de la homocisteína a me-- 
tionina. 

La vitamina C no se sabe cómo actúa; quizás intervenga en 
la formación de hormonas de la corteza suprarrenal juntamente 
con el colesterol, Cuando se da A.C.T.H, disminuye la concen- 
tración de ambos en la corteza suprarrenal solamente. 

De las otras liposolubles, D, E, y K, no se conoce el meca- 
nismo químico mediante el cual actúan. 


Clase dada en el Colegio, 
el 30 de octubre de 1951. 


Vida del Colegio 


SUSPENSION DE CLASES EN EL COLEGIO 

El 17 de julio próximo pasado, la oficina de Reuniones Públicas de la 
Policía Federal hizo saber al Colegio, mediante notificación por escrito, lo si- 
guiente: “Las solicitudes presentadas para realizar el ciclo de actos correspon- 
dientes al presente mes y día primero de agosto, tramitadas por expedientes 
E.19459—E.20129—E.20983—E.21243 se encuentran en trámite para su re- 
solución, causa por la cual deberá suspender los mismos hasta tanto se obtenga 
una resolución favorable de la Jefatura en tal sentido”. 

Imposibilitado el Colegio, por tal resolución, de continuar dictando gus 
cursos y conferencias, al día siguiente se solicitó, por nota, a la Jefatura de Po- 
licía, y el 3 de setiembre al Ministerio del Interior, el pronto despacho de nues- 
tras comunicaciones, a que hace referencia el texto transcripto de la notificación. 

Hasta el momento de entrar en prensa este número no ha recaído resolu- 
ción alguna. Ignora, pues, el Colegio cuáles son los motivos de la suspensión de 
su labor pública docente que, con beneplácito nacional y en favor de la cul- 
tura argentina, ha llevado a cabo en forma ininterrumpida durante veintidós 
años desde el día 4 de julio de 1930, en que se dió la primera clase, hasta el 
16 de julio del corriente, en que fué dada la última. 

Suspendidos los cursos y conferencias anunciados, se cancelaron también 


los compromisos de los cursos en trámite. 
El plan elaborado por el Colegio para el corriente año -—hasta el 16 de 


julio próximo pasado— era el siguiente: 
CURSOS INICIADOS Y EN DESARROLLO 
SIMON L. ALTMANN, Curso sobre estructura de la materia. 
ADOLFO P. CARPIO, Problemas fundamentales de la filosofía en sus textos: 


el ser como sujeto. 
BRUNO A. DEFELIPPE, La política energética argentina. 
PATRICK O. DUDGEON, Lecturas comentadas de poesía inglesa (Four Quar- 
tets, por T. S. Eliot y los Cantos de Ezra Pound). 
GINO GERMANI, Fundamentos de psicología social. 
EDUARDO GONZALEZ LANUZA, Cincuenta años de poesía argentina. 
JOSE A. ORIA, Un siglo de civilización francesa (1848-1950). 
FRANCISCO ROMERO, Historia de la filosofía moderna. 
Curso de seminario sobre algunos planteos del problema del hombre, el 


espíritu y la cultura en la filosofía actual. 
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JORGE ROMERO BREST, Cinco maestros de la pintura contemporánea. 

ERWIN F. RUBENS, El teatro clásico español. 

RICARDO SAENZ HAYES, De Montaigne a Pascal: el hombre de la duda y 
el hombre de la fe. 

MARCOS VICTORIA, Psicología. Información y comentario. 


CURSOS INICIADOS Y CONCLUIDOS 
JOSE BABINI, Las raíces antiguas de la ciencia moderna. 
Los Elementos de Euclides. 
CARMELO M. BONET, Novelistas argentinos del siglo XX (Payró, Gálvez, 
Larreta, Mallea). 
JORGE LUIS BORGES, El escritor y nuestro tiempo. 
La obra de Flaubert. 
DANIEL DEVOTO, El romancero. 
GINO GERMANI, Sociología. (Relaciones entre escuela y sociedad). 
ALFREDO M. GHIOLDI, Evolución de las técnicas de enseñanza en la es- 
cuela elemental. 
HORACIO C. E. GIBERTI, Historia económica de la ganadería argentina. 
JUAN PAPADAKIS, Bosquejo de geografía agrícola de la Argentina. 
LUIS REISSIG, La educación fundamental y de adultos. 
HORACIO J. A. RIMOLDI, Métodos psicológicos objetivos en educación. 
El planteo de experimentos en psicología. 
JORGE ROMERO BREST, Aproximación al arte contemporáneo. 
ENRIQUE SIVORI, Hormonas vegetales. 
JORGE THENON, La reflexología. 
Curso colectivo en el centenario de la publicación de “Bases y puntos de par- 
tida para la organización política de la República Argentina”: 
CARLOS ALBERTO ERRO, A cien años de las Bases de Alberdi. 
BERNARDO CANAL FEIJOO, La década de las Bases. Alberdi. 
Curso colectivo en el Céntenario del nacimiento de Leopoldo Alas (“Clarín”): 
JOSE A. ORIA, “Clarín” y su época. “Clarín” y la crítica literaria en España. 
ERWIN F. RUBENS, “Clarín”, cuentista y novelista. El estilo de “Clarín”. 
Curso colectivo en el quinto centenario del nacimiento de Leonardo da Vincit 
FRANCISCO ROMERO, Leonardo da Vinci y la filosofía del Renacimiento. 
JORGE ROMERO BREST, Leonardo, el artista. 
JOSE BABINI, Leonardo, el científico. 
LADISLAO RETI, Leonardo, inventor y técnico. 


CONFERENCIAS PRONUNCIADAS 

JOSE P. BARREIRO, Los objetivos históricos de la emancipación hispano- 
americana. 

PAUL LEO DENGLER, La crisis en la educación contemporánea: tendencias, 
reformas y realizaciones. 

WILLIAM REX CRAWFORD, El pensamiento filosófico-religioso en: Estados 
Unidos. 

JUAN MANTOVANI, Vida y espíritu de María Montessori. 

OSCAR ORIAS, La investigación científica como carrera. 
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RICARDO M. ORTIZ, Las ideas económicas de la Asociación de Mayo, La 
Segunda lectura de Echeverría. 

LUIS REISSIG, Colegio Libre 1952. 

GUSTI STRIDSBERG, El sueco por dentro y por fuera (análisis psicológico 


de su vida íntima y cultural). Fué ilustrada con películas documentales 
suecas. 


CURSOS QUE IBAN A INICIARSE 

Curso colectivo: Extensiones del campo de aplicación de la matemática: 

JOSE BABINI, La matemática de aproximación. 

OSCAR ALBERTO VARSAVSKY, Teoría matemática de la estrategia. 

MANUEL SADOSKY, Teoría de la información. 

Curso colectivo: Fisiopatología de la diabetes: 

VIRGILIO G. FOGLIA, Diabetes pancreática experimental. Secreción de 
insulina. 

RICARDO R. RODRIGUEZ, Diabetes aloxánica. 

ALBERTO B. HOUSSAY, Relaciones entre la hipófisis y el páncreas. 

ADOLFO F. CARDEZZA, Histología del islote de Langerhans normal y pa- 
tológico. 

RANWEL CAPUTTO, Relación entre las hormonas y enzimas que intervienen 
en el metabolismo de los carbohidratos. 

JOSE BABINI, El saber y sus aspectos. 

JORGE LUIS BORGES, Maupassant. 

ATTILIO DABINI, La literatura documental. Caracteres de la narrativa ita- 
liana actual. Moravia. Pavese. 

VICENTE FATONE, Plotino o la filosofía como experiencia espiritual. 

RAFAEL GRINFELD, Origen y evolución de la teoría de los cuantos. 

RICARDO M. ORTIZ, Seminario sobre problemas técnico-económicos ar- 
gentinos. 

JUAN CARLOS PAZ, La evolución de Arnold Schónberg. 

ROGER PLA, Concepto, estética y direcciones de la novela actual. 

JOSE LUIS ROMERO, Los remotos orígenes de las nacionalidades europeas. 

ABRAHAM ROSENVASSER, El Amarna. Nuevo examen de un capítulo de 
la historia religiosa y artística del antiguo Egipto. 

ENRIQUE SIVORI, Fotoperiodismo. 

ARIEH TARTAKOWER, Problemas fundamentales de la sociología de la po- 
blación en el Estado de Israel. 


CURSOS PROYECTADOS 

CURSO COLECTIVO: LA CONCEPCION DEL MUNDO EN EL SIGLO 
XIX, por Francisco Romero, José Juan Bruera y José Babini. 

MARGARITA ARGUAS, Lecturas comentadas de las disposiciones relativas a 
la mujer, vigentes en el derecho civil argentino. 

LEONILDA BARRANCOS, Etica. 

EDUARDO BRAUN-MENENDEZ, Fisiología del riñón. 

GUILLERMO COVAS, Genética. 

MIGUEL R. COVIAN, Fisiología del sistema nervioso. 
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ERNESTO E. GALLONI, La difracción de Rayos X por cristales. 
JULIO E. PAYRO, Arte moderno. 

JOSE PECO, Derecho penal. 

CARLOS E. RAPELA, Adrenalina y noradrenalina. 

LUIS REISSIG, Papel de la educación en función del medio y del tiempo. 


CONFERENCIAS QUE SE IBAN A PRONUNCIAR 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE SANTIAGO RAMON Y CAJAL 
(1851-1934). Conferencias de Moisés Polak y Felipe Jiménez de Asúa. 

LAS IDEAS FILOSOFICAS Y PEDAGOGICAS DE JOHN DEWEY. Con- 
ferencias de Norberto R. Rodríguez Bustamante y Juan Mantovani. 
RICARDO GUIRALDES EN EL VIGESIMO QUINTO ANIVERSARIO DE 

SU MUERTE. Conferencia de Jorge Luis Borges. 

CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE JOSE TORIBIO MEDINA. Confe- 
rencia de Ricardo R. Caillet-Bois. y 

SESQUICENTENARIO DEL NACIMIENTO DE VICTOR HUGO. Confe- 
rencia de Roberto F. Giusti. 

CINCUENTA AÑOS DE LA MICOLOGIA, por Pablo Negroni. 

ACUERDO DE SAN NICOLAS. REVOLUCION DEL 11 DE SETIEMBRE 
Y LA UNIDAD NACIONAL. INSTITUCION DEL CONGRESO NA- 
CIONAL CONSTITUYENTE (SANTA FE), por Emilio Ravignani. 

ARGENTINA A TRAVES DE MEDIO SIGLO DE ARQUITECTURA, por 
Jorge Víctor Rivarola. 


FORO SOBRE UNA EXPERIENCIA EDUCATIVA 

Los profesores chilenos Martín Bunster, Guillermo Kirk, Isaías Cabezón y 
Héctor Pauchard, pertenecientes a la Escuela de Invierno de la Universidad. de : 
Chile en Punta Arenas, asistieron ten esa ciudad, durante el mes de julio, a un 
seminario público sobre Bases para una política cultural-educacional en la re- 
gión magallánica. Finalizado el seminario en Punta Arenas, aquellos profesores 
iban a participar, en Buenos Aires, de un foro organizado por el Colegio, a fin 
de exponer la labor realizada en el seminario y los propósitos educativos que 
guían el nuevo tipo de experiencias en la comunidad. Educadores argentinos 
también iban a participar en el foro, con el cual la cátedra Sarmiento daba 
comienzo a las actividades del año. 


EL TEATRO DURANTE LOS ULTIMOS CIEN AÑOS (1850-1950) 

De agosto a noviembre el Colegio tenía organizado un curso colectivo de 
examen del teatro durante los últimos cien años, en relación a su temática: * 
LAS IDEAS BURGUESAS EN EL TEATRO CONTEMPORANEO Y LA 
CUESTION SOCIAL. LA EMANCIPACION DE LA MUJER. LA PSICOLO- 
GIA. LAS RELIGIONES Y LA FILOSOFIA son los temas que tomaron a su 
cargo los profesores José A. Oría, Alfredo de la Guardia, Marcos Victoria, y 
Vicente Fatone; quienes ya habían señalado una primer serie de obras para 
ilustrarlos: 1. — El yerno del señor Poirier, por E. Augier; Una pobre mujer y 
Por las nubes, de J. Benavente; La parte del león, por F. Curel. 11. — La come- ¿ 
dia del amor y Casa de muñecas, por E. Ibsen; Doña Rosita la soltera, de F. 
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García Lorca; La señorita Julia, por R. Strindberg; El abogado Bolbec y su 
marido, por L. Verneuil y G. Berr; L'Immaculée, de Philippe Hériat. 111. — El 
devorador de sueños, de H. Lenormand; La intrusa, de M. Maeterlinck; Cosí e 
(se vi pare), de L. Pirandello; Le Maitre de Santiago, de H. de Montherland; 
Bodas de sangre, por F. García Lorca. IV. — Peer Gynt, de E. Ibsen; Le Ma- 
lentendu, por A. Camus; Huisclos, Les mouches y Le diable et le bon dieu, de 
J. P. Sartre. 

La señora Milagros de la Vega, a quien se había asignado la composición 
escénica, ya había distribuído a actores de nuestra escena —del teatro profe- 
sional y experimental — los fragmentos, escogidos por los profesores, que iban 
a ser representados, sin decorado. 


CONCIERTOS 
Con ocasión del cincuentenario de Pélleas et Melisande, de Claude De- 
bussy, se iba a realizar una conferencia-concierto, por Daniel Devoto, ilustrada 
con diversos pasajes de la obra; los interludios, y la escena TII del acto IV 
(suprimida en la representación) en primera audición. Colaboraban Jacqueline 
Ibels (piano) y Dora Berdichevsky (canto). 


CINE 
Se realizaron dos sesiones de documentales franceses y fueron exhibidas dos 
películas de largo metraje. 


Suspendidos los servicios culturales de clases y conferencias, y hasta tanto 
el Colegio se ponga nuevamente en comunicación con sus amigos y afiliados, se 
resolvió, como medida administrativa, reducir a diez pesos mensuales la cuota 
de los Amigos del- Colegio que pagaban quince, veinte y veinticinco pesos (se- 
gún eran estudiantes, Amigos de años anteriores, o Amigos recientes). Sin per- 
juicio de aceptar el Colegio estas cuotas, si los afiliados voluntariamente así lo 


comunican. 


El Colegio ha trasladado su secretaría a Callao 468, primer piso, oficina 
7 A. Se atiende de 15 a 19. 


ACTIVIDADES DE JULIO 


SIMON L. ALTMANN, Curso sobre estructura de la materia. Viernes 11, a 
las 18. Se dieron once clases en el año; curso interrumpido. 
JORGE LUIS BORGES, La obra de Flaubert. Lunes 7, a las 18. Ultima clase 

de un curso de seis clases. 

ADOLFO P. CARPIO, Problemas fundamentales de la filosofía en sus textos: 
el ser como sujeto. Miércoles 2 y 16, a las 19. Se dieron doce clases en el 
año; curso interrumpido. 

WILLIAM REX CRAWFORD, El pensamiento filosófico-religioso en Estados 
Unidos. Miércoles 16, a las 18. 

BRUNO A. DEFELIPPE, La política energética argentina. Lunes 7. y.14, a 
las 19; curso interrumpido. 

PATRICK O. DUDGEON, Lecturas comentadas de poesía inglesa: Four Quar- 
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tets de T. S. Eliot. Jueves 3 y 10, a las 19. Se dieron once clases en el 
año; curso interrumpido. 

GINO GERMANI, Fundamentos de psicología social. Martes 1 y 8, a las 19, 
Se dieron trece clases en el año; curso interrumpido. 

EDUARDO GONZALEZ LANUZA, Cincuenta años de poesía argentina. Lu- 
nes 14, a las 19. Curso interrumpido. 

JUAN MANTOVANI, Vida y espíritu de María Montessori. Lunes 7, a las 19. 

JOSE A. ORIA, Un siglo de civilización francesa (1848-1950). Martes 1, 8, 15 
y viernes 11, a las 18. Se dieron veintisiete clases en el año; curso inte» 
rrumpido. 

JUAN PAPADAKIS, Bosquejo de geografía agrícola de la Argentina. Viernes 
ll, a las 19. Curso de cuatro clases. 

LADISLAO RETI, Leonardo da Vinci, inventor y técnico. Martes 1, 8 y 15, 
a las 19. Tres clases, ilustradas con proyecciones luminosas, del curso Quin- 
to centenario del nacimiento de Leonardo da Vinci. 

HORACIO J. A. RIMOLDI, El planteo de experimentos en psicología. Martes 
1, 8 y 15, y miércoles 2, a las 18. Curso de cuatro clases. 

FRANCISCO ROMERO, Historia de la filosofía moderna. Jueves 3 y 10, a las 
18. Se dieron once clases en el año; curso interrumpido. 

Curso de seminario sobre algunos planteos del problema del hombre, el es- 
píritu y la cultura en la filosofía actual. Jueves 3 y 10, a las 19. Se dieron 
once clases en el año; curso interrumpido. 

ERWIN F. RUBENS, Teatro clásico español. Lunes 7, a las 19. Se dieron doce 
clases en el año; curso interrumpido. 

RICARDO SAENZ HAYES, De Montaigne a Pascal: el hombre de la duda y 
el hombre de la fe. Viernes 11, a las 19. Se dieron diez clases en el año; 
curso interrumpido. 

CINE: Sombras del Paraíso (Les enfants du Paradis), martes 1, a las 21 y 30. 
Manón, viernes 11, a las 18. Selección de grandes películas del cine fran- 
cés; quedaron interrumpidas las exhibiciones. 


CURSOS DE VACACIONES PARA MAESTROS 


Con el propósito de informar a los maestros acerca de problemas, métodos 
y técnicas que atañen al buen desempeño de su labor educativa en niños, ado- 
lescentes y adultos, el Colegio Libre dió, a título de ensayo, cinco cursillos du- 
rante el período de vacaciones comprendido entre el 7 y el 18 de enero del co- 
rriente año: 

Sociología, por Gino Germani. Lunes 7 y viernes 11, a las 9; lunes 14, a 
las 11; martes 15, miércoles 16 y viernes 18, a las 9. Seis clases en que se tra= 
taron los temas fundamentales de la sociología actual, encarándolos desde la 
perspectiva de las relaciones entre escuela y sociedad. 

Evolución de las técnicas de enseñanza en la escuela elemental, por Alfredo 
M. Ghioldi. Martes 8, jueves 10 y 17, y lunes 14, a las 9; miércoles 16 y viernes 
18, a las 10. Seis clases en que se estudiaron las técnicas como consecuencia de 
los ideales educativos, en la formación instrumental y social del niño, y para 
apreciar el progreso en la escuela. 
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La educación fundamental y de adultos, por Luis Reissig, Lunes 7 y 14; 
miércoles 9, viernes 11, martes 15 y jueves 17, a las 10. Seis clases en que se 
estudió el cuadro de condiciones en que se desenvuelve la educación contempo- 
ránea y las experiencias educativas y la modificación del cuadro. 

Métodos psicológicos objetivos en educación, por Horacio J. A. Rimoldi. 
Lunes 7 y martes 8, a las 11; miércoles 9, a las 9 y a las 11; jueves 10 y 
viernes 11, a las 11. Seis clases sobre las pruebas mentales y la creación de 
los métodos pertinentes, y los problemas de la interpretación y el uso de tests 
en educación. 

Aproximación al arte contemporáneo, por Jorge Romero Brest. Martes 8 
y jueves 10, a las 10; martes 15, miércoles 16 y jueves 17, a las 11. Cinco 
clases sobre la forma artística y la trascendencia espiritual, el problema socio- 
lógico que plantea el arte actual y la educación del gusto y la posición del 
hombre frente al mundo y el arte. 


CATEDRA ALEJANDRO KORN 


La importante revista Philosophic Abstracts, que se edita en Nueva York 
y es la única publicada en nuestro continente de carácter exclusivamente biblio- 
gráfico en filosofía y disciplinas afines, ha encomendado a la cátedra Alejandro 
Korn de este Colegio su corresponsalía, y la información bibliográfica para toda 
la América latina. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL BAHIA BLANCA 


Durante los meses de julio y setiembre, en la filial Bahía Blanca se dió 
un curso sobre La concepción moderna del mundo. — El doctor José Juan 
Bruera dedicó dos clases a Las concepciones filosófico-jurídicas y sociológicas, 
según el siguiente sumario: El Renacimiento. El marco histórico; sobrevivencia 
de la Edad Media. Influencia social y política de la Reforma. El pensamiento 
renacentista. Las ideas de Machiavelo y Althusius. Los inicios del derecho na- 
tural. Melanchton, Francisco Suárez. La monarquía y el derecho divino. Las 
fuerzas económicas. El siglo XVII. El marco histórico. La reforma de los mé- 
todos. Justificación y crítica al poder del Estado. El apriorismo de tipo mate- 
mático del derecho natural. Locke y la filosofía política de su tiempo. Primeras 
distinciones sistemáticas entre derecho y moral. El siglo XVIII. Anticipos de 
la actitud historicista. Vico y Rousseau. El contractualismo y su repercusión 
socio-política. Montesquieu y la naturaleza de las cosas (incluso la norma). 
Justificación práctica (Rousseau) y teórica (Kant), del sujeto en cuanto prin- 
cipio. Escuela de derecho racional. Preanuncios románticos: el historicismo. Ojea- 
da a la economía política: los fundadores. — El profesor Francisco Romero 
desarrolló en dos clases El pensamiento filosófico moderno (del Renacimiento 
hasta Kant), según el siguiente plan: El Renacimiento. Caracteres generales. 
Rasgos del pensamiento renacentista. La concepción organicista. La demanda 
de nuevos métodos. Las utopías. Las grandes figuras. El siglo XVII. El problema 
del conocimiento. La metafísica. El derecho natural. La contraposición entre 
racionalismo y empirismo. Filosofía y ciencia. El siglo XVIII. Caracteres de la 
Ilustración. La herencia de Locke. Proceso de la Ilustración en Inglaterra, 
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Francia y Alemania. Balance de la filosofía moderna. Sentido de esta filosofía. 
Vida y especulación. — El Ing. José Babini pronunció dos conferencias sobre 
Las concepciones científicas, según el siguiente sumario: El nacimiento de la 
ciencia moderna. El período de la preparación: los viajes, la imprenta y la labor 
de los artistas técnicos. El período creador: nuevas ciencias y nuevos métodos. 
Las grandes figuras de la ciencia moderna. El siglo XVIII. La elaboración de 
los nuevos métodos en el campo de la matemática, de la astronomía y de la 
física. El nacimiento de la química moderna. La biología del siglo XVIII. La 
técnica y la revolución industrial. 

Para asociarse a la celebración del quinto centenario del nacimiento de 
Leonardo da Vinci, la filial solicitó al ingeniero Babini una conferencia sobre 
la personalidad del gran humanista, la cual se realizó el viernes 5 de setiembre, 
a las 19, en el salón de actos de la Biblioteca Rivadavia, y versó sobre el tema 
Leonardo da Vinci en la historia de la ciencia. 

Con motivo de la publicación, por la Editorial Sudamericana, del libro de 
Germán García La novela argentina, sus amigos le ofrecieron una demostración 
en Bahía Blanca, donde está radicado y actúa el autor. La reunión se realizó 
el 13 de junio, y la filial Bahía Blanca del Colegio, de la que García es miembro 
fundador y colaborador, se adhirió cordialmente al acto, recordando, además, 
que el libro tuvo origen en un cursillo que sobre el tema desarrolló el autor en 
la misma filial. El doctor Gregorio Scheines ofreció la demostración, y con- 
testó Germán García. 


ACTIVIDADES DE LA FILIAL ROSARIO 


Durante los meses de junio y julio se desarrolló en la filial Rosario el curso 
El medio siglo en la medicina y la biología, en el cual colaboraron investiga- 
dores y profesores de Buenos Aires y Rosario. Se trataron los siguientes temas: 
El medio siglo en la medicina, por Bernardo A. Houssay; Hormonas y secrecio- 
nes internas, por Virgilio G. Foglia; Genética, por Sol K. Rabasa; Fisiología, 
por Eduardo Braun-Menéndez; Vitaminas, por Jorge Mendive; Citología, por 
Eduardo De Robertis; Quimioterapia y antibióticos, por Venancio Deulofeu; 
Psiquiatría, por Jorge Thénon; El progreso de la medicina en el diagnóstico y 
en el tratamiento, por Juan M. González; Cirugía, por W. Tejerina Fothe- 
ringham; Psicología experimental, por Horacio J. A. Rimoldi; Dermatología, 
por José María Fernández; Evolución de la medicina interna, por L. González 
Sabathie; Progresos de la patología y la hematología, por Juan P. Picena. 

En julio el escritor Eduardo González Lanuza pronunció dos conferencias 
sobre el tema Cincuenta años de poesía argentina. 

En agosto se realizaron los siguientes actos: dos conferencias del escritor 
Attilio Dabini, Alberto Moravia y Cesare Pavese y la conferencia del profesor 
Juan Mantovani, Vida y espíritu de María Montessori, en homenaje a la nota- 
ble educadora, fallecida en Holanda, el 7 de mayo de 1952. 

En setiembre, Juan Carlos Paz desarrolló un curso de cuatro clases sobre 
La evolución de Arnold Schónberg; y Vicente Fatone pronunció tres conferen- 
clas con el tema Filosofía y teatro, según el siguiente plan: 1. El hombre como 
ser teatral. El hombre como diálogo. El hombre como actor. El homBre como 
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autor. 11. Filosofía y dramaturgia. El teatro y la filosofía atenienses. Sócrates 
y Aristófanes, conciencias de Atenas. 111. Teatro filosófico y filosofía teatral. 
Filosofía de la persona y filosofía del personaje. El caso contemporáneo. Por 
qué los filósofos empiezan a escribir para el teatro. 

En homenaje a Leonardo da Vinci en el quinto centenario de su nacimiento 
se pronunciaron tres conferencias: Leonardo, el científico, por José Babini; Leo- 
nardo, inventor y técnico, por Ladislao Reti; Leonardo, el artista, por Jorge 
Romero Brest. 


Informaciones 
LA VIDA DE LA CULTURA 


De un tiempo a esta parte la opinión pública asiste, no sin sorpresa, a la 
suspensión de conferencias, actos artísticos, asambleas y homenajes propios de 
la vida intelectual de una gran ciudad moderna. Modestos centros de cultura e 
instituciones antiguas y prestigiosas se han visto igualmente impedidos de desen- 
volver las actividades desinteresadas que justificaron su creación. En ciertas pro- 
vincias va ocurriendo otro tanto. La mayoría de los casos, examinados objetiva 
mente, no se explican a la luz de las imperiosas razones de orden público que 
podrían motivar prudentes prohibiciones. Trátase, por lo común, de actos des- 
tinados a ilustrar a auditorios más o menos numerosos que no desbordan del 
aula o de la pequeña sala de conferencias: gente pacífica, deseosa de extender 
o ahondar sus conocimientos en las diferentes disciplinas del saber. Esa noble 
curiosidad: tiene por objeto las letras, el arte, la ciencia, la religión, la filosofía, 
los adelantos de la técnica, todo el saber acumulado por los hombres, lo ecumé- 
nico y lo nacional, y concurren a satisfacerla instituciones de muy diverso origen 
y carácter, todas coincidentes en servir a la colectividad. Componen los dichos 
auditorios vivamente interesados por los problemas de la cultura, personas de 
ambos sexos y de diferente condición social, pero todas igualadas por el noble 
afán que las eleva sobre los muchos indiferentes a estas recreaciones del espíritu. 

No cabe duda que son ellos los que dan el tono a la cultura de una ciudad 
y de una nación. Los progresos de éstas se miden en buena parte por el éxito 
de tales empresas, nunca fáciles y sin riesgos. Cuando se estudia a través de 
nuestra historia la tarea penosa que significó la creación y difícil arraigo de 
sociedades e instituciones literarias, artísticas y científicas, aflige ver cuántas 
semillas caían en suelo estéril, cuántos esfuerzos se malograron. Todavía a fines 
del siglo pasado, cuando ya Buenos Aires había superado a la “gran aldea”, una 
brillante asociación literaria y artística como fué el Ateneo se extinguía a los 
pocos años de la fundación, después de haber llenado varias páginas inolvidables 
de nuestra historia cultural, cercada poco a poco por la indiferencia del mayor 
número. Por eso es de admirar la obra realizada en los últimos decenios por tan- 
tas instituciones de cultura que han hecho de Buenos Aires una ciudad receptiva 
y vibrante de curiosidad intelectual, probablemente comparable por ese aspecto 
con las más famosas capitales del mundo. La acción, en cambio, sólo ha empe- 
zado desde hace poco tiempo para los valientes grupos de hombres y mujeres, 
generalmente profesionales y maestros, que en las ciudades del interior se esfuer- 
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zan con fe y perseverancia heroicas no siempre recompensadas por el éxito, en 
fundar y sostener bibliotecas, universidades populares y círculos de conferencias, 
donde sean escuchados profesores y escritores de la localidad o de otras partes 
de la República. Precisamente la importancia de algunas de esas ciudades en el 
mapa intelectual de la Nación se gradúa por el arraigo mayor o menor que en 
ellas han logrado estas iniciativas, fruta en todos los casos de animadores tena- 
ces y desinteresados. 

Todo cuanto haga el Estado para alentar esos esfuerzos particulares será. 
recompensado con creces en bienes de cultura para la patria: reflexiónese, pues,, 
si desalentarlos o anularlos puede ser de beneficio colectivo. La obra ponderable 
de difusión de los conocimientos mediante conferencias públicas, que hoy realizan 
diversos organismos del Estado, no excluye la de las instituciones particulares, 
sino que, por lo contrario, la completa. Recíprocos estímulos nacen de esa fe- 
cunda convivencia. La cultura vive de la riqueza y variedad de los aportes que 
la extienden, diversifican y flexibilizan; no obedece a consignas; encogerla en 
sistemas demasiado estrictos es deformarla; rotularla es limitarla y empequeñe- 
cerla. Ella tiene su fin en su incesante expansión, por encima de las ideologías 
que oponen accidentalmente a los hombres. Debemos, pues, estimar que sólo una, 
errónea interpretación de disposiciones destinadas a otro propósito ha podido 
motivar las suspensiones de conferencias y homenajes producidas en los últimos 
meses —la mayoría de los homenajes, a ilustres próceres 6 a notables escritores 
y sabios argentinos y extranjeros—, y que los obstáculos opuestos a la realiza= 
ción de dichos actos serán con buen criterio removidos. 


(La Nación, 20 de setiembre de 1952) 


DESAPARECERA EL CENTRO ESTUDIANTES DE INGENIERIA 


Por decreto N* 5184, del 1* de setiembre, el Poder Ejecutivo ha retirado la. 
personería jurídica al Centro Estudiantes de Ingeniería. Los alcances de esta 
resolución son muy precisos: el retiro de la personería jurídica significa la diso- 
lución de la sociedad y, en consecuencia, la Inspección General de Justicia le 
ha dado un plazo de sesenta días para su liquidación. 

El CEI fué fundado en 1894 con el nombre de “La Línea Recta” por un 
grupo de animosos estudiantes de ingeniería, quienes, una vez recibidos, funda- 
ron otra entidad de gran importancia profesional en nuestro ambiente: el Centro 
Argentino de Ingenieros. 

En 1904, por fusión con otra entidad existente desde hacía algunos años, la 
“Asociación Atlética de Ingeniería”, la Línea Recta cambió de nombre y se 
transformó en el “Centro Estudiantes de Ingeniería”. En 1914 la nueva entidad 
obtuvo personería jurídica. 

En la actualidad el CEI agrupa a 5600 socios activos, estudiantes de inge- 
niería (más o menos un 97 por ciento de los alumnos de la Facultad) y a unos 
2000 socios protectores, egresados de la Facultad, entre los que se incluye a gran 
número de profesores. 

De la obra del CEI merece destacarse la revista Ciencia y Técnica, que co- 
menzó a publicarse en 1900 y desde entonces se editó mensualmente sin inte- 
rrupciones. Es la única en su género que se publica en el país. 
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El Centro organiza desde hace más de veinte años los cursos de extensión 
universitaria para obreros y empleados, supervisados por profesores de la Facul- 
tad y dictados por estudiantes; el CEI paga todos los gastos que ocasionan, in- 
clusive los instrumentos de laboratorio, que ya no prestaba la Facultad desde 
hace un año y medio. 

El CEI ha editado gran cantidad de libros, folletos, apuntes, diagramas, ex- 
plicaciones, etc., que vende a sus asociados con el objeto de facilitarles los estu- 
dios. Vende también, con apreciable descuento, libros técnicos. Una idea del 
volumen de esta obra puede darla el hecho de que durante el ejercicio 1951-1952 
percibió en ese concepto alrededor de medio millón de pesos. ¡ 

La biblioteca del CEI, compuesta por varios miles de volúmenes, resuelve 
un problema muy grave para los estudiantes. 

El CEI organiza viajes de estudio de fin de carrera y también en el trans- 
curso de la misma. En esos viajes participan gran cantidad de estudiantes: en la 
actualidad efectúa una excursión por varios países de Europa un grupo numeroso 
de estudiantes de sexto año de ingeniería. 

Gran cantidad de estudiantes se ha beneficiado todos los años con el servi- 
cio de becas de libros para alumnos sin recursos, a los que cedía volúmenes por 
todo el año. 

(La Nación, 29 de setiembre de 1952) 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


El 28 de julio de 1952, la Sociedad Científica Argentina cumplió su octo- 
gésimo año de vida; en efecto, el 28 de julio de 1872 se reunió, en una de las 
aulas del Colegio Nacional, el núcleo de estudiosos que la fundó. La iniciativa 
había partido de Estanislao S. Zeballos, entonces estudiante de ingeniería y de 
derecho. Fué elegido primer presidente el ingeniero Luis A. Huergo. De inme- 
diato la institución fué asesora del Gobierno Nacional y del de la provincia de 
Buenos Aires en diversas cuestiones técnico-científicas. Auspició las primeras 
expediciones importantes que se realizaron a la zona septentrional de la Pata- 
gonia: en 1875, la del doctor Francisco P. Moreno; en 1877, la del explorador 
Ramón Lista. En 1910, organizó la excursión a la laguna Iberá, en Corrientes, 
que realizó estudios botánicos y geológicos, y de posibles explotaciones econó- 
micas que podían beneficiar a la provincia. 

Por su iniciativa se convocó, en Buenos Ajres, en 1898, el primer Congreso 
Científico Latinoamericano; y en 1910, con ocasión del centenario de la Revo- 
lución de Mayo, la Comisión Nacional de Festejos le encargó organizar el Con- 
greso Científico Internacional Americano, al que asis“ercn delegados oficiales 
de veinte naciones y tuvo más de mil quinientos miembros adherentes. Inició y 
costeó las primeras exposiciones científico-industriales en nuestro país, los años 
1875 y 1876. 

En 1922 procuró hacer la historia de la evolución de la ciencia en la Ar- 
gentina para ello encargó a especialistas que redactaran monografías sobre cien- 
cias químicas, botánica, física, matemáticas, higiene pública y obras sanitarias, 
astronomía, mineralogía y meteorología. 

El primer número de sus Anales apareció:en 1876. Desde entonces se pu- 
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blica ininterrumpidamente, en entregas mensuales. Sostiens canje de revistas cien- 
tificas con cincuenta y tres países del mundo. 

La biblioteca, de carácter público, tiene 49.250 volúrmenes y un archivo 
valioso. 

La Sociedad Científica Argentina ofrece ciclos anuales de conferencias, sos- 
tiene los seminarios Francisco P. Moreno y Claro C. Dassen dedicados a las dis- 
ciplinas de las ciencias naturales y de la matemática, respectivamente; y re- 
cuerda periódicamente a los hombres de ciencia del pasado argentino. 

Por sus publicaciones y la labor cumplida, mereció recompensas en las ex- 
posiciones de Roma, Chicago, Saint Louis, Roubaix, Gante, San Francisco de 
California y Río de Janeiro. Desde 1934 está instalada en su edificio de la 
avenida Santa Fe 1145. 

Desde su fundación la han presidido, en distintos períodos, Luis A. Huergo, 
Juan J. J. Kyle, Pedro Pico, Guillermo White, Valentín Balbín, Carlos Berg, 
Luis A. Viglione, Estanislao S. Zeballos, Valentín Balbín, Carlos María Mora- 
les, Eduardo Aguirre, Carlos Bunge, Miguel Iturbe, Angel Gallardo, Domingo 
Noceti, Marcial R. Candioti, Manuel B. Bahía, Carlos Echagúe, Emilio Palacio, 
Vicente Castro, Arturo M. Lugones, Otto Krause, Francisco P. Moreno, Agustín 
Alvarez, Santiago E. Barabino, Francisco P. Lavalle, Nicolás Besio Moreno, 
Eduardo M. Huergo, Nicolás Lozano, Jorge W. Dobranich, Gonzalo Bosch, José 
M. Páez, Abel Sánchez Díaz. 


SEMINARIO INTERAMERICANO DE EDUCACION VOCACIONAL 

Del 2 de agosto al 6 de setiembre de 1952 tuvo lugar el Seminario Inter- 
americano de Educación Vocacional. Lo patrocinaron la Organización de los 
Estados Americanos, la Oficina Internacional del Trabajo, el Gobierno de los 
Estados Unidos (por medio del Instituto de Asuntos Interamericanos y la Oficina 
Federal de Educación) y la Universidad de Maryland, lugar donde se realizó. 
Fué el cuarto Seminario Interamericano de Educación; los anteriores se reunieron 
en Caracas, Río de Janeiro y Montevideo; el primero trató de los problemas 
de la educación fundamental; el segundo de las campañas de alfabetización y 
la educación de adultos; el tercero, de la educación primaria. Este cuarto Semi- 
nario estudió los problemas de la educación y orientación vocacionales, y de la 
enseñanza técnica de nivel medio en las repúblicas americanas, en lo que con- 
cierne a la agricultura, la industria, los oficios, el comercio y la economía do- 
méstica. El seminario desarrolló sus actividades sobre la base de investigaciones 
individuales y trabajos prácticos de grupo. Contó con una biblioteca especiali- 
zada, documentos de trabajo y material informativo, talleres, laboratorios y ex- 
posiciones de carácter técnico. Cada grupo fué asesorado por especialistas en 
la respectiva materia. Se efectuaron exposiciones internacionales de textos, mate- 
riales didácticos y equipos. Los participantes visitaron fábricas, granjas, escuelas 
y oficinas relacionadas con la educación vocacional o técnica. Se organizaron 
talleres pedagógicos sobre varios temas de la agenda. Fueron idiomas oficiales 
del Seminario el español, el portugués, el francés y el inglés. 

El lunes 4 de agosto, en la Unión Panamericana, Washington, D. C., el 
doctor ALBERTO LLERAS, secretario general de la Organización de Estados 
Americanos, pronunció el siguiente discurso, al inaugurar el Seminario: 
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Me es muy grato dar, a nombre de la Organización de los Estados America- 
nos, un cordial saludo de bienvenida a los miembros del Seminario de Educación 
Vocacional que inicia hoy sus tareas, bajo nuestro patrocinio, compartido por 
el muy generoso y entusiasta del Gobierno de los Estados Unidos, la Universidad 
de Maryland, la Organización Internacional del Trabajo y UNESCO. 

Es ésta la cuarta reunión de expertos de educación que tiene lugar en el 
hemisferio dentro de la serie que se inició con el Seminario de Caracas, cuyo 
tema fué la educación fundamental, continuada en Río de Janeiro con el de 
Alfabetización y Educación de Adultos, seguida en Montevideo con el de Edu- 
cación Primaria y que habrá de terminar, probablemente en 1954, con el de 
Educación Secundaria. 

El propósito general ha sido el de examinar los problemas de la educación 
pública, en un nivel técnico, con la cooperación de los propios expertos que, 
en cada país, dirigen o tienen activa participación en el desarrollo de los planes 
gubernamentales. En esta tarea han cooperado todos los gobiernos americanos 
con el envío de sus expertos, pero en particular debe mencionarse la generosa 
forma en que lo han hecho los cuatro Estados en cuyo territorio se han llevado 
a cabo las reuniones: Venezuela, Brasil, Uruguay y ahora los Estados Unidos. 


Examinando la obra cumplida por los anteriores seminarios y los trabajos 
preparatorios del actual, encontramos que todos ellos coinciden en juzgar el 
tema específico de cada uno como un problema fundamental de la vida social 
del nuevo mundo. Pero también se observa la tendencia a atribuir en cada caso 
a la rama educativa en estudio una prioridad categórica sobre todas las demás. 
No hay, sin embargo, contradicción ni excesivo énfasis en estas afirmaciones, 
que responden a la tremenda dificultad de conceder un puesto justo dentro de 
la problemática americana a las cosas que deberían hacerse en primer término, 
precisamente porque hace muchos años que deberían estar hechas. Ese mismo 
conflicto de intereses se presenta periódicamente a los gobiernos y congresos 
americanos a la hora de repartir muy limitados recursos fiscales entre los diver- 
sos programas que tratan de atender, siempre con insuficiencia, a la necesidad 
de educar a centenares de millones de americanos para una grata, próspera y 
democrática convivencia. 

Con cuanta justicia se razona, por ejemplo, en favor de conceder una pri- 
mera prioridad a la educación de adultos, que es casi como pagar una deuda 
de antiguo vencimiento a una generación ya sacrificada. O se pide para la 
escuela primaria, observando que de no concederla, se van a condenar otras 
generaciones más al analfabetismo y la miseria. Algunos alegan que se deberían 
concentrar más recursos en la educación secundaria con el propósito de formar, 
cuando menos, si no puede aspirarse a una educación universal, un grupo huma- 
no capaz de ejercer cabalmente la ciudadanía y apto para adquirir técnicas más 
elevadas, con lo cual será más fácil en el futuro resolver los problemas del creci- 
miento nacional, y entre ellos, el de la educación. Algo semejante se puede decir, 
y se dice, en favor de un estímulo fiscal vigoroso para las universidades que, 
en la mayor parte de la América latina, son de una gran pobreza material y 
no pocas veces inaptas para la creación sucesiva de los grupos profesionales in- 
dispensables. Pero aquí. y ahora estamos ante una especialidad que tampoco pue- 
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de ceder el paso a las demás en cuanto a la urgencia de su desarrollo, y cuyos 
argumentos son, de seguro, más impresionantes. 

Porque la educación vocacional no es otra cosa que la habilitación del 
hombre moderno para vivir dentro de su tiempo y su circunstancia, y mientras 
no se otorgue en masa, ofreciendo al niño, al adolescente y al adulto los instru- 
mentos mínimos para su eficaz y digna supervivencia, aun las propias letras 
aprendidas trabajosamente en la escuela primaria no harán otra cosa que agravar 
el fundamental desequilibrio de quien no puede dominar su ambiente con la 
más viva y amarga conciencia de su inferioridad. 

Y es claro que ya dentro de esas sutilezas podríamos hacer muchos inge- 
niosos discursos para probar que sin un tipo de educación el otro se hace impo- 
sible y que por consiguiente debiera privar éste sobre aquél. Yo sé que éste no 
es el criterio de los especialistas que aquí van a reunirse, aunque no podrán 
menos de incurrir muchas veces en esas que los escolásticos llamaban peticiones 
de principio, abrumados como están por la tremenda realidad americana y par- 
ticularmente latinoamericana. El conflicto reside, sin embargo, en una escala 
más alta, y es también de prioridades. Lo que los pueblos latinoamericanos tie- 
nen que resolver es la manera de otorgar prioridad, sobre toda otra cosa y todo 
otro gasto, a la educación, en todas sus ramas y especializaciones, si no quie- 
ren ver el desarrollo de sus países gradualmente paralizado y prosperar estados 
de incertidumbre, desasosiego, y aun a veces de barbarie en un mundo que tiene 
el derecho y la posibilidad de ser un ejemplo para el resto de la humanidad. 

Lo que resulta, desgraciadamente, desalentador en esta cruzada de la edu- 
cación popular americana, es que no hay resistencia aparente que vencer. Es 
una lucha en la cual nadie es el enemigo. Las constituciones americanas con- 
sagran la educación pública obligatoria y gratuita; las leyes establecen priorida- 
des para los gastos educativos, y aun proporciones dentro de los presupuestos 
generales; el acuerdo es unánime dondequiera, a juzgar por todas las declara- 
ciones públicas, incluyendo los programas de gobierno y oposición; hay asenti- 
miento universal al concepto de que no habrá progreso posible sin educar pre- 
viamente a los pueblos; que no podrá haber una auténtica cultura política hasta 
tanto que no tenga cada ciudadano los instrumentos necesarios de comunica- 
ción para informarse, para decidir, para votar a conciencia, para inclinar la 
balanza democrática del poder hacia uno u otro lado, no por torpes emociones 
sino por convicciones fría y seriamente adquiridas; que no podrá haber tam- 
poco una civilización material que ofrezca seguridad y bienestar a cada habi- 
tante del nuevo mundo, mientras no se eleve verticalmente la producción, lo 
que implica que cada uno esté en condiciones de sacar el más alto y económico 
producto de su trabajo, y que, por consiguiente, la escuela vocacional es la 
base de todo programa de fomento; que debe haber escuelas normales para pre- 
parar centenares de miles de maestros y que la escuela debe ser el centro de la 
comunidad, en vez de serlo la colecturía de rentas; que la diferencia esencial 
entre el grado de desarrollo de ciertas regiones del hemisferio y el atraso de otras 
guarda una proporción inmediata y visible con la intensidad de la educación 
pública. Pero ese unánime acuerdo, precisamente por su abrumadora unanimi- 
dad, mella la mayor parte de los esfuerzos concretos para realizar en la prác- 
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tica aspiraciones que nadie discute; y en cambio, la prioridad en el interés, y 
en el entusiasmo y en los fondos públicos se le otorga a empresas novedosas, a 
tentativas menos bien estudiadas, a proyectos contenciosos y no pocas veces utó- 
picos, y sobre todo a aquellos que pretenden resolver, en un corto número de 
años, lo que sólo la paciencia, la tenacidad y el trabajo sobre generaciones en- 
teras de americanos podrán lograr a través de la educación. 


En algunas zonas del mundo, y no pocas veces en América, se están reali- 
zando esfuerzos costosísimos por crear, por ejemplo, condiciones industriales, en 
el afán muy justo de los pueblos de duplicar el tipo de civilización económica 
que parece haber ofrecido la mayor prosperidad a los grandes poderes de nuestro 
tiempo. Se procede, sin embargo, sobre la frágil teoría de que transportar má- 
quinas es fundar ese nuevo tipo de vida. Y están transportando máquinas a todo 
costo. La tarea preparatoria, en cambio, se ha descuidado, que es la de crear 
el hombre que pueda moverse razonable y dignamente dentro de esa circuns- 
tancia, producto natural de la escuela vocacional, sin cuya intervención no es 
imposible predecir que, en pocos años, los países menos desarrollados tendrán 
fábricas pero estarán reproduciendo los más horrendos capítulos de la explota- 
ción obrera que se recuerdan, como la dolorosa experiencia de la revolución 
industrial del siglo XIX. Yo diría que es cuando menos aventurado crear una 
civilización industrial donde no se haya preparado un hombre capaz de defen- 
derse de sus rigores y donde a tiempo con las grandes fábricas de producción 
en masa haya crecido la pequeña industria y hayan evolucionado los talleres 
individuales para evitar que una nación entera llegue a ser el dependiente total 
de una poderosa organización financiera, estatal o privada. La idea de que el 
hombre puede aprender su oficio trabajando, como en los talleres medievales, 
aplicada a la civilización industrial contemporánea, debe ser rechazada, por in- 
justa y peligrosa para el equilibrio social; y la escuela tiene que ponerlo en con- 
dición de ocupar su puesto en la fábrica, en condiciones de capacidad y salario 
que no desmoralicen y envilezcan el precio del trabajo. Pero además la escuela 
tiene que enseñar una variedad de oficios y destrezas que pongan al ser humano 
en condiciones de defenderse razonablemente dentro de un sistema de libre com- 
petencia y de igualdad de oportunidades, que, sin ese requisito fundamental, se 
convierte en un abominable sistema de castas dueñas de los instrumentos de 
trabajo y en capacidad de distribuir la oportunidad a su antojo y para su ex- 
clusivo beneficio. La filosofía liberal en el mundo no ha fallado substancialmente 
sino donde la premisa insustituible de la educación popular no se ha cumplido; 
y el régimen democrático no ha sido débil e inepto sino dondequiera que su 
esencia misma se perturba por la negligencia en el deber de poner a cada per- 
sona en capacidad de participar en el gobierno del pueblo, para el pueblo y por 
el pueblo. Por eso se debería insistir una vez más, con pasión y con tenacidad, 
en que no hay en el servicio público ninguna actividad, ni institución, ni gasto 
alguno que pueda reclamar prioridad sobre la educación, ni en tiempo de guerra 
ni en tiempo de paz, ni en emergencia, ni en sosiego, y que, desde luego, cuan- 
doquiera que un centavo se desvía de la educación hacia otros fines, por sagra- 
dos que parezcan, se está atentando contra la supervivencia ordenada de la na- 
ción, con más certeza y más grave impacto que con un motín revolucionario. 
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Por lo que hace a las organizaciones internacionales, yo no veo qué tarea 
mejor ni más útil pudieran ellas cumplir o estén cumpliendo que no sea una 
tarea educativa. Lo que ahora se llama asistencia técnica, es un recurso de emer- 
gencia para llenar un vacío de la educación pública de las naciones menos des- 
arrolladas del planeta; y no comienza sólo cuando ha tomado ese nombre y se 
han organizado los programas especiales que ahora se desenvuelven por esta 
Organización, por las Naciones Unidas, sus agencias especializadas o el gobierno 
de los Estados Unidos. Hace muchos años que la asistencia técnica es la ban- 
dera de lo que hoy se llama la Organización de los Estados Americanos, que 
llegó, a través de sus servicios especializados, a ofrecer su cooperación para la 
solución de problemas básicos que eran más graves por la insuficiencia de per- 
sonal preparado para resolverlos. En agricultura, en sanidad, en el campo de la 
geografía y la cartografía, en el de la vivienda, en el de la estadística, en mu- 
chísimos más, los organismos interamericanos tienen largos años de experiencia 
y de servicios útiles, y su función se puede resumir como la de un auxiliar de 
emergencia para ofrecer la cooperación internacional en la solución de problemas 
fundamentalmente educativos. Ya en el ramo más específico de la educación co- 
mo una técnica en sí misma venimos hace pocos años intensificando nuestras 
tareas, y entre ellas están estos Seminarios que han abierto tan grandes perspec- 
tivas para el estudio conjunto de la educación americana, realizado por quienes 
tienen, precisamente, el encargo de dirigirla en cada país. Estamos orgullosos 
de nuestros esfuerzos y de los hechos, en colaboración con UNESCO y otras 
entidades internacionales y privadas, en este campo. Por eso saludo, sin ningún 
temor por la eficacia de sus resultados, la apertura de este nuevo Seminario, que 
traerá indiscutibles beneficios para los pueblos de América, y que contribuirá, 
con su sola reunión, a despertar una vez más el interés de los habitantes del 
hemisferio por su fundamental, su primero, tal vez su único problema: la educa- 
ción pública. 


LIBROS Y REVISTAS 
FRANCISCO ROMERO, Teoría del hombre. Losada, Buenos Aires, 1952. 


Hispanoamérica marcha decididamente hacia el cumplimiento de su des- 
tino filosófico. El robustecimiento del interés por la filosofía en nuestros países, 
la extensión de su ámbito y la casi siempre presente seriedad de la preocupa- 
ción, son hoy hechos indiscutibles de nuestra realidad espiritual. Carente, a 
diferencia de los más importantes países europeos, de una secular tradición filo- 
sófica, Hispanoamérica se encamina a suplir las deficiencias que ello comporta, 
por ejemplo: la falta de un ambiente donde lo filosófico sea una actividad nor- 
mal y autosustentada y no un esfuerzo aislado, en lucha a veces con las dificul- 
tades materiales más elementales, heroica casi siempre. Y es también obligación 
aprovechar el reverso favorable de esa situación. El no pertenecer a una larga y 
acentuada tradición nos permite estructurar nuestra propia personalidad libres 
de ciertos inconscientes compromisos, y abrirnos, para la búsqueda y la confron- 
tación, a los cuatro vientos filosóficos del mundo. Asimilar el total acervo filosó- 
fico occidental e incorporar a él su aporte, tal es el imperativo de la tarea del 
pensamiento hispanoparlante. 
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Entre mosotros, Francisco Romero ha contribuido con su obra de manera 
excepcional a esa tarea. El libro Teoría del hombre, 5u más madura labor hasta 
el presente, confirma esta aseveración y refuerza au sitio de privilegio en la lite- 
ratura filosófica de habla hispana. 

En Teoría del hombre, exposición de la doctrina antropológica de Romero, 
las líneas se prolongan hasta temáticas relativamente autónomas, como la teo- 
ría de los valores y la filosofía de la cultura, adelantando así futuros desarrollos. 
Su metafísica de la trascendencia —expuesta ya programáticamente en Papeles 
para una filosofía— recibe aquí un nuevo impulso, y además de las expresas 
alusiones, denota su presencia en todo el libro. Por lo que respecta a las carac- 
terísticas de información y método, la obra condice con el rigor y la equili- 
brada relación entre originalidad y solidez de toda la producción anterior del 
autor. 

El problema del ser del hombre es atacado, en primer lugar, por el lado 
de su diferencia con el animal. Lo propio del hombre es la facultad objetivante. 
El psiquismo del animal es un psiquismo de meros estados, sobre los que reflexi- 
vamente no se eleva nunca, sino que vive inmerso en ellos. Por eso su circuns- 
tancia es una circunstancia funcional, que no está frente a él con presencia y 
dignidad propias, sino que forma, con sus apetitos, necesidades y estados en ge- 
neral, una instancia única. Su contorno no es —como en el caso del hombre— la 
contraparte de su yo, porque no reacciona frente a objetos, sino dentro de situa- 
ciones, de las que él mismo forma parte. “El animal no recorta objetos, sino 
que los mantiene entretejidos en complejos funcionales, dentro de los cuales no 
gozan de autonomía” (pág. 64); “no aprehende cognoscitivamente, sino que 
“toma en cuenta” funcionalmente ciertos complejos que revisten para él impor- 
tancia vital: para su alimentación, su reproducción, su integridad física, etc.'” 
(pág. 58). La psique del animal no es sino una función más, adscripta todavía 
a la vida orgánica. 

En cambio, lo característico del hombre es que puede hacer un objeto 
hasta de sus propios estados. El hombre es el único que se siente como un “yo”, 
diferenciado de su contorno constituído como “objeto”. En el animal no se da 
semejante objetivación. Y la tesis no se invalida por el hecho de que se hallen 
esporádicos rudimentos de tal objetivación en algunas especies muy cercanas 
al hombre, porque en éste la capacidad de objetivar es una función normal y 
permanente, que ha posibilitado importantes cualidades humanas (sirvan de 
ejemplo el lenguaje significativo y la cultura), que en el animal no aparecen 
en absoluto. La conciencia intencional, la facultad de objetivación, el ser el hom- 
bre un sujeto rodeado de un mundo de objetividades, un foco central de refe- 
rencias objetivas, hé aquí, expresado en diferentes formas, lo que Romero reco- 
noce como la esencial diferencia del hombre con el animal. Al hombre le es 
constitutiva la relación de frente-a-frente con la realidad. Frente al psiquismo 
preintencional del animal se destaca la intencionalidad como la característica 
diferencial del hombre. 

Hay que agregar, además, que se trata aquí de la primera y más elemental 
diferencia, la que ya de por sí constituye al hombre como tal, sin obstáculo de 
que haya otras que completen el cuadro total de la separación y contribuyan 


e AN 
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a dar la idea acabada de la especificidad humana. Por eso no necesita, Romero 
recurrir —como Scheler— al espíritu para plantear la cuestión diferencial. La 
doctrina del espíritu ocupa buena parte de su obra, pero busca todavía más 
atrás algo que dé con la clave de lo esencial humano, aunque no represente 
más que un mínimo de humanidad, el suficiente sin embargo, para abrir un 
abismo con la psique animal. 

En razón del carácter fundamental de la intencionalidad, se puede afirmar 
la precedencia de lo cognoscitivo en la constitución del hombre, pues lo emo- 
cional y lo volitivo presuponen la estructura intencional. Y como acusar la pre- 
sencia de un objeto, ubicarlo en la situación del frente-a-frente, encierra implí- 


citamente el juicio “eso es”, “eso está ahí”, puede decirse que en la raíz de lo * 


humano está el juicio. Pero este juicio objetivante no debe identificarse com- 
pletamente con el juicio “existencial” de la; lógica, porque no predica sobre un 
objeto dado sino que constituye, otorga ser al objeto. 

Pero la objetivación no lo es sólo de presencias concretas, (este árbol, esta 
casa). El problema de la inteligencia, el de la comunidad humana, el de la cul- 
tura, tienen que ver, por su raíz, con la objetivación. La inteligencia no comienza 
en el manejo peculiar de objetos dados, sino en la constitución misma de los 
objetos. El proceso objetivante avanza después hasta las cualidades aisladas de 
los objetos. Para el caso de la inteligencia práctica, por ejemplo, la resolución 
de una dificultad sólo es posible mediante la objetivación de ciertas cualidades 
de las cosas (pesantez, extensión, resistencia, etc.) que no es sólo un proceso 
analítico de abstracción sino de plena atribución de ser. 

La objetivación peculiariza también la comunidad y la cultura humanas. El 
hombre, a diferencia del animal, está en la comunidad como un sujeto ante 
otros sujetos, porque es capaz de objetivar el tú e incluso el grupo. Por esa con=- 
dición, “la comunidad humana es asociación de sujetos y depósito común de 
sus objetivaciones” (pág. 105). Los integrantes del grupo tienen en común una 
representación general de la realidad y un conjunto de objetivaciones culturales, 
lo que hace que la herencia específicamente humana sea herencia intencional, 
herencia de lo adquirido. “Lo que el hombre hereda así, es, pues, el mundo, tal 
como la especie o el grupo lo ha percibido o concebido, y todas las objetivaciones 
culturales acumuladas, en la medida en que es capaz de comprenderlas y utili- 
zarlas, de hacerlas suyas en el goce o en el provecho. Su herencia no proviene 
sólo de la pareja progenitora, sino de todo el grupo y, a la larga, de toda la 
humanidad” (pág. 109). 

La cultura es también un producto de la facultad objetivante, porque el 
hombre no es sólo un sujeto que percibe objetividades (objetivación perceptiva), 
sino que también las crea (objetivación creadora). En la concepción de una 
teoría científica, en la anticipación imaginativa del diseño y la función de una 
posible herramienta, en la creación de un cuadro, en fin, en todos los casos 
en que hay producción de objetos culturales, funciona la objetivación creadora, 
que se completa con la objetivación exteriorizante (expresión). 

La intencionalidad tiene, además, su sitio en la gradación de la procesuali- 
dad cósmica y en el proceso de progresiva individualidad que recorre lo real — 
en ambos casos ubicada entre la naturaleza orgánica y el espíritu. 
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Pero la conciencia intencional no es sólo el rasgo diferencial del hombre, 
sino también una etapa necesaria en la marcha hacia el espíritu. En la mera 
dirección hacia el objeto está prefigurada potencialmente la actitud a la que 
el espíritu dará cumplimiento máximo. La intencionalidad es el soporte del 
espíritu y el espíritu otorga al hombre su plena “humanidad”. 


Los actos meramente intencionales, pertenecientes todavía al plano del 
“hombre natural” —no espiritualizado— se caracterizan por ser una dirección 


hacia el objeto no desprovista de intereses subjetivos. La intencionalidad no se - 


dispara para quedarse en el objeto —como en el caso del acto espiritual— sino 
que revierte sobre las intenciones y finalidades particularistas del sujeto. A este 
particularismo se opone la universalidad del acto espiritual en el que lo deter- 
mminante es la dirección “desinteresada” hacia la presencia objetiva, sin otro fin 
que su captación o reconocimiento. El objeto se presenta como válido por sí 
mismo, sin mediatización de interés individual ninguno. La aprehensión cognos- 
citiva de un objeto, por ejemplo, será un acto espiritual o no, según que la guíe 
el puro interés de conocimiento o se persiga en ella alguna utilidad, respectiva- 
mente. Ambos actos, con' la misma estructura, se diferencian por el sentido y 
la intención. 

El espíritu recorta, además, todo un orden; ontológico especial: lo real se 
reparte entre naturaleza y espíritu. Es naturaleza todo lo que obra particularís- 
ticamente, incluído el hombre en cuanto mera estructura intencional, Espíritu 
es lo que realiza la universalidad. 


En consecuencia, se reconocen como notas del espíritu, la objetividad abso- 
luta, la universalidad, la libertad —en el sentido de la evasión del particularismo 
intencional— la historicidad, la responsabilidad, la conciencia de si. Pero su 
más importante característica es la absoluta trascendencia. Es preciso aclarar 
que la trascendencia es, para Romero, lo que anima e informa la realidad en 
$u íntima entraña metafísica. El ímpetu trascendente recorre la realidad entera: 
el ser del ente es la trascendencia. “La realidad se dispone en cuatro planos u 
órdenes: el plano físico o inorgánico, el de la vida, el del psiquismo intencional 


y el del espíritu. Cada uno es soporte del siguiente, que en él surge, de él se 


alimenta y lo supera. En esta sucesión de planos se manifiesta un notorio cre- 
cimiento del trascender” (pág. 207). El espíritu es su máxima culminación, en 
él se realiza la trascendencia pura. El acto meramente intencional es trascen- 
dente sóla a medias, porque el regreso subjetivo lo inmanentiza en parte. Pero 
la espiritualidad, con su limpia proyección hacia el objeto, cumple la trascen- 
dencia absoluta. 

Esta doctrina de la trascendencia nos da también la pauta para la cues- 
tión de la naturaleza de los valores. El problema del valor, en la concepción de 
Romero, se relaciona estrechamente con la raíz metafísica de la realidad. “El 
valor viene a ser la medida de la trascendencia y, por lo tanto, de la efectiva 
realidad del ser; en cada instancia —entidad o actividad— es la dignidad que 
le corresponde por la trascendencia que encarna” (pág. 214). En la trascen- 
dencia confluyen la culminación, metafísica y la axiológica: la trascendencia es 
absolutamente valiosa. 
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Los valores se dividen en espirituales o absolutos —pues, como vimos, en el 
espíritu se da la absoluta trascendencia— y no espirituales o relativos, que son 


aquellos en que se dan ciertos grados de dignidad trascendente, pero sin llegar 


a la trascendencia máxima (zona del sujeto intencional). 


Otra distinción importante es la que se da entre el valor del acto en sí y 
el del resultado del acto. Ejemplifiquemos con el caso del valor teórico. Un acto 
cognoscitivo posee valor absoluto, o lo que es lo mismo, es espiritual, si la in- 
tención es de pura aprehensión objetiva, si va al objeto por el objsto mismo, 
independientemente de que, desde el punto de vista del resultado, resulte Ía- 
llido, esto es, no se acomode a la verdad. En cambio, cuando se trata del saber 
objetivado —una proposición, una teoría—, el valor se mide por su grado de 
verdad, y en este caso la trascendencia reside en la proyección de la proposi- 
ción o la teoría hacia la realidad tal como efectivamente es. “Como se ve, em 
lugar de identificar sin más el valor teórico absoluto con la verdad y asignar a 
Ésta un sentido autónomo, hacemos depender ese valor de la absoluta trascen- 
dencia cognoscitiva, la cual, para un sujeto, consiste en la trascendencia plena 
de sus actos independientemente de la verdad que alcancen y para el saber 
objetivado, en la trascendencia de la tesis, que aquí sí se identifica con la ver- 
dad” (pág. 221). 

Después de analizar por separado la intencionalidad y el espíritu, Romero 
restituye ambas instancias a la concreción existencial del hombre. El hombre 
no es ni mera intencionalidad ni espíritu puro: es el ente dual que vive la ten- 
sión de ambos principios. Y la historia, como que es historia del hombre, es el 
reflejo temporal de esa dualidad. 


Finalmente, en la última parte de la obra, se analizan otras peculiaridades 
de lo humano. El arduo problema del autoconocimiento, tan fundamental para 
toda antropología, es examinado junto con los hechos de enmascaramiento y 
justificación. Por lo que toca a la historicidad humana, el hombre se considera, 
en efecto, como un ser histórico, pero que no se resuelve en mera historia. Su 
forma de historicidad es peculiar, condicionada por la estructura intencional, 
la espiritualidad y la conjunción de ambas instancias en la dualidad esencial 
al hombre. 

También tienen su lugar los problemas de la sociabilidad y el sentido. 
Aparte del sentido de los actos individuales, para el hombre es problema el sen- 
tido total de la vida. Y este último está en relación inmediata con su misma 
constitución, y depende del sitio que el hombre ocupa en el proceso del tras- 
cender universal. El hombre, si es fiel al destino que le impone su naturaleza, 
no puede decidirse sino por el espíritu, por el permanente superarse, por el cons- 
tante ponerse a instancias superiores. El hombre es el ser para la trascendencia. 


“Mientras haya un enigma por esclarecer, una posibilidad estética por rea- 
lizar, un mal que suprimir, el espíritu no hallará reposo salvo negándose a sí 
mismo; y es obvio que esas faenas, por la índole misma de la realidad, no ter- 
minarán nunca” (pág. 337). Tal es la afirmativa postura vital que se des- 
prende del intento antropológico que comentamos. 


J. C. Torchia Estrada. 


INFORMACIONES 261 


JOSUE DE CASTRO, Geopolítica del hambre (Geopolítica da Fome). 

El hambre, a cuyo alrededor se urdió la conspiración del silencio hasta el 
punto de tornarlo tabú, es otra vez tema de Josué de Castro en un libro apa- 
sionante, que se lee con la avidez con que se leen las buenas novelas que tocan 
a fondo los problemas de la vida. 

El tema desarrollado ahora ya nos fué revelado, en ocasión de la visita 
que nos hizo el doctor Josué de Castro, en las conferencias que pronunció en 
el Colegio. 

Es un tema que se puede tratar en dos sentidos. Uno, el que nos place 
como lo hace el autor que comentamos, dejando que rebase naturalmente los 
marcos de la técnica; y el otro, el que tiende a velarlo o encuadrarlo en el 
plano académico, que lo hace sólo accesible a los pocos especialistas que se han 
Inclinado sobre el asunto. Una manera de tratarlo es la de los que sienten ham- 
bre y la otra la de los que la hacen sentir. La evidencia práctica se tuvo en las 
reuniones de la FAO en que el profesor brasileño fué elegido presidente, contra 
el candidato sostenido por Inglaterra y Estados Unidos, por el voto de los paí- 
ses latinoamericanos, a los que se aliaron los del bloque soviético y otros países a 
cuyos pueblos el hambre “erosiona”, para emplear las mismas palabras de Josué 
de Castro. 

No estamos en condiciones de apreciar ni queremos hacerlo, ciertas afirma- 
ciones del ilustre médico, como aquella referente a que el lecho de la miseria 
es fecundo; pero es evidente que estamos frente a una obra densa que enfoca 
en primer plano el problema número uno del género humano; pues, como bien 
lo hace notar el profesor Castro, el hambre es un problema que entronca con 
la estructura social. Claro está que él no abandona el estudio de la consecuencia, 
que es el hambre, por tocar a fondo el estudio de las causas verdaderas. No 
Dbstante, la exposición franca y erudita de algunas situaciones particulares, como 
la de Puerto Rico, “el Hong-Kong de América”, o la del hambre en la América 
inglesa, lleva a una sola inferencia: el imperialismo, explotando el suelo con la 
absorbente finalidad de satisfacer la exportación, empuja hacia el latifundio, hacia 
la monocultura, hacia el hambre. Este es, también, el cuadro que en gran parte 
ofrece nuestra América del Sur y muchas otras regiones del mundo cuyo drama 
este trotamundos de la ciencia de la nutrición ha ido captando magistralmente 
en las páginas de Geopolítica da fome. y 

El libro concluye con espíritu optimista, afirmando la fe del autor en la 
ciencia como medio de contribuir a que el dilema malthusiano no sea más que 
una pesadilla. “Con las plantas educadas por Mitchourin y Lissenko, Rusia plan- 
ta las tierras otrora desnudas de las estepas siberianas”... “La cría de peces 
y crustáceos a base de residuos, como ocurre en China, rinde más que la tierra”... 
Los insecticidas nuevos que las fuerzas americanas han difundido por el mundo 
abren nuevas tierras a la ganadería, y a la explotación permanente por el 
hombre. Claro que antes es preciso elaborar el ambiente propicio para que flo- 
rezcan tales soluciones. 

A propósito de este libro, creemos que sería del mayor provecho que un 
equipo de médicos nutrólogos, tecnólogos y economistas estudiase a fondo las 
cuestiones que esboza el gran profesor brasileño en la parte final de su obra: 
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“Un mundo sin hambre. La lucha contra el hambre. Geografía de la abun- 
dancia”. 


Homero B. de Magalhaes. 


J. REY PASTOR y J. BABINI, Historia de la matemática. Colección de 
Historia y Filosofía de la Ciencia. Espasa-Calpe Argentina, Buenos Aires, 1952. 
369 págs. 44 figuras. 

Toda historia de la matemática, y en general de cualquier rama de la 
ciencia, debe por costumbre, contener, en proporción variable según el gusto o 
plan de los autores, una historia de los matemáticos y una historia de las ideas 
matemáticas. Las dos cosas son interesantes para el historiador y también para 
el matemático, aunque en proporción diversa. Autores más historiadores que 
matemáticos darán mayor peso al estudio de los hombres que realizaron la ma- 
temática y de los hechos ambientales que sobre ellos influyeron. Para autores 
más matemáticos, en cambio, lo fundamental son las ideas, cómo ellas nacieron, 
cómo se interfirieron, cómo evolucionaron; la vida privada de los matemáticos 
pasa a un segundo plano. 

En el caso actual, los autores, si bien entusiastas y enamorados de la his- 
toria y su filosofía, dejan traslucir su temperamento esencialmente matemático. 
Para ellos lo principal es la matemática, y sólo buscan en la historia la filosofía 
que ha de permitir explicar el porqué las ideas matemáticas evolucionaron de 
tal o cual manera. No se busque en la obra, por ejemplo, dónde nació Newton, 
dónde murió Descartes o si Euler era suizo o alemán (aunque sí el período 
en que vivieron), porque lo que interesa es su obra y la colocación de la misma 
dentro del edificio matemático, para lo cual importa ubicarlos en el tiempo, 
pero no en el espacio. Búsquese, en cambio, y esto de manera magistral, la obra 
fundamental de cada matemático, su trascendencia dentro de la matemática de 
3u época, su importancia para la evolución futura, el grano de arena o la ro- 
busta columna que ella significó para el edificio matemático. 

Una idea feliz es el haber añadido, casi a cada final de párrafo, unas “no- 
tas complementarias” donde se analizan con más detalle ciertas cuestiones téc- 
micas del texto o se reproducen literalmente párrafos de las obras clásicas ana- 
lizadas. Con ello el lector matemático tiene elementos para juzgar por sí mismo 
el estilo y la profundidad de las obras maestras. 

El libro se compone de diez capítulos. En el capítulo 1, titulado La mate- 
mática empírica, se tratan los hechos más salientes de la prehistoria de la mate- 
mática: los primeros sistemas de numeración; medidas de áreas y volúmenes; los 
papirus Rhind y Golenishchev. En el capítulo II se estudia el período helénico, 
desde los jonios, pitagóricos, eleatas, hasta la Academia y el Liceo; es interesante 
el análisis de los tres problemas clásicos y de los progresos matemáticos que 
significaron sus tentativas de solución. El capítulo 111 contiene un detallado 
análisis de los Elementos de Euclides, de la obra de Arquímedes y de los tra- 
bajos de Apolonio; termina con el período de la decadencia (Ptolomeo, Pappus, 
Diofanto). Las notas complementarias de este capítulo, abundantes, bien se- 
leccionadas y con numerosas figuras, hacen del mismo un excelente y bien do- 
cumentado resumen de la matemática de este período de oro de la misma. El 
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capítulo IV trata de la matemática medieval y el despertar renacentista, la ma- 
temática hindú y la árabe. Empieza el capítulo V con el renacimiento, el cual 
se encuentra bien pronto con los algebristas italianos Cardano, Tartaglia, Fe- 
rrari, Bombelli, quienes por su obra y su peculiar manera de presentarla, casi 
siempre en forma de desafío; público, dan sabor particular a la época. Se llega 
así (capítulo VI) al nacimiento de la matemática moderna, con la geometría 
analítica (Descartes, Fermat), la teoría de números (Fermat), el cálculo de 
probabilidades (Pascal y Fermat), la geometría proyectiva (Desargues). Tras 
un análisis de las obras de los precursores del cálculo infinitesimal (Cavalieri, 
Wallis, Roberval) se llega a la fundamental de Newton y Leibniz, consideradas 
ambas con el detalle que merecen. El capítulo VII trata del apogeo de la cien- 
cia newtoniana, o sea, del cálculo infinitesimal, las obras de Bernoulli, De Moi- 
vre, Taylor, etc. que culminan con la de Euler, y sigue con Lagrange, Laplace, 
D'Alembert y tantos otros de primera magnitud. El capítulo VIII está dedicado 
al siglo XIX, empezando con Gauss y siguiendo con la pléyade de nombres ¡lus- 
tres (Cauchy, Abel, Riemann, Weierstrass, etc.) que hicieron de este siglo uno 
de los más florecientes, por aclararse muchos problemas tradicionales (geome- 
trías no-euclidianas, resolubilidad de las ecuaciones algebraicas por radicales, 
etc.) y por aparecer numerosos campos nuevos (funciones de variable compleja, 
geometrías multidimensionales, teoría de grupos, etc.) 

En los últimos capítulos se analiza la matemática finisecular (1870-1900) y 
la matemática del siglo XX. Se hace en ellos una rápida excursión por el-ex- 
tenso campo de la matemática contemporánea. Faltando la perspectiva histó- 
rica, es difícil predecir cuáles serán los capítulos o tendencias que de esta rami- 
ficada matemática actual subsistirán en el futuro. La mayor o menor impor- 
tancia atribuída a cada uno depende, inevitablemente, del gusto personal o del 
punto de vista en que la especialización del autor forzosamente lo coloca. Esto 


hace que estos dos últimos capítulos se presten a la discusión acerca de si los 


autores han valorizado en más o en menos tal o cual capítulo de la matemática, 


o si incluso han dejado alguno por mencionar. No se puede ser completo en. 


campo tan vasto, y ya es mucho si se consigue presentar en forma orgánica la 
extensa variedad de la matemática actual. 

El breve resumen anterior bastará para dar una idea del contenido, en 
realidad mucho mayor del que podemos resumir aquí en cuanto a datos, y 
mucho más rico de lo común en libros de historia, en cuanto a ideas de filo- 


sofía y fundamentación matemática. 
L. A. Santaló. 


HISTORIA MEXICANA. — El Colegio de México ha emprendido la pu- 
blicación de una nueva revista, tan dignamente presentada como suelen venir 
todas las ediciones de esa institución. Esta Historia Mexicana es publicación tri- 
mestral, cuya redacción corre a cargo de un consejo formado por los señores 
Arturo Arnaiz y Freg. Alfonso Caso, Daniel Cosío Villegas, Wigberto Jiménez 
Moreno, Agustín Yáñez y Silvio Zavala. En su primer número (julio-setiembre 
1951) nos ofrece un estudio de Agustín Yáñez, primer capítulo para una bio- 
grafía de Santa Anna, en que se trata con elegante sobriedad de los primeros 
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años de este singular militar y político mexicano. José Miranda comenta en 
su Renovación cristiana y erasmismo en México la edición española de la gran 
obra de Bataillon, que aparece con un apéndice acerca del erasmismo en In- 
dias. Objeta Miranda el término erasmismo, que atribuye implícitamente origen 
demasiado preciso a un movimiento más complejo y ambiguo, y pide una aten- 
ción mayor para el papel de la naciente burguesía en este intento de “renova- 
ción cristiana”. El marquesado del Valle, de Francois Chevalier, sigue las vicisi- 
tudes del estado que Hernán Cortés pudo dejar a sus herederos en el centro 
de México, cuya vastedad y poderío hubo de alarmar al poder virreynal. El 
obispo Abad y Queipo, de Felipe Tena Ramírez, es introducción a una obra so- 
bre el tema, y por eso mismo no es formular reproche decir que parece excesiva- 
mente escueta (pero a la vez en extremo sugestiva: “Así incuba en Valladolid 
de Michoacán una corriente ideológica, que aunque dirigida con el tiempo ha- 
cia la emancipación como la de los criollos, difiere profundamente de la de éstos. 
Mientras los criollos de la metrópoli querían una transformación en lo político 
sin tocar lo social, Abad y Queipo quería una transformación en lo social sin 
tocar lo político. En el movimiento de Hidalgo se suman las dos tendencias, 
pero actúan preponderantemente las ideas de Abad... En Morelos se depura 
el ideario... y se siente en carne viva el problema social planteado por Abad y 
Queipo, el problema que habría de ignorar nuestro constitucionalista siglo XIX, 
para aflorar una centuria después...'”) También parte de un prólogo es el 
estudio de Pablo González Casanova acerca de la sátira popular de la Ilustra- 
ción. Un examen de variantes permite establecer la amplísima difusión alcan- 
zada por estas coplas, en que una tradicional forma hispánica se ponía al servi- 
cio de las nuevas ideas. Pero, nota finamente González Casanova, junto con la 
forma algo más queda que no se compadece muy bien con esa “neo-conciliación 
con Dios y la claridad que es la modernidad cristiana”, a saber, que “conserva 
y alimenta al diablo y ciertas formas barrocas de expresión. Y esto por dos ra- 
zones, porque la poesía satírica manifiesta un descontento individualmente anó- 
nimo y libertino, y porque la poesía popular no ha perdido sentido ni sustancia 
por no perder eficacia, y no sólo no los ha perdido, sino que se ha mostrado ca- 
paz de conservar sus viejos hábitos, con cuerpo revolucionario”. 


Entre los Testimonios señalemos tan sólo unas páginas íntimas del escritor 
y político liberal Ignacio Manuel Altamirano, hermosas páginas desesperadas 
recogidas por Catalina Sierra Casasús en el archivo de la familia. En la sección 
de Crítica, Leopoldo Zea examina la biografía que de Justo Sierra ha com- 
puesto Agustín Yáñez, en la que no halla, en torno a la figura enérgicamente 
trazada del biografiado, un marco histórico adecuado que haga inteligible su 
acción: ““Los más importantes hechos de la historia de México que le toca vivir 
a Justo Sierra se transforman en anécdotas, accidentes de una vida hecha antes 
de su nacimiento, sin nada que ver con el mundo en el cual se ha encontrado”. 
Daniel Cosío Villegas se refiere a su vez a la edición del Archivo de Porfirio 
Díaz, en circunstancias por demás curiosas. “El archivo del general Díaz se ha 
sumado... a tanta literatura ditirámbica, oscura y dudosa, en lugar de tener el 
carácter inconmovible... de una fuente histórica”. Finalmente, en Jalisco. La 
historia y los instrumentos, Miguel de la Mora L. y Moisés González Navarro 
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ofrecen un cuadro de los estudios históricos de Guadalajara, en el que a los es- 
fuerzos de investigadores privados acompaña la indiferencia oficial. Guadro me- 
lancólico (archivos y bibliotecas sin catalogar, publicaciones interrumpidas casi 
en su fundación) que no ha de sorprender sin duda al lector hispanoamericano, 
: Esta revista ha tenido en su primer número el gran éxito que se merece y 
le deseamos, y al parecer ha suscitado también no poco escándalo, cosa más sor- 
prendente, pero que tampoco lo es demasiado, y no por la Revista, sino por el 
público al que ella se dirige, ese público un poco rutinario y amante de sus como- 
didades, sobre todo mentales, que es el que en Hispanoamérica suele interesarse 
de cosas históricas. Un solo reparo quisiera expresarse aquí: de los cinco artícu- 
los publicados cuatro son capítulos de obras en prensa, todos ellos excelentes 
como tales, pero que no siempre logran mantenerse en pie por sí solos. Se trata 
de un primer número, en que siempre ocurren cosas como ésta. Esperemos que 
ello pueda enmendarse en el futuro pero, así como es, esta Historia Mexicana 
honra a México y a sus estudiosos, 


x 


Tulio Halperín Donghi 


PUBLICACIONES DEL X CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFIA 


En otro lugar 1 el profesor Frondizi nos hizo llegar oportunamente sus im- 
presiones personales sobre el Décimo Congreso Internacional de Filosofía, cele- 


* brado en Amsterdam del 11 al 18 de agosto de 1948. Quisiera ahora referirme 


a la aparición del primer volumen de la Biblioteca de este Congreso, que, en dos 
imponentes fascículos, reúne los Proceedings 2. 

Resulta muy difícil dar una idea adecuada o siquiera aproximada del con- 
tenido de estas páginas, no sólo por la extensión del volumen sino principal- 
mente por la gran cantidad de trabajos que contiene —más de trescientos— y al 
mismo tiempo por la extrema concisión que a casi todos caracteriza. Por tanto 
en primer lugar voy a intentar una noticia puramente descriptiva, que puede 
servir como información orientadora, acompañada de una mención de los tra- 
bajos más significativos, para luego referirme al tema central de las delibera- 
ciones y finalmente a los representantes latinoamericanos. 

En primer término encontramos el discurso de la sesión inaugural, pro- 
nunciado por el profesor M. H. J. Pos, luego las sesiones plenarias, a continua- 
ción los Entretiens de P' Unesco, y por último las ponencias correspondientes a 
las distintas secciones, distribuídas en la siguiente forma: Hombre, humanidad y 
humanismo; Oriente y Occidente; El hombre y la religión; Metafísica y ontolo- 
gía general; Teoría de los valores; Etica; Estética; Filosofía del derecho; Lógica 
y metodología general; Lógica simbólica y filosofía de las matemáticas; Filosofía 
de la naturaleza; Filosofía de lo orgánico; Problemas filosóficos de la psicología; 
Filosofía del lenguaje; Filosofía de la historia; Problemas filosóficos de sociología 
y etnología; e Historia de la filosofía. Se cierra el volumen con un apéndice que 
contiene, entre otros, un trabajo de E. J. Brouwer. La parte más extensa es la 
correspondiente a historia de la filosofía, y luego siguen las de metafísica, lógica 
simbólica, lógica y metodología general, y hombre, humanidad, humanismo. 

Si se quiere indicar algunos de los pensadores más notables que han inter- 
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venido, bastará mencionar, en el cuerpo general del volumen, los nombres de 
J. Benda (La crise du rationalisme), M. Blondel (Autonomie normale et conne- 
xion réelle de la philosophie et de la réligion), E. S. Brightman (Man and Re- 
ligion), J. Dewey (Has philosophy a Future?), W. E. Hocking (On the Present 
Position of the Theory of Natural Right), B. Russell (Postulates of Scientific 
Inference) y J. Wahl entre otros. 

En la sección histórica se pueden mencionar especialmente los trabajos de 
A. Dempf (Philosophiegeschichte als Wissenssoziologie); de R. Mondolfo sobre 
Le sujet humain dans la philosophie antique, donde sostiene, contra la opinión 
contraria más o menos general, que el sujeto —cognoscitivo, moral y creador— 
no ha sido desconocido por la filosofía antigua, sino que, por el contrario, ésta 
le ha adjudicado un importante papel, precursor del que después desempeñaría 
en la filosofía medieval y moderna; otro de W. Jáger (The Pre-Socratic Philo- 
sophers as Founders of Philosophical Theology); y otro de E. J. Winter sobre 
Die geistige Entwicklung B. Bolzanos (1781-1848) nach seinen unveróffentlichen 
Tagebichern u. Biefen. En la misma sección debe hacerse particular referen- 
cia a W. Lutoslawski 3, el ilustre autor de The Origin and Growth of Plato's 
Logic (obra que en 1947 cumplió el medio siglo y que resolvió el problema de 
la cronología de los escritos platónicos), quien, ya cerca de los noventa años, 
nos anuncia una nueva obra, Plato's Change of Mind (el mismo título lleva el 
artículo) en la que denuncia un notable cambio de opiniones en Platón, con- 
secuencia en su ánimo de los fracasos políticos personales y de los sucesos con- 
temporáneos, y que le lleva de una concepción según la cual el verdadero ser 
consiste sólo en las ideas, a otra en que acepta la existencia auténtica de las 
almas. Y como esto representa también un viraje y apartamiento del comunismo 
de la República y Lutoslawski sostiene que el actual conflicto Oriente-Occidente 
se puede identificar con el de esos dos estudios platónicos, insiste en que su li- 
bro, bajo la antorcha de un gran espíritu, ha de contribuir a echar luz sobre la 
crisis contemporánea, que es, a su parecer, una pugna entre ideas generales que 
pasan por alto al individuo concreto, por una parte, y el espíritu que se resiste 
al sometimiento, por otra: “el conocimiento del camino, que condujo a uno 
de los más grandes pensadores de todas las edades del abrumador dominio de 
las ideas al reconocimiento de las almas como entes verdaderos podría ayudar 
a los que hesitan y se encuentran inciertos sobre quién está en lo justo”. 


o 


En cuanto al centro en torno del que se desenvolvió el Congreso, estuvo 
constituído por las ideas de hombre, humanidad y humanismo. No podría ha- 
berse hecho bajo signo más auspicioso, problema: que conmueve y preocupa 
como ningún otro en nuestros días. La antropología filosófica, en efecto, como 
disciplina independiente dentro del cuadro de la filosofía, es obra de nues- 
tro tiempo 4 Y no sólo esto, sino que, además, lo que era hace algunos 
años preocupación de algunos especialistas o de literatos de avanzada se ha 
convertido ahora en un interrogante que padece cada vez mayor número de 
personas. En este sentido, acertadamente afirma el profesor H. J. Pos la exis- 
tencia de un gran vacío entre el Congreso Descartes, celebrado en Berlín, en 
1937, y este que nos ocupa. Por cierto que ese vacío a que alude Pos no es 
el puramente temporal corrido entre uno y otro Congreso: “Los hechos que 
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sacudieron a la humanidad y a Europa en particular han influído profunda- 
mente sobre la vida espiritual y la filosofía” Y determinando un profun- 
do cambio en la atmósfera intelectual. Precisamente la labor del Congreso 
debió orientarse en el sentido de establecer y determinar estas influencias pre- 
sentes de la catástrofe guerrera y sus horrores, que dan por resultado, como 
es notorio, una aproximación cada vez mayor de la filosofía a la vida, a las 
instancias más concretas de la existencia. Esto ha llevado a veces a rechazar 
de plano todo lo que tenga visos de intemporal o la actitud filosófica que no 
ge ligue a la acción o a lo concreto. Pero lo cierto es que a pesar de todo 
cuanto se diga en contra, la filosofía es primordialmente teoría, y si hay una 
crisis es tal vez en grado eminente por la pérdida del puro sentido teorético, 
contemplativo: por pérdida o falta de serenidad filosófica, característica de 
nuestro tiempo. Es también indudable que a pesar de todo la razón es una 
instancia universal y “el medio merced al cual debemos comunicarnos”, como 
nos dice Pos 6, repitiendo lo que definitivamente mostró ya Sócrates. Otra 
cosa es, en cambio, que se tome una conciencia más puntual de esa realidad 
en que se da y se hace posible la filosofía, i. e. el hombre, en el cual parece 
ahora verse el punto de partida de toda metafísica. Consideraciones si no exac- 
tamente similares por lo menos de parejo tipo fueron las que concurrieron a 
fijar las ideas capitales alrededor de las que se debatieron las diversas Cues- 
tiones: “Nosotros sólo pensamos que el hombre y la humanidad son, por así 
decir, la base real sobre la cual todos los problemas del conocimiento, de la 
obra práctica y de la creación artística reposan” 7. 

Entre las veinticinco ponencias que figuran en esta sección, se destaca 
como el único que aborda de frente el problema Francisco Romero, en un 
trabajo con el título L'homme et le jugement. Bases pour une anthropologie 
philosophique. Aquí insiste —tema que ya tocó en otros ensayos y que des- 
arrolla y fundamenta ampliamente en un libro que prepara— sobre el hecho 
de que “la raíz y el fundamento del ser del hombre es el juicio”. El hombre 
se diferencia de los demás seres porque tiene frente a sí objetos, se caracteriza 
por su función objetivadora, y este acto por el cual ponemos o se nos dan 
objetos es, aunque tácitamente, un juicio. Los demás trabajos encaran el tema 
de esta sección desde perspectivas marginales, y entre ellos, algunos notables, 
se observan unas agudas notas de J. Wahl (Quelques remarques sur Phomme). 


Por último, con el propósito de hacer observar el papel bastante notable 
que le ha correspondido al pensamiento latinoamericano, conviene indicar que, 
aparte de la ponencia de F. Romero, las hay de R. Frondizi (The Self as Struc- 
tural Function within the World), donde resume algunos de los resultados a 
que llegó en El punto de partida del filosofar8 sobre las relaciones entre yo 
y mundo; de J. C. Arroyave (Intuition and Transcendency of Being); de C. 
Astrada (L'illusion transcendentale comme origine de la métaphysique de Pinfi- 
ni); C. Benvenuto (El humanismo, la democracia y los sistemas políticos); R. 
A. Sarabia y Zorrilla (Oú vont les philosophies?); A. Wagner de Reyna (Pro- 
blema y pregunta); B. Mantilla Pineda (Essence of the Historical Phenome- 
non); y H. Piñera Llera (Histoire de la philosophie ou philosophie de Phistoi- 
re?) Creo que debemos considerar dentro de este grupo a J. D. García Bacca 
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(Deux catégories ontiques fondamentales de la philosophie de Phistoire), al pa- 


recer definitivamente incorporado a Latinoamérica. 
Adolfo P. Carpio 


1 Realidad Nr 18, noviembre-diciembre 1943, pp. 349-353, 

2 Proceedings of the Tenth International Congress of Philosophy, edited 
by E. W. Beth, M. J. Pos, J.H.A. Pollak. Library of the Xth. Int. Congr., 
“Amsterdam, North Holland Publishing Co., 1949, pp. 1259. 

3 Véase sobre Lutoslawski, F. Romero, Filosofía de ayer y hoy, Buenos 
Aires, Argos, 1947. 

4 Cfr. mi eontribución sobre Antropología filosófica, en la Enciclopedia 
filosófica, Hspasa-Calpe, 1952. 

5 “Inaugural Session”, p. b. 

SmLoc Ctd 

7 HH. J. Pos, “Inaugural Session”, p. 8. 

8 Buenos Aires, Losada, 1945. 
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OBRAS: Más de un centenar de publicaciones en revistas nacionales y 

extranjeras sobre temas de divulgación médica o trabajos originales de 

investigación. 

BERNARDO A. HOUSSAY. — Nació en Buenos Aires (Argentina), en 1887. 
Farmacéutico y doctor en medicina egresado de la Universidad de Buenos 
Aires. Profesor de fisiología y director del Instituto de Fisiología de la 
Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires hasta 1946. Premio Nóbel 
de fisiología y medicina en 1947. Actualmente es director del Instituto de 
Biología y Medicina Experimental de Buenos Aires. Pertenece a las prin- 
cipales sociedades científicas del mundo. Ha pronunciado conferencias en 
Harvard, Cleveland, Baltimore, San Francisco, Rochester, etc., e inter- 
venido en congresos internacionales realizados en el país y en el extranjero. 
OBRAS: Fisiología humana (en colaboración con otros investigadores); 
numerosos trabajos científicos sobre hipófisis, diabetes, hipertensión de ori- 
gen renal, páncreas, suprarrenales, tiroides, endocrinología, aloxano, timo, 
ponzoñas (serpientes, arañas, escorpiones), kfarmacodinamia, educación 
médica, etc. 

AGUSTIN D. MARENZI. — Nació en Buenos Aires (Argentina), en 1900. 

Farmacéutico y doctor en bioquímica y farmacia egresado de la Univer- 
sidad de Buenos Aires. Becado, siguió cursos de perfeccionamiento en los 
Estados Unidos, y fué ayudante de investigaciones bioquímicas en las uni- 
versidades de Harvard y Yale. Fué profesor de química biológica y labora- 
torio en el Instituto Nacional del Profesorado Secundario. Es profesor titu- 
lar, desde 1939, de química biológica, segundo curso, en el doctorado de 
bioquímica y farmacia de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. 
En la actualidad es jefe del departamento de investigaciones del Centro 
de Investigaciones Tisiológicas. Ha intervenido en numerosos congresos na= 
cionales y extranjeros. Pertenece a muchas instituciones científicas de su 
especialidad, en cuyas revistas colabora. 
OBRAS: Fisiología de los fenoles; Curso de química biológica (en colabo- 
ración con V. Deulofeu); Fotometría y su aplicación al análisis biológico; 
Bioquímica analítica cuantitativa (en colaboración con CG. Cardini, R. F. 
Banfi, y F. Villalonga). 


- JORGE R. MENDIVE. — Nació en Buenos Aires (Argentina), en 1909. Doc- 
tor en química, graduado en la Universidad de Buenos Aires. Becado, 
realizó estudios sobre hormonas en los Laboratorios Connaught de la Uni- 
versidad de Toronto (Canadá). Es profesor titular de química biológica 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad 
de Buenos Aires, y jefe de la Sección Organoterapia del Instituto Malbrán. 
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Miembro de la Asociación Química Argentina y socio correspondiente de 
las Sociedades de Química del Brasil, Perú y Chile. 

OBRAS: Trabajos sobre hidratos de carbono; aminoácidos; vitamina C, in- 
sulina, A.C.T.H., anhidrasa carbónica, etc. 


ARMANDO S. PARODI. — Nació en Buenos Aires (Argentina), en 1908. 


Doctor en medicina egresado de la Universidad de Buenos Aires. Hizo el 
curso de médico higienista. Becado, estudió virus en los laboratorios de la 
División Internacional de Higiene en Nueva York. En 1952 fué becado 
por el Centro Internacional de la Infancia (París). Ha realizado trabajos 
en el Instituto de Fisiología de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos 
Aires, en el Instituto de Semiología del Hospital Nacional de Clínica (Bue- 
nos Aires), en el Instituto Bacteriológico doctor Carlos G. Malbrán (Bue- 
nos Aires) en el cual es jefe de la Sección Virus, en el Instituto Rockefe- 
ller (Nueva York). Es docente libre de microbiología en la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos Aires. 


OBRAS: Numerosos trabajos científicos sobre biología general y micro- 
biología, publicados en revistas especializadas. 
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"Colegio Libre de Estudios Superiores 
| CONSEJO DIRECTIVO 


Titulares: Margarita Argúas, J. J. Díaz Arana, Arturo Frondizi, Roberto F. 
Giusti, Homero B. de Magalhaes (Tesorero), Ricardo M. Ortiz, Luis Reissig (Se- 
cretario), Francisco Romero, Jorge Thénon. Suplentes: Ernesto E. Galloni, Lo- 
renzo R. Parodi, Juan S. Valmaggia. Secretarios de Filiales: BAHIA BLANCA: 
Pablo Lejarraga, O'Higgins 408. ROSARIO: Olga Cossettini, Chiclama 345. Ba- 
rrio Alberdi. 


DEL ACTA DE FUNDACION (20 de mayo de 1930): 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de la 
iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas o no 
en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos espe- 
ciales que no son profundizados en los cursos generales o que escapan al 
dominio de las Facultades, 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida auto- 
ridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destacado por 
su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mo- 
nográficos y las investigaciones originales, como complemento de los cursos 
del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que le per- 
mita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, espera 
la contribución material, intelectual y moral de todas las personas intere- 
sadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el progreso so- 
cial de la Argentina. 
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La obra maestra de la novela gauchesca argentina en Una edición revisada y Co- 
tejeda con los manuscritos del autor, 


RICARDO GUIRALDES: El cencerro de cristal .................+ 


Libro de poemas, precursor del nuevo estilo literario, primera manifestación poé- 
tica de Ricardo Gliraldes. 


ALBERTO GERCHUNOE: Argentina, país de advenimiento ........ 


Las realidades, las grandezas, las esperanzas argentinas vistas y sentidas por un 
gran escritor. 


OSVALDO SVANASCINI: Este misterio transmutado + 0000 m0 o «Cela 


Una nueva voz poética argentina y un libro de originales valores. 


A. BALLESTEROS y F. SAINZ: Organización escolar 


Una síntesis acabada de todas las cuestiones relativas a la vida en la escuela. 
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